
, IMILIA 
ó 

POR 

R. 'EL HUGIENSE. 

BUENDS AIRES. -
Imprenta de la BOLSA. San Mamo Núm. 65. 

1862. 





EMILIA 
ó 

LOS EFECTOS . DEL COQUETISMO. 

JtnBODUCClOB. 

ta lI'alsla. 

ISTINGUESE con el nom­
bre de coqueta, la mujer 
inclinada á ocultar las 
tendencias de su corazon 
por medio de palabras y 
gestos, haciendo un estu­
dio particular de todos 
sus actos exteriores, pOI' 

---- manera que la coqueta 
es una mezcla original de 
infierno y gloria, de de­
monio y ángel que nadie 
puede definir ·CllO exactí­
tud. 

La imajinacion empero, debe suplantar la carencia de 
tintes indispensables para fotografiar ese ser voluble é in­
constante que comienza á abundar entre DQsotros. 



Figuraos por, im momento una jóven de 18 años, la 
vista baja, encendidas las mejillas, desojando una hermosa 
camelia entre sus pequeñuelas . manos al oir las palabras 
de UD jó\'ell en ~uyos ojos brilla esplendente el fuego que 
encierra su corazon enamorado. 

Pues bien; ;alendrd l:ls palabrils de ambos. 
Emilia es elllombre de la que muellemente reclinada 

en un telle á lelle parece cada vez mas preocupada de las 
palabras dd j"ven que con la verdad del que siente la 
dice:-hasta cuando quereis torturar mi corazon? ¿no os 
bastan aUll, las mil promesas no c'lmplidas? .... ¡Ingrata! 
juzgad de mi.sufrimiento por los latidos del corazon,-y al 
tomarle la mano imprimió en ella un ardiente beso. 

Bos I¡{grimas asomaron elltonces il los ojos de aquella 
mu}er;la ternura Je sus miradas y su desfalleciente aeli­
tud, hicieron concebir al enamorado mancebo, esperanz:1s 
de llegar al colmo de sus ardientes deseos. 

Al\'ercorrer aquellas lágrimas, SI' !lecia; ¡ohl ella su­
fre lambien, elJa me ama. 

Insistf' CO/l mas fuerza fluestro jón'u en sus' uem/lstra-
eiones, ' 

Ella resisk. .; 

. 'i di! esta lucha en que creí,\ aqu!ll salil' victorioso, en 
~Iue le parecia sentir ya los latidos del corazon de su ama­

. ' tia tOlrfundidüs cOIl~lsuyQ, estl'cchán"ola para siempre, 
"IIM' pa:labra de Emi'lia bastó á . desba'ralar ese castillejo 
(l.eilusiolll's. 

Esa pala ~ lr;t fué la siguienle:--dejadme"colllinuilndu 
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llwg.'. si m~ amilis TOHlO decis. recibíreis mañana el premio 
,It~ n)t'sl ro amor_ " 

-....(~raciils. alma de mi alma; c()n que mañana me ha-
r\~is Idiz ¿ciertn~ , 

--Sí. dafUtg mio. mañana. y otro beso t'ué dado en 
aquella 1113no por que deliraba el ¡Imante jóven; 'sellando 
1111 amor que debiera hacer felices aquellos corazones na~ 
,~itlos al r13recer el uno para el otro. 

¡Cllánto tilrda lo que se deseal 
1.(1'; momentos de aquella noche parecianle años á 

¡HIUd desgraciado, 
.:n vano p~lsaron sus horas con algunos pensamientos 

,Iulcisirnus. en 'lue pareciéndole sentir las pequeñitas IDil­

nos (h~ su a1ol".tda en su rizada cabellera. se perdiaen tras­
porll's de uná ideal felicidad. 

l.Ir.gó al fin el deseado dia. 
\' \lela á los brazos de su amada. y cuando creia llega­

do el I¡'rmino de sus pesares. de sus deseos. solo encontró 
un ,~rud desengaño . . Pero bueno será escucharles_ 

---Aquí estoy. Emitia. esta vida de pesares causados 
por 'Ut~slro desvío. preciso es que cesen; y alargando sus 
brazos en :tdeman suplicanle continuó dicitindola: permitid 
que mi 'corazon a,caricie el vuestro. 

--¡Imposiblel absolutamente imposible. vuestras pala­
bras .11' ayer me causaron iTldispo~iciones terribles. estoy ••.• 
graYl'lJIente enferma .. ,. 

-¿Y cuando debo esperar el término de es~ lucha? 
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-Alguu diil. 
Un morimiento de desagrado Sto nOló "n t'l jth"IJ, '11W 

fué inmediataftltlnte comprendido por aquella Jlltljer qUl' 
se complacía en pnloqui'c"rle de amor. y !"S cill'itias co­
meDzaron. y un ligero beso dado en la fl'(,nte del qUl' Pffi­

pezilba á sentir los efectos de la desilusiono bastó á emhria­
garle de,nuevo. 

--- Por qué os cllmplac(!;s; t'n IIII)I·Lifical'nw? ¡\t. Il~ has­
laron mis tormelllos? ~Quereis gozán,s máS pn mi dl's\I)I\­
tura? ..... ¡Basta! .. .. _ Ya no os amll. 

Eslas últimas palabras ~icie .. on "11 efecto. Ú juz~"r pOI' 

la vista de Emilia. hilJiada en I,ígrimas. capaz I'n alJlwl m"­
mento de h"c~r volatilizar de amor al hom hJ'(! 111 h ' lIien 
templado. • 

. H jo\en la miraba enteruecitlo. y cUillldo se disPllllia á 
enjúgar aquellas lágrimas que parecian cristalizadas eH 
una 'eÚÍitua griega. lo CO!ltuvo diciéndole: vos no me amais. 
y por eso comprendo vuestra inconsecuencia . 

--¡Ingrata!.,. tocad mi frente, y juzgad por el fUf'f:o que 
encierra de la intensidad dI' mi amor,. ... JOS amo ha,:la el 
deliriol ' 

-¡Un~ prueba! esclamó con "ive~¡\ ' Emi¡ia, 
---I..a que gustéis, contestó el jóven. 
-'- \ enid mañana á la unJ{. 
---Está bien. señorila. vendré á esa hora; pero exijo de 

VOS :UDil contestacion leal y franca: ó me haceis el mas feliz 
de los- hombres con vuestro amor, ó de lo contrario. des­
cargad con franquez¡\ ese rudo golpe, sobre el hombre que 
os adora. ' 

.-..../V.J\j\ I '. IV.r-
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lor]l: ,le Leoll era el de¡;gracilldo qlJ~ sill brújula seba. 

hia lanzado á nú~gar ('11 ('se mar dll il~cel,tidumbres. y sin 
t~lIítlal'sede los e~{,'OlIos en (lue, podi", zozo.bNr su COI'amn. 
,', tllfió su incierto rumbo á la espcl'alJ.la. 

Ironto deslIparrci6es.t¡l. 
A lit hora indicada del siguielltedia fu(~á la tila come­

.lIili¡l; pf'ro lIofué posible decirle lIadilal ohjeto d~ sus arl-
Si.IS. 

Estrañó nuevas "isitas en la casa, bullicio de criadas 
-lile \lev, ball encajes. cintas -y nwestras de géneros. 

Se habl¡)ba de modas~ y.:milia estaba r,oiliplp,tllmenlé 
.,,~tregada á los figurines que la habian lIe\'ad~. 

L.a madre de esta se dirigió á Jorje radiante de alegria 
.lieiénllole: silbeis que IIUt~str:\ Emilia se-casa? supongo que 
('lIa . , .. . y señaló á su hija con un gesto de satisfaccion. 

-c-~i>da s,abia. señora. CI)I",~stó aquel inmutánoose; pe-
1"0 •.•.• ¿hay algo de realidaq' .· . 

--Sí. contestó Ernilia co.: ~ivt..,~, siJl apart.lr la visla dI' 
los figurines 'lue hacía pasnr uno ~s ntro"-lIa,la os Il:Ibia 
dicho. contipuó; porque /JO se s¡¡bia aun lit . ,Iecisioll tle 
papá; él no queriacedilr. pretestándo que \'os érais mas 
digno de un nombre. que os ama eolJi,l) \In hijo--¡qué se yo 
tlue mas? Pero al fin; mamá le cooveneió { quedó todo 
;¡rreglado. . , 

--¿Y quién es el feliz 4~ ' vileslra pre(erl!lIciat preguntó 
Jorje con una sonris~ ama'rg~'y btlrl~na ,á la vez. 

-\os le cl)noceis. contestó la señora. II¡Ímase Don Ag,l­
pilO. homhre muy conocido. muy rico. y •.. , ya veis ... . mi 
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qUt'rido Jtlrjf~. flue uua debe mirar sif'mpn·. 11) (llJ~ mas 
,·ollyiellf>. 

--Es muy cierto. sl .. Iiora, rel'itiú Jorj(" en f .~t'! til~lIIp" 
de f/!pugnallte mefitistno, el dinero sirl'e (l\lmitah\¡'mt'HIt'~ 
sin él. il:omo comprar I'sellcias prl'srnati\'a~~ 

~ornelltos .1t·Splll:~, .Il'sj,edíase !'Slc 1~()rII'SIl"'U'f~, '! 
1·0/1 mi'S disimulo en el rostro que c;Jlmil 1'11 d COl"dlOlI, 

rl!('ibiú :lIlUel chlulue tan fatal como bárbaro (lIll'" Sil alma 
enamürada . 

At:loomos dI' presentar los dos tipos mas illlf'l'psilllll's 
de esl.\ lIo\'ela; tuca nos ahora srguirlo¡; en las di~lilll'ls p"­
ript'CiJs que 'formllll su vida. 



PESARES Y PLACERES. 

CAPiTULO l. 

tiA 1111 dia de· Febrsro 
de 1853. 

El sol se asomaba en 
él oriente pal'U visitar 
t't1 ~I:S infaltables horas 
de cita, la estensa ciu-
dad de Buenos Aires. 

til illlligu<l viI:eina, 
parecía querer s0rpren­
der los primeros rayos 
de su vh-ida luz, en las 
niuchas j' ,'levadas tor-

res de sus magníficos templos. 
La cupul~ del convento de San Francisco, ostentaba 

lambif'T1 su frente orgullosa á despecho del arte, y las late­
J'alr~ qt!~ le sirven de único apoyo, parrcian burlarse del 
tiempo, eoritra el cual ninguna precaueion tomó, el que 
trazó aquella. obra tan atrevida como hermos~_ 
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N,.die puede fijar SlI \"ista al espaciosc, y dCl'ad .) muro 
que dá ¡jI poniente, sill que se sienta poseido de IIlla rspt­
cie de :mslerldad fraucisMna. 

f'ocos son tus que I'J~Jl1 por su larga H;redCl, ~in qUI' 

al mellor ruido, no crean en la posibilidad de que aquella 
inmensa mole esté á pi'-l.ue de desplomarse, de modo que 
parp.ce 'hecha COJl PI doble ~bjetl) de recordar ¡í los fielt's 
transeulltes, que I<t IlIl1crle pumle· ~tlrprenderles 1'11 la plt'­
nitud de su salud, en lo mejor de sus negocios, 1" en me­
dio de las llias (lol'tldas ilusiones de la \'ida . 

Bien quisiérilmos detenernos eu dernostrur las bf'llezas 
de ese templo, el lIUS hermoso quizá , que p'Jsép. Huen{)s 
Aires, peru necpsitamos ir á la calle de Mjieo dondl' pare-
te que algo ocurrr·. • • 

Efecliramente, rarios cuballos y dos volautils, ES¡ÓU á 
la puerta de una casa de modesta fachada que se distingue 
con el num o 83, frente á la . que habia dos grupos de cu­
riosos. 

A uno de esos grupos acercóse UH jóven'á quit'1l im­
pusieron que Ol.til Jorge Je , ~eon, á consecuencia Je unos 
amores desgraciados, se habia suicidado. 

¡Infelizl esclamó aquel apresurilndo el paso con direc­
cion á la indicada casa. 

A su entrada quisieron \tetenerle por haberlo asi ordf'­
nado los facultativos, pero él no hizo caso-'~lúer(J calc; di}) 
oon tono imperativo, y se internó al dormitorio de Jorge. 

lIDrrible fué el espectáculo que se presentó á su vista; 
las cárdenas facciones de su jóven amigo, revelaban el efec­
to repugnante de un atentado afrentoso. 
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No daba aUllesperanzas de,id,L 
~Iomelllos d~lUes. h~lIian hs médicos elcolIrecH'i­

mieJlto de tIue el e!'eeso de la dósis hnbia h,~chó Ull dl.,tu· 

tontrarío al que se había propuesto 1'1 suicida, que arro­
,jaha de su estóm;lgo la pocíOll del letill wneno que 11(1' ha~ 
!tia podido contener. 

, Un antídoto oportunar-nente aplicado. diú el rt'sultado 
prometido; y un SU('ÚO üpacible corolll't mas lardt' le.s f'S­

fuerzos de la cieneia. 
~11 este estago le dejaroll ton pI comcncimifml0 de 

Itahérst'le salvado. 
No se equivocaron ell efetlo. pOI'/lue horas despues'. 

pasaba Ull calmante que ti médico de cabecera le hacia 
"orh(~r cuidadosamentr. 

Bajo las alm"luidas de su Cilma habia \'al'i,os pap.eles. 
entre ellos estaban dos cartas cerradas; el sobre qe una. 
era dirigida á.Don Arrnindo Diaz. el de la otra á Emilia. 
concebida en estos t~rminos: 

"St>ñórita: 
• 'Sé que debeis desposaros hoy'ú las siele . 
• 'Cuando estéis nf¡nan~o de caricias al que debe ser 

•. \uestro esposo. sorprendedle oon Ulla risotáda. diciélldo­
.. lf':--Uu pobre loco acaba de malarse por m( 

.. Así será completo pilca vos el dia . 

.. En este momento supremo de mi "ida. perdono á la 
,. ·caUSi.Hl!t' de un crímen. como df',seo el perdon de mi 
.. nios para 1"1 desgraciado que lo comele. 

"Señorita. sed feliz." . 
• Lo;; papel~s fueron cuidadosam~nte guardados en una 
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ga\'ul,1 de su escritorio, menos esta cMla que con la ,k Sil 

título, guardó Armintlo, (jue ,eN ellllislllo que t:m solicirn 
hemos visto' entrar para \'eJilr por la salud di! su desgracia-
110 amigo. 

tos médicos, despues de darse , una cita para la 110-

ehe,particroll el! opu >'stas ~OireccioJles. 
~l reloj de .~i1biltlo., seitalab .. , las ocho de la mañana y 

un distinto acompañamiento se dirijia 11/ COlllyio. 
Una elegante carretela abría el paso con una veloci­

liad eslraordioaria. sin que por eso el en~alonadn COciWfO 
d~jára de mover el látigo para proUUCil'!I)$ cl)llsquidos 1111I~ 
t.anto· divierten á los ~ralJdes señores, porlJlas 'que no pa­
sen de ser unos pobres hombres. 

Tras ella, y á igual tartera spguian cuatr~ ,coches mas . 
.tina lucidísima concurrencia bajó en el átrio COII di­

I'eccion al templo. 
1[0menlos despues. ún ;¡aCel'(/i.lle cristiano hel!clecia 

pal'a siempre la unioll de dlls l~pOSOS. 
Eran Emilia y Bou<AgapilO \olasco, individuo 1J1lI' 

poco debia ¡'t la hermostll"Ll y al t.al~nlo, pero en cambio. 
poseía ricas posesiones dI; camilO. qu~ aseguraban un hri­
liante porreuír. á laqH¡~ ~!¡,,) :;el vil intel'és, habia hechn 
cometer uila infame ¡l!:éi"Il~~;Ull el mas ,leal y el mas dignlJ 
úe sus adoradores. 



· BECONVENCION OPORTUNA. 

CAPÍTULO II. 

EJE1JOS gozar á los despo. 
S;IJOS en los primeros 
dias dr. L\ LUU DE mido 
110 illle:rltlllpamos á [lllll 
Agapil<l que es.tá prodi_ 
gando iI Id fIlie es hoy i;U 

esposa la~ caricias' rlHlS 

~~_s... ardientes, pOI' mas qUt~ 

ellas se resielltan dd lJlW 

MoslÍl hahituado á calzar 
guanl!'s. 

Llp.jl'lIIoS que 'Emilia 
apure' la faseinadol""J.copa 

eJe hillll·néo.llasla que la J'(:\1IiJ,1l1 le dCIlIUt'slrf> qUfl no SUII 

el diner(, lIi· los goces maleria les, lo que hacen feliz al 
homt,f(, di ('s:e rnrmdo corrolllpido de miserias. 

Volrainosá la l'lISü dellle~lle de \1éjioo .. 



Al lIeg Ir .\rlllillllo allí. un ni"do le a 11 11 I H'ii., 111'111 
de J'cgnti,io quP JOl'gn IIwjlll'Uba y deseaba "crle, 

~ IIlrú al morn'~nlfl. y ilqlld '1ue dos TIIto¡;,·s alltrs 1'011'''­

(:ia 1111 ra(lúv/'l'. 11' 1)I'('sl'lIl,', ~us bral.os f'slreC'húndol" fucrlt'­
menlc. 

_.-¿CI'II110 e~lás de salud. JOl'g,:) pl'egulllolt" 
--,tslny bUl!IIf1 ya. amigo mio. 1'1'1'0 ell mí hlly dos f'urtr­

zas I)lIe IlIchall. el COrll7.011 lJui .. r" llI"rir pnr'qlw eslit '~lIr(,I'-
1110. y mi ol'gallizaeion de I'Ohlt~ 110 lo !:(llIsiellte. 

---1'u torazoll Jorjl'. {'sIl' enfermo por una p"sion ill­
(ligll:l. '1ue te ('1)101.:0 en la ,il siluiltion delllsl'sinu, algo 
peor. pon)lIe has pJ'f'If'ndidú ((uita!, tilia ,'idatpw no IH 

l'"rh·lIc('!'. II!Ja ricia. (Iue le esl:í lIland:ltÍo tOnSf'nal' aun ú 
,'osla de la del que-(.lretendiese arrebaláripl.i., d(~ 11101.10 '(tití' 
o's UII doble cl'Ínu'lI al del asesino, Elsllicidi'o, Jorje, es-uJI 
lIIónsll'uo espantoso q\le de\'Ol'a al mismo que lo cnjel!­
dra. se ha dicbo 1'011 raztJfI que es el hijo mas feo y l,orri­
ble de la desespel',lcioll, y ... .. franúmenl!:', solo puede co­
meh'l'lo 1111 ser cuya cobardia repugna. ·ó el des¡;raciado 
!file poniendo en rlllda la· e.~istencia de Dios, rree I]IH' nada 
hay lilas all:t de la tumba, y en ámbos casos, esos séJ'es peJ'­
turh.11I la ilrmonía sublime del Universo :1\'ergomando la 
humanidad flue I(~s lluroa ryprobos. 

JIII'!St' silltió el peso ~_~ récoJJVellcion~ Su "iSla es­
taba lija en el suelo y rlos gruesas lirgrimas se <lf'sprendie-
1'011 de sus ojos. 

A;";lilldo qui~o continuar. pero compl'endió cuanto 
martirizaba ir su amigo, pintando con los colores verdade­
ros el horrendo crimen que habia intentado, 
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r.,1' "lr;1 p;II'lt~, 'IIIuellas lágrimas y su '~i1encio, hall¡a­
ha!. de/uasi"do en raHI/' de su anepentimiento, siucéro. y 
p')r eso ahalu\oluihd(1 la seriE'dad y el tono con que 1I,1I1.es 

fll'OlIullciár" sus p"bhras. continuó diciendole:---no hallas 
1II1l1 disculpa. Jorje mio. sigues callado. pero en tu sem­
/¡laule y ell esas lágrimas, veo que has comprendido lu 
error; yeso. lile basla. ' , 

-jl}isculpa! !,lIrde haberla acaso ptll'" el suicida? di.io 
t'lIlre sollows Jorjt·, . 

---Si. la hay; querido amigo mio. la hay; y mi ¡¡-mistad 
;;' ! en~;lrg¡1 de buscarla, Tú. cuya alma conozco. no has po­
dido lomar tau crimillal determinacion sin quela 'sana ra­
mil le !laJil abalJdolt;ldo eH un momento desgraciado, 

-~(I ~l' lo {Iue hice. Armindo, te lo ,juro. ¿por qué de­
hi .. yo atenlar con Ira una vida que al fin nO podrá resistir 
á la perfidia de e~a mujer? 

---Eres 1111 nitio, amigo mil}; muerto tú ¿podr4s sel'Vir-
1 .. en ~us deSgrilcias? pues bien, tu wnganza debe ser ('11 
colmo de los beneficios '1ue la hagas, 

-No lo creas. insistió Jorje. ella será feliz por que le 
falta el COI'azo", 

--¡Quiá! de rodillas, tendrá que pedirte quizá una 
pmeha dé tu pasado amor, y entonces, desprecia á la co­
queta hilciéndole apurar la hiel de su alma. 

-¡Despreciarla!.., . imposible: la amé como un furioso. 
pf1'O la odiaré etel'fiamente. 

--Aprensiones de niñl), ella se casó ya, y no debemos 
pensar mas que en tu salud, 

-Se casó ya'! 



-~flace Ilo~ mCSts: 
..:..Y qué día es'boy, 'A mliIIttO') 
--U wihíe. de ilhi-i'bltls rm:Si'S justos HU 'Iue por un ca­

Iiri<:h, . (luislsfe illsllhal' ¡í lhl)~, ab-.mdonar lu patria y r&-· 
ehazÚl' ú tus cllDigos_ . 

--¡Ah! perlió!I;1 111;' , .\nl1;:I(lo milI; peJ'tiúnillDe. Y dando 
tlo sUilll.a de Ilumo á ~IlS lúgl'illlas le estrecho eni.re sus·bra-
7.IlS' tli('-i~nd()k fuí IIn liJco!, IlIJ pobl'!) loe,)! Pero ella ¡ha­
I'l'¡j SIlbido ,,1 IlI'cho? 

--y quieupudo dedrselo? 
--Una Carta : ... y Jdrje hnscó 'algo debajo de las almo-

Ifadasdesu cama; rl~r(j A rmludo lo interrumpió di('icnd li­
le: eSll'caria está aqul. y se la mostró sacándola de su bol-
si~lo. · · . ' . 

-~¡Graei¡(~, allJigo lIIio. Y tdmúndola entre susmlHJOs ~s·· 
e1arnó:' ¡salvemos al ml'IlO~ el ridículo! Yen aqueHllomell-
to filé r~<lti(;idaá ceniz,ls. . 

-~\Iuje/' inf;\me! dijo (hispues, y su rostro pálido y 
abatido, recobró ell aqum mÓlllÍ~l¡fb el \'fgar de la salud, 
lIotÍlnilüt<e' ulla re:lI:cioll \'isibfe'. ' 

SIl vista lroeóse ;uneJuzallle, y en Sil lIlirar fijo hallirt 
Ulla i11e'i¡'ladb 'dignii\;1~1 y energía admirables.' 

E'ra el'mi~¡lltr.Jorjl', .. d leahiliUlcehodéspreciauo por 1 .. 
eOllueta.. .. el hdmbr.~ell fill>f.rllicio~lado por'el objeto rnm 
(lue'rí(]o 1:Ie 'i;\',' corazolJ, po¡. lant'lIjp.r <.le sus enimeiios, 11m 
ereia plll;a CtllIlf) la alllel!I);}, !lO si'I'lldn' Hl~S q't1t!' 1111 lallo 
de ' I~l'iriz¡jiite I!spinillo. , , .. ' 

Su primer 'paso fué dirigir ¡}" Emilia' uH:n~sfJtJela, y 1!/1 

sus ¡ermirlos eoncisos demostraba· el estad o 'de su alrn'ü. 
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Redu~íase á estas pocas pdlabras: 
"Señora: Os felicito por vUI 'stro nuevo estado. y de­

"seo seais mas coD-secuente en él. qué by ,que fuísteis con 
• 'vuestro pobre-JoRJE." ' ' 

Armindo se eacárgó de la direceion de esta esquela. 

Emilia. ' 



ASTIO y CELOS. 

CAPÍTULO Ut 

mmpe:u' su ardiente ima~illaciorl. 

JETE meses hahiall P'\· 
s:\do desde el rasa­
miento de Emilia, sin 
lJue ú esta se 11.' hu­
biese presentado Ll 
ocasion de hurlarst' 
de alguno. 

Su carácter ligero, 
nl'rcsitaha distraerlf' 
COII frivolidades, ehis­
mes y lances amoro­
s os, dOIHif> pudiera 

I~n su Jlueyo I~slado, habia algo de prosáico y monótollo 
con que no podia conformarse. y por O. Agapito sentía ya 
un fastidio inesplicable. 



~ 19 <O-

Mientras que 'este, cr(·ia complacc:lr á su esposa con de­
moslraci()nes ridículas del ll\;lS ardiente amor,demostra­
('iones que cansar~ei "Ima mas vigorosa, si ellas no parlen 
d~ un ser ¡¡mildo. 

y cuanto mas la acariciaba, mas alejab3 de sí aquel ser 
W'lt'idoso y susceptible, semejante en algo á las mariposas 
que nf'Ccsitall H)lar de flor en flor para estraer la miel con 
'lIJe se aliment¡\II ; 

~u fastidio por n. Agapilo, ¡lumenlaba de dia en dia, y 
el llegó á compreuderlo. 

Ilesdeelltonces, a'lufll hombre tan estremadamente ama-
1>1", dejó d,~ serh, por sentir herido su amor propio de espo" 
so, llegando al estremo de dudar de la fidelidad de Emitia, 

l)flll Agapilo ('rOl Itm rudo c9fl1o franco, y (10 pudo di­
simular por 1I1I1('ho lipmpo SlI desagrarlo, {¡ plJllfo!ir' decir­
le, escuchad me, ;;Ctlora: estoy cOD\'eneido de fiue amais 
lilas al diner.o que pos,~o, para saciar vuestros caprichos y 
lonladas, que á mi; asi es que estoy n'suelto .. " , 11. "" 

--¿A qué? concluid por Dios, porque en vueslro rosl1'o 
hay algo de siniestro que me aterroriza, esclamó Emilia . 

--Sí, seúoro; hay algo mas de siniestro de lo 'lile creeis, 
110 os eqijivoca;;; á fé ; Y estas palabras las acompañaha don 
Agapito con UIl movimiento de cabeza amen:lZ:lllh' , 

Emilia se asustó. 
-Hnn Agapito contilJuó con imponellte eahlla, sabed; 

(mes, que estoy acostumbrado á degollar corderos ye! mas 
ruiu de ellos, me habrá dado menos pesal', si como t~ml)." . 
y empuñó un pequeño pUJial de plata que acoslumhraba 
llevar siempre en su cintura. 
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-¡Que ltorl'orlesc1:unó Emilia cayendo desvanecida S(,Ítn' 
IJnso(lI. 

non Agapito. segui" inalterable miran/lo las cululllllas 
de humo producidas por su cigarrillo de papt:l. pero 1111 

golpe del llamador en la puerta. le hizo salir de t-'Sil esp(oci., 
de estoicismo en que se ha\Jaba, 

-Adehlllte. ~sclamó con estenlórea voz. dil'igiémlusé ¡í b 
puerta, y eu .. lIa recibiú una cartadil'igida á su esposa , 

I,a abriú, 1'11 ~eguida y. se impuso de su contenido, 
Era la carta de Jorge <lue llegaba en millh')fa. 'lu"oI:\lI­

do Oon Agapilfl en POSI!SiOIl de 1111 secreto de la lidil d,o 
E"Ü\.ia, aumelllando asi sus desconfianzas y celos, 

\ uelto 4 la sdla. y restapl~cida aqllella de su p:lsaj.,l'o 
dc~mdyo. la miró eO!1 lodQ el desprecio que inspira la IIIU­

gel' ('(.metiendo una ¡JCi:ion ·indigna. y con la aCl'itud de un 
salvage 1" dijo. vosolras las ntllgcres sois eual manCUITlIl/f.S 

/lHlf¡cro~. nC\:llsilais de relu! /IIJll c para.lU/cl'/"us ,[e buen (t/l/tll/" , 

Ernilia se puso de pié. sus 1Jt'¡;WS y rasgados ojos ja­
más ostenlaron dignidad tanta. nunca muger algu!la tomú 
una aclitud mas imponente y bella. y alza[J(ló su conhlr­
lIeado y alabaslrino bl'azo esclarnó: "la vill¡)Dt) ¿respelau ú 
la muger sillo á la esposa: y ruestro leJlguage de taberna 
usad lo COII <Juien'1l1iera par,ticipar de I'uestro torpe pro-
ceder. ~ , 

))on Agapilo se encogió tJe- hombros y en ademan <1(>1 
mas altQ desprct:i ... arrojó" I .rostro de aquella el billet,~ 'Iul' 
acabIlban de enlregarle. y da.H(lo vuell<l la espalda se dirijiú 
á la hahilacioll. inmediata. 



DlFICUl TAO VENCIDA. 

CAPíTULO IY. 

UISIERAM~S' en este mo­
mento poseer la imagi­
nacion deViceUo, com­
preuder y pintar con la 
maestría del célebre no­
velista galáic.o. las fae­
ciones torbasy contrai­
das del que df>sposado 
meses antes, se creia 
miserablemente traicio­
nado por una esposa 
que amaba. 

Entonces. mostraría­
mos tambi~n en las IJe la coquf'la. la honda lucha que su­
fria su corazon. 

Ella. que tuvo el valor suficiente momentos antes. de 
.iU1Yjar á la frente de su esposo las ~seras palabras qUf> 
la dirijió. al pasar la vista por aquel billete. al :ver la finna 
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del/lue creía gfilnmu'nh: 1'lIft'rm", lodo S\I ~f'r. Illrla Sil 

vida h,lbia ces:ldo_ 
Su COl'azon·llo "lIía .p',r sil !:abeza 110 pasaba IIl1a id"a 

'lile la hiciera s"lil' tic a'lueHa siluacioll dificil. 
La/lue tan abundantes idpas ponia en ,jUl'go para apa,:i­

t;Uilr á UIIOS. enojar 11 otros. y ':l1l<1I"f'ntar con tod,,~ un amor 
r("i1. la coqueta en fin. rlt'jaln de se,-lo en rse mom(·n! ... 

Ella s(~ dl~eia, soy iIJlW(!IIIt·, p,II'liend" de la falsa !TI",II­

eia 11IJe la mision tle 1.1 muju es inspirar amor Mili á HIJIII!. 

1I0s po,- IJllipll\~S lienp.1l un aborn~eilllit'lIto posili,o_ 
~l' crría illocen!t·, porque uadie podia enrostrarla 1I11t> 

ti,· ,'sos ;H-tns 'J"l' eolotall la muj"" al nivel de IIl1a 1II1'1'Call­

da cualquieril_ 
Pero Emilia rJo'hahiil stlv,IIl0 LIS ap,lricIIcias. por f·1 

cOlltrm-io, le eran adversas . 
¿Cómo persuadir al esposo~ 
¿Cómo ocultar el t'sr-álldalo de Jorgt', del cual se h .. bian 

(I('upado todos'? 
VI'rdad es, tlue nadi" hltbia publicado t'lnollllll"l~ dI' la 

illliel; pero ese billeh~ hahia venido á .. e\'t~larlo todo. 
POI' otra p:lrte, la idea de humillarse al hombre de 

,!lIien acababa de r('cihir un ultrage grosero, la hacia pl'l '­
h'ri r I'OH la muerte_ 

¡P .. bre Emilia! 
i~l-a l., vez primera tlue su imaginaciulJ se remontaba {¡ 

la cspa~II~'sa rejio!l de la muerte trájica, exagerando tallto 
(·1 peligru, que al ver entrar de lluevo á su esposo en la 
~i\la, ¡lO' pudo cOlllener un ¡ay! lastimero, que pareció re­
Ilcri'ntil'l!w ~I]uel coraron 0.1 par'lcer insensible_ 
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II se acerró :i I:miliil co.. la imponente serif'dad dr.1 
,U\ ~ I'S "Iwiw y SI: lt~ falta tle un modo traidor y miserable, 

Baja la yista. y'> con la pausa del que quiere SI'I' ate'lIta-
1llI'/lI.p. I~scu('haclo le dijo,--sl"ilOra. Nitre lIoSll!rOS har \'a 
,!III abismo. y nuestl'¡lllUion es imposibl{'. hacIl apl'lHls' s¡;'le 
:III'SC'S (Iue nos hemos c:tsado. y mi casa estubo á 'riesgo de 
.1'1' IJlI ('1'llIf'ntpl'in, JlI(' ('S uecesario el air!' libre de la pam­
PiI . y In InPjn/' J, ' t~sl(' lI~goeio p.s. separal'llos para siemprl'. 

Emilia solo CGlllt'slaba con lágrimas, 
,-))0/1 Agapito enntinuÓ. no me olvidtlJ'{~ j¡muís de los 

"'I¡sl'jos tlt' \In amigo :tI H'uir de la esta'llril/. me p¡.u'e('c es­
!arlt: oyen!to tod:l\'ia. amigo Agapito me decill. o/ pOI1'/! !/ rí 
,'a /l/U!!;" b""/'IlIl/u.< /111" /a ,.,.ill, y sill cmba .. ~o ¡viw Oíns! me 
· 'III(>dat(~ fl'amelll, ', 

-·¡Oh! prnrumpió Emilia daudo suelta á sus sollozos; 
,1'111" Icnt'i~ IllW ti!!.:ir de mí ó los mios'? cl'ecis por ventura 
hahpr descf'lJ(J.ido con haheros. enlazado a la honr .. da fami­
lia de~lf'ndoza? estais en el lilas craso enoJ'. 

Yo 11(1 "'ligo la culpa. señor mio. de que UI1 hombre me 
, 1I111~ I'nn delirio¡1 estr(>mn de dirigirme \lila esquela. ¡,hay 
" .. ,~sto un crímen? . 

Acostumbrada Ú I)ir galanteos diarios. Jli me lijé siquie 
ra ell los que me dirijía ese jóvell desgraciado que llegué á. 
,:ollfulldi .. COII el cúmulo de adoJ'adoresqueme fastidiaban. 
'ulllics') (lue es el único por quien tenia algullas simpatías. 

¡"'fO era debido oí su elegante porte. por qUll debo adverti­
rOs de paso. (lue es IIIl cumplido caballero. 

btas últimas palabras 1I0,agradaron mucho al (;eloso 
""pliSO; pero él amaba cuanto le era posible ~ , Emilia y en 
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su rostro IJrillilbata~lpura la H~fflad al '~~prl'!I:lrse. que sir" 
,~ió 1'11 ('.il'rto moJo {t anliJotllr 1111 II"riJo eúrawlJ. 

lIu[¡o ,,-"tr(' limbos una pausa c;ollsoladora, 
Un 100 .. <1(, suspiro escapó dcspues del pt'cho de 001' 

AgilpilO y oprimiendo entre las suyas una mano de [milia. 
la (lijo: ¡ah!., .. ¡si me COllwlltiórais de vuestra purel.ilI 

-F-i\c,1 es. eonh's\ú clla , 
-,lit' que modo. señ.ira"? 
~(, .. t:illalO.'IIIt·. 
-l011! hablad. liS lú supliclI. 
--L.: hago lIalllar en este momento. vos IIOS escuchais sir, 

temor de ser visto desde aquella babit3cioll. SI'nalalldo b 
iUOIediala.y asi juzgareis mejor de nuestros pasado~ailwres 

--¡~Iag[)íficol hililia mía. muy biell. perfectamente. .Y 

Don Agapito reslregaba sus manosgozosísimo. 
Emilia agitó ulla campanilla. y la criada se prcsenlú i! 

recibir úrdem's. mientras ella trazaba la siguit;llte Ci.lrta. 
, • \1 u)' ~eüor mio: 

, "OS suplico paseispor esta "u!'Stra casa lo mas pront' ; 
"quc os sea posible . 

.. ,\li esposo. se fué al tiHnpll. )' ('S dificil qut' pueda 
"n.lver hasta mañana. 

"'seu ruello . ('orno lo habt-'is sirio ¡;iempre COil ,' II(>~\rJ 

" sino~a amiga: 

. Presentó á J.)oJl.l.gapito la carta. y 'despu('s de leer);l. ¡ , 
'rt}mitió¡ eOO8J'@"lldo ,Ala conductora la mayor reseml . 

. L". f.s.:-hia hal-i:tcl\mbiildl) toJlIlml'ntl'. 



Mientras Don .4gapilo seguia salisfechl1 restregándose 
las manos, su, esposa se habia puesto tan séria como un 
agente deneg(l~i~.erfet a~lo. 'de es¡jir ' éJ ,pag4;qe .un cré­
dito dudoso. 



CONSUELO Y ESPERANZA. 
-

CAPlTuLov. 

sus pasados tormenlüs. 

ORJE 1U\!joraha. y gra· 
cias á su buen ami­
:;0. salia con frecUlm­

·cia á lo~ diversos pa-
. seos que aquel procu· 
raba proporcionarle. 

En I!I\0s bacia A r­
mindo lo posible por 
disipar un amor que 
podiaser aun funesto. 
por mas que Jorje se 
esforzára en disimular 

Es f¡ue cUiHldo se alOa por primera .vez, las demostra­
ciones esteriori's SOII menos viv;ls. porque el mal se ahollda 
en el cora7.011 del qlle lo padece. á estremo de embargarle 
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1.1 \"OZ y privarle útros pensamientos que no sean el objeto 
."lIado. 

I'or es') cuaulio el amor es lejltimo o verdad,ero. el co­
ralOll se llena de un respetuoso temor al acercarse al obj~ 
to amado. 

I.a mujer que llegAra a comprender ese amor. haria 
del que lo posee un héroe. como suelen hacer a 'veces un 
niminal; pero cUlllldo la mujer tiene gastado el corazon 
If>jos d¿ interesarte. le causa risa el respetuoso culto que se 
la prf)diga. 

Es muy f,·ecuente. el agrado con que miran al hombre 
(lue reuna á la aUllacia. movimientos y ademanes desen­
,"lJeltos, esprl'sando en 3lta voz su amor por mas que sea 
finjido. 

Jorje. no poseía lIinguna de estas calidades. puf que 
"I\as ¡:.ertenecen A 1% que están habituados á la escuela del 
I'lIgaño . 

Siendo un amante. 110 podia ser un seductor. 
y por eso le eran insufribles los recuerdos de su pasa­

do amor. 
Ardia ell deseos de vengar aquellos desdenes. pero como 

lo hacen 105 que en algo. se estiman, esto es. haciéndose 
digno á la· vista de Emilia. queria en fin que esta le amára. 
eomo la habia él amado. para que participAra en algo del 
amargo brevaje que en su desilusion estaba apurando. 

Armilldo se esforzaba en alimentarle esa esperanza. re­
mota acaso. pero esperanza al fin que hace deseable la vida. 

li.l tiempo. esa carcoma de la humanidad que hace va­
>:iar al hombre de ideas, de gustos y basta. de figl!ra. ese 
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reloj eterno que nos obligil caminar siempre ¡liíci:! d fin. 
consigue que olvidemos frecuentemente los ohjetos conque 
hemos tropezado al comienzo ó promedio de Id jornada. 

El tiempo, era pues, el mejor bálsamo (lile podia Ar­
mindo aplicar á la honda llaga del corazan ue Jorje, y este 
le decia algunas veCI'S, no Le ¡¡lucirles, Armindo mio, su 
esposo~s rico, ella no me amó jamás, y al yerme ;,uid.l ar­
roje una mirada de desprecio. 

--y bien, replicaba aquel, tú debes recnjer con otro de¡;­
precio esa mirada; lejos de manifestar en tll rostro el )'f~sell­
timiento del alma, afee1a la rn,lyor satisfaecioll en saludar­
la, hasta qlle lIpgue á dudar dé! desagmdo que te causó su 
enlace. 

--Es 'Iue ni ese Ca'SO llegará; 110 la YÍ d!'stle su r,riminal 
matrimonio; pero no, IIU hay en esp t~p.!ace 1111 crímen" .. 
¿babia yo acaso couseguidn su amoJ'~ ... jarn;ls pronuncia­
rOIl un sí sus labios ponzoñosos. 

--Para amar, se lIecesila aCaso deci'do, Jorje? ¿Queson 
sinó, esas palabras de dandy mio con tlue tc Jascinaba? LA 
qué las cOlltinuadas citas para darle esas 1101'I's que aun 
conservas maJ'chitils1 eso es lo que indica un amor vel'da. 
dero; si fué falso, cometió un crímcu y ~sjbes el castigo 
reservado á la mujer que cngaüa1.., el desprecio ..... 

Un criado entró eH ese!l\Úmelltn cm una carla que en-
tregó á Jorje. . 

Al abrirla se inmutó, 
--Quiér~ ha traido esta carta? preguntó al criado. 
~Una sirvieuta, qUI! dice ser urjeute la conttstacion, . 
-Dile que pasaré por su casa. 



n eriatlo dl':;apareeió. 
--Jorge miró ~--Armindo. 
-.¿Qué pasa? preguntó este. 
--J~'l culebra. Arm.indo mio. <Jue asoma de IIUC\'O su neo 

gra caheza. y 1\1argó iÍ ar¡uel la carta queacahabade recibir. 
Armilldo leía la carla de F.milia. y con úIJa sonrisa \lena 

de s¡ltisfaccioJl le preguntó:-yabora que piensas? 
--]\0 verla. despreciarla. 
--¡Cómo? esplícate amigo mio. ¿no er;IS tú el que habla-

Las de desprf'cios momentos antes? 
-:~i. pero esos desprecios deben s.el" solemni:-S; véte ahora 

mismo á su casa. y si sigue en demostraciones amorosas. 
elltonces. dile tlue solo pisaste el dintel dei Crimen cuan­
do Sil pérfida JUallo te guiaba; házle comprender sus debe­
I'PS de esposa. y dejala inmediatamente. 

--Muy bien. Armindo; me has convencido .. 
Pero la verdad era olra. '. 
Jorje ansiaba por ver á fmilia •. porque el alnor no se 

disipa con unos cuantos consejos. 
. Otros debieran ser los medios de hacerle desaparecer 
tola lmente. . '. ~ 



TIROIO ARREPENTIMIINTO. _. 
CAPÍTULO VI. 

r .l.\ di\IT,"~ l'n"l 1 ... " 

Pl'IISHlIli"III", qup [m­

Iliall t'lI la lIU!llt" d., 
Elllilia. 

Ella lit 'gil ... cúnn'lI­

terse 1'11 "~.~ flIf'Hlf'l!lfI 

que allla!.a ¡'¡ Jllrjl' púr 
qlle su ('OI'a;.WJI latía f·..,JI 
lilas fllerza y St! selltia 
I n·'lIIulil oí la sola ifl.~a 

Ut· rf'l'Ie d,' UIl 111011\('11-
In oí t trl.l. 

~I íentras pPIIsaha 1'11 

llls fIIedios dI' sill('t'r;Hsc eOIl Sil f'SpOSO; (;(Jlllpr{'lIdi;, qm' 
I'~l¡ (lur,1 [lm!'!>;1 l., tlesrial¡;¡ pam sif'mprf' (h.. Sil antigllll 
aman!t', 



I:SI'1 ¡'dea 1,1 mortiflcaua, 
La l'I'iada se l,rl'sellllí dando cuenta de su cometido, y 

¡¡'lIl1l1ciú tÍ Fmilia 1a H~lIi<ia de ,Iorje, 
S" semblalllt' palideciú ú este anullcio, pero hizó Jo po· 

sible pOI' di!'imuli.u su turbacion, y tODlando uno de Jos va­
rios frM~C(lS de cl'islal de roen (IUC tenia sobre sU.mesa, hu­
lIIedeciú su ¡I¡(!illelo f'1l \lIJa esqui sita esencia que aplicó á 
SI/S sit'lll.'s cnidadtlsilmente, aspirulldo despues su aromático 
pel'fullw, 

\~as tarde. auullciaron 1" ne~ada de Jorje. 
Ernilia S~ seJltó precipitadamente en uno de ,Jos, sillones. 

haciéndole entrar en el salon donde le aguardaba. 
Al \('1'1,' palideciél .Je lluevo, y como maquinalmente' le 

hiw IUI acleman hácia UII elegante confIdente que estaba 
tocando su asiellto. dici{mdllle COII voz cntrecortada.--sen-
1.\os ; os ló SlIplic(I. 

JQrje se !,lalltuho de pié, y despues de una inelinacion 
elegante la contestiJ.- -p(~rdonad; no acostumbro tomar 
asiellto en casa alguna , sin antes haher saludado á su due­
ño .. . : l,estáis buella''?. .. veo que os sienta admirablemente 
\'IIcstro IIIwm estado, supongo Sl'ilOl'lI, que sois muy feliz. 

Emili,a hajó la vislll. ó illsistíb de nuevo para que se 
sentlÍra. 

--Os obedezco señora, y haciendo Jorje ulla nueva incli­
Ilaeimí Se sentó en el confidente indicado. 

Hubo un momento de silencio que Emili:. interrumpió 
tomando un:_ actitud imperiosa, y diciéndole,!-os hice lIa­
matO pal'a·prl'guntaros quien os autorizó á dirijirme una 
esquela. 



- '<ti sincera amistad. t:ontestú Jurjl~. , 
--Si vuestra amistad fuese silleera eOlllo drcis) no IlW hu-

biéseis espuesto á un dt~sa~rado ('.011 mi t'spos<j. ¿,sabei,; !Il 

que pudo costarme vueslra iludacia1 J 
-/Y á qUt~ os espuso. seilOra? dijo JorN 1It'1l0 dl\ Inl" 

I , vac¡op. 
--A que se crea señor. mio. 'tUP. enlre 1I0S0Ú'os mediawll 

íntimas relaciones amorosas. mientras que lo que hubo 1'11 

realidad. no pasó d~ .... cambio de palab1fs mas Ú IllelJIIS 

amorosas .... pero que nUllca pasaron de fJt\labras de lIiños . 
.Jorje eslaba atónilo. no solo por las úftimas palabras 

de Emilia. sino por la alti\'l'z arrogante con que las prole­
ria; perO saliendo ,11 fi n de su momentáneo estupor la COII­

testó asombrado--cier·to. seilOra .... liada existió f'nlre Im.;­

olro~ ' de que podaisüH\rgonzarqs. pero esas i)alabras dI' 
niños de que me hablais. he creido que os las dictára el 
coraZon. por ellas. os amé 'eon delírio; \'05 acariciásteis de 
un modo pérfido ese amor. yo lo he ereido sincero. se;lúra. 
y al sufrir un cruel desengaño. seutí emenenada el alma. 
por lo tlemas. os protesto 3 fé. que os amo todavia. de 1111 

modo diverso; sí. porque entonces amé al ángel. amé á la 
hermosa. y hoy .... hoy. amo á la maestra . 

. Emilia re;;piró. ... . 
Su pr'incipal oujetu se habia llenado. solo le faltaba.eoll­

servar el corazon de Jorje y por es/) le pregimtó--¿qué que­
reis tfeéir 611 eso de amar ú la maestra? . 

--'Que me habeis dado ulla magnillca leccioll de lo que ,'~ 

la mujer. y esa lecciolJ /lO se me olvidara facilrnente. 
--Yeso en resúmen. imporla decir que me odiais. 
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-~o lo sé. s(,ÓOl':l; sé que os he amado, pero ,·os 00 sois 

y.l a'luella tlUtl a~tes mir¡tba enamorado. 
--¿':''iloy niuy fea? y á esta sarcástica preguntu, dejó esc.\­

pJf boilia IUIOl I·¡sot.ida iJlsu1t:mte que llenó de ira y des~ 
precio el noble rostro dtl Jorjc. lJ:ue no podia conceb ir tsu-
10 cinismo ' , 

-,¡Si estais fea? uo por lJius, ¡nunca habeis estado D)as 
hermosa! ,,1 menos .. " francamente .... hay en vos, mas 
,'erdad Olhora. 

--y por quó' n') c0n~)cisteis antes la mentira? dijo EI}l-ilia 
~ilgo picada. . 

lIjA hl vos abusais; y Jorje no pudo o~ultar á estas p:lla­
bras un m:)vimiento de furor. vuestra cita. fuécon el obje­
lo d~ burlaros; pues escuchadme. sois una coqueta insus­
tancial. y COI1 UII cora7.0lJ gttstadoen la édlld de las ilusio~ 
!les, no podtlis hacer la felicidad de nadie .... compadezco 
á VIJestro esposo. 

Emilia iba á contestarle de un modo digno, pero en 
ese momento entró en el salo o Dun Agápito mirando á J;()rje 
del modo mas insolente. 

Eslo desConcertó · completamente á Emilia. 
JOl'je ·contubo las mirádas del rf'cien eutrado con el 

mas alto dCiprecio, y'sin moverse de su asiento. clavó en 
Emilia su "ista con dignidad tanta. que Id obligó á bajar la 
suya sin poder contcner el rubor de lJ:ue era víctima en aquel 
momento. 

--¿Qué os trae á esta C,'lsa, señor mio? preguntó Don Agtt­
pito. 

Emilia le interrumpió diciendl), le hice llamar yo. por 
ó 



flue e~ un antigllo <Hnigo dtl 1111 ('a~a y 'd,'~cah:, prpsCII­

tároslo. 
--y quién es este caLKlllcro? 
--Es el señor don .... y no alcanzó Ú lIolllbral'lllporqul' 

Jo.·jc ¡;e lo prifó díciemlo.·-pt!flloflad. seilOra; nauic rol~jor 
que yo sabe mi nombre. y levant(mdose tle ~u asicnto.lom0 
su sombrero. hizo una inclinacion respelllo~:I y .se dirijit', á 
lit puerta COII U!Ja calma iJllpOllentl!. 

Emilia lo seguia con su "isla. f1nlallUO la superi]ridad 
de aqUf~1 joven lall digno t0mO dl'sgrtll'i;ldo. y la sola idl'a 
de que él hubier.! comprendid'l 1·1 I¡lm traidur eH que aca­
haba de envolvprlp. la mortificaba. dl ~ rorúrHl(ll;¡ U/I illterío!" 
remordimiento. por mas que hllbiesol' llenado eUlllplida ~ 
mf'lllé su objeto. 

Cuaulo daria Ilor abmZiulc y jugueteal' COIllO üII otros 
tiempos Con los 'rJÍlidos y rizados cubcllos de su dalldy fall'. 
rilo. pCI·O .... eN yil larde. 

\lcdia la distancia de Jorje:í sU .esposo. y d purilllguJI 
lorturaba su amor propio horriblemente. 

jCuántn dignidad al despedirse! 
¡Que diferente el lenguaje! 
l lIIaldij0 ilileriurme/lle el mOlllento tlJ 'lIJC hahill uni­

do su suerte ú la dl! 1)011 Agapi.\.o. mientras esle. la mira!!" 
entl~rnecido por ~I rorm'/Itimip..lltodb Sil pUI'l'Z;1. 

,~. 



El ROMPIMIENTO. 
" 

.1HNIIO 1111 esposo duda 
y se convence de 18 in­
.i uSlicill de sos sospe­
chas, elllmorse aumen-
la en pl'oporcion al ódió 
COIl qlll~ Sil coraz!>n se 
agiló por f'lIas. ' 

Pero' )¡I" muger en 
triunfo es casi sIempre 
\'t!ngnliva, y rmilia ha~ 
!Jiu triunfado completa. 
mellte del esposo. 1 

Este, COIJ d entusias­
·,i,o 'dt~ UII ,íi úo 'Iomú clllre sus ma!IOS ulla de Emitja que 
IJesal)[l ardi.·ntrrnl'nt(·. y le decía--.¡qué feliz soyl ¡Emilia, 
~oi!- UIl áugt:ll 
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terl) ~!I1 ,¡tri .. ;,;~ •• : 'maullo; cúull:sl¡ítu¡,ll,. 

----escus;,d g.lt.iutIlOS. no tos quii~rú de uf. Ilombn, que mf' 
parangolló t:U1I potros. y que h,lbla de COI'IIt~ros y dt!gÜ". 
1105; hace P¡lC,IS horas. que me propolliais separacion. PUl'" 
lIien: ahora. 1,1 elijo yo. cl)m(l Cl)lIdiciofl indispensabll'. 

-Eso p:lSt) Yit, Enili :lluil,perdolla(imr. 
-~I'I: el hornhre que uo respeta a la muger de quien "sU. 

eUilmor,ulf\, merltls respetará 1.1 muger por Ifuien no h'ntlra 
ilusion H1¡IS t''''tle. 

--¡Qué eme! stlis! /wdl.dle tiara ;1 este J1cgoci'l. ,') 1'11-'011" 
pisada; COn()b~,) (IUC fui 1IJ1 imllrudenw. . t~ro, ... y se ah:.­
~ á eUílfJSlrflixtánriola COII delil'a.n16.'tltli. 

: r-~jmi~!grilól\mtli;¡. Úl~ t's~hJié1s¡""r\~llIal<t. 
"i~r. »iolOlErlliiIí8, -. -
-, Ak\Y uÑmno : ~Io ·oÍ\.-/ h\l)'I'RtSftlo. q'li~'ú ~p~fI,' fle. 

v~. ! 

.,~tOrül 

--if.a baUln'u! 
_ ltflda 1;1 fiereza tJc Doil Ag,lf'lilo. lué io~paz .~U _·1rSI~1 
OCil$ion de privar flue ·Emil~lfd"S'· - ~ - su fOCMOf. y!H'~plJ-' 
sial'i\:.en ir~e dp, paseo . 

. teolÓ Una rCl 11118 abLuj :hr ¡i SIl -áltiva CSpOS1; p" 1''' 

dla ni se dignah;! conteslal'!;é¡ .. . .. 
NJda 'lllis:). cfJchr.. eri*. tli-poSO paF¡l~ñJI'I¡¡, 

todo dej¡wiI ue pel't~lIl!ccrle. Jes/le que su resolucioll el'¡¡ 
indeclinable segun sus mismas pJlalll'i1S~ 
-V~d qlJfl e~ ¡lOa \'t~eIlZil par,. todos. decia DoII A¡;.I­

pito siguiéwlvla. ¿qué dil';\n nuestros l,t~lacioli!d6s7 ¿UlI",;· 
Iros amigos. tlué diránt 
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·.~t.lué lile impOl'ta? (!Onlestaba [milia. 
-;'s que soy vu('--sIt'O esposo, señüra, dijo ,~ntonces recor­

úando su autori~d, 
·-IF.a! d"dme paso, nada sois mio, como tampoco quiero 

ser nada \'u,~stro, y dirijiéndosc á la puerta, tomó el cami­
no de la de sus padres, 

lIabia apenas caminado tres cuadras y lIamóle la aten­
cíon una hermosa carretela verde- parada en medio de la 
-calle. 

Tres sf'ilorilas eslab¡ln el1 ella, haciéndose notable uua 
por elliel'lIo af~to con que Üdblabil á un esbelto jóven 
con quien t"nia t.'ntl'eli,zada su mallo. 

La graved¡ld del uno, y las espresivas demostraciones 
del grupo encantador por aquel, la bici,eroll mirar. 

ba Jorge á quien habian hecho parar en la ('AlIJe porel 
gusto de tener con el, algunos momentos de conversacioll 
probablemente. 

Conoció -en seguida á la . que mas se insinuaba, que eu 
otros tiempos habia creido una temible rival, y cediel1do 
á un deber de etiqueta la saludo con un movimiento de 
l;abeza al pasar, y aquella .. y,l fuese por dislraccioll Ó pOI' 
chocarla, ningun C:lSO la hilO dejando sin devolucion el sa­
ludo 

IUn desait'e! se dijo interiormente [milia 
A los pocos pasos, el l'uido de la carretela anunciado 

por el chasquido del látigo, la hizo comprender que se mo­
via; miJ~d de IllleVO y Jorge habia subido acompañándolas en 
Sil paseo • 

.El de"p~ch), los zdo" li1 rabia. embJ.rgáb:mle ~I paso . 
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El ruido era ya lejano. "ulrió ~. lUirar par" silhe!' la t.lirec­
eion, de las all~gres paseantes, PPI',) su vista lropclo ¡í pc.cos 
pasos..con Don Agapito que la ofrecia sumisamente el brilzo. 

f.lIa lo r~chazó impJ'Udenlem ~nte publicando a~í el <lI'S­

acuerdo en que se hallah;\ COII su C¡;POS(I, 

Este 0;01(' hecho bastu pal'¡¡'l{ue horas despues asegufil­
SI~1I unos. que le habia sidu .. infiel. otros que la habia sor­
prendido con Jorge en cdinillales d¡:\'illleOS, y cada cual au­
JIlentaba algo ÍI ese proceso [,~ rribll). quc ~!lIele f,'rmarsl! 
contra alguJi desgraciad,}, p"Jr es:\ ehis:""3rafia de ha!'río 
tan vil como detestabl~!, 

La niña mlmadu; elohjeto <k aumiracion de la jun:n­
tud elegante. la reina del amor. como algunos la bahian 
cal,ifi~ado: cOlllenzóá sentir el derrumbc de su ilusorio tro­
no desde el cual. imperaba despóticillllelltc sobre el corazoll 
dp sus muchos adoradores , 

Ella, quehabia hecho rendir de a.lnrn' á los que se jac­
taban de teller gastada:; sus ilusiones; ella. cuya illlagina­
eioll "iva y oporluna. jMuás habia ellcuutrado lrabas !,ilra 
ea\flinar siempl'e adorada en mejiú de las intrigas amoro­
sas. la que desafiaba las contrariedddes por el gusto dI' 
burlarse de lodo; ella se sentia desfallecer. flaqu eaban 
sus fuerzas. , 

¡Casada! decia interiOflftellte. y es á eslo ¿ú lo que las 
mujeres lJalllán felicidad? 

Mucho sufria esa muger \'ana. ese día le fué falal; in­
sultos. desaires. zelos. habia recogido su corazoll y en su 
cabeza germinaba la idea de una reparaciollvengadoriJ, 

Si nos fuese posible pintar con precision los senlimiell-
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lús di\'~rsos que se chocaban en aquella al/ila. si pudiése­
mos pel~elra¡ . !~. ¡sI rro~ .. llittn d" :»>ensamienlo. 
lDoslrar¡¡llll el uesta ti sg ,¡ai1 ~ uIt4Al"doamenaza­
dor, como las rompien tes . del mar cántabro en desht.cha 
horrasea. 

Pero .. . . ¿á qué ir tan lejos? 
~ 

,OV IJJ 'O'l 'N..' 



El HOGIR PITEIIO. 

L que hay,¡ visto d Ilio 
de la PIafa d"sd.~ sus 
riberas en alguna no 
the de estí.}, (n 'lue la 

. luna le trasmite sus pla­
teados tintes; se habrá 
sClllido misterios..'1men­
te ell¡¡geuado por I!I!' 
suaves y aromátic..Is bri­
sas, hácia el límpido 
cielo que lo cubre, d,~­

seoso de encolltral' ;\ aquel · supremo sel' á quien se deben 
tanja~ .iJ::ll<·I.,IS, lm ine,;plicabJ~ armoni.l, á aquel ser illle­
Iigt;llte .mí.:., el cual, tiene el hombre qll{~ proster.lar~c hu­
millado. 

Ese iumenso cilu¡}al urgllntudo que Iol hum:midad ente-
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ra seria incapaz d,~ mo"er. esa Agua cristalina queos convi. 
da con tit~mM cari~~s .al Jleg~,r'¡í' yuestrospi~ y cuy() mur­
mullo pareCe la sÓ'Jírísa; de juguetonas náyades; miradle en 
una noche tonnentosa y su imponente ira os hará temblar. 

nara "el hay en él un temporal sin que os sintáis sobre­
cojidos de temor por los desgraciados marinos que le confia-
ran su ,-idit. . ' . , .' " ' . , 

Rara vez hay Ulla bOrr¡lSca. sin' qUé el bramador y revuel­
to rio, nn ostente los despfljvs de sus innumerables víctimas. 
y elltonoos; si 110 lIabeis tenido nWlea una idea de la ira de 
Dios. sinfl creeis 1'11 el infierno porque 110 puede concebirlo 
la pequenez del hombre. miradle en uua d~. esas noches, y 
tlS hallareis delilute de vuestra miseria, devues.tro nada. 

Este cuadro lrazndo á grau.dcs r8sgosdet Rio de la 
Plata, es el mas apl'oximildo que pudiéramos presentar de 
t:milia. 

Meses anl~s. parecía Il/l augel cuyas Mas de mil brillantes 
colores os fascinaba n; y hoy.esa misma mujer se asemejaba 
á una rabiosa tigl'~ que siutiéndose enredada cn el laz') que 
la tendieron. lucha con imr.etuosa fer.cidad contra cuan ti) 
se le opone. 

Unus cuantos dias de mundo eJÍ que quiso caminar dan­
do suelta A sus li"ianos instintos. bastaron á hacerle conocer 
las venenosa~ espinas que se ~Ilcuentran en su camino; si 
un corazon puro no le guia . 

Pero acomp.lñúmosla á entrar en la casa de sus padres, 
tflle por angosta. que PJrtlZC¡t, están bien en ella los que bl­
jo su techo re~ucrdall que fueron el objeto de los mas tier­
nos cuidados y del mas sallto amor. 

6 
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El antiguo dormi~orio de ~, U1ilia !;P. conservaba ('¡;IlIPJ'¡l· 

da mente aseado. ell nurl"hahia ""riarlo su antiguo ajuar.e1 
tnís~ coslltrcro. el rriisJllo espejo. la lI,isma mCliÍtlde luz 
allÍldo de su e1egan te y bruñld;\ calUa dll b,·Quce. todo lo 
haltaha romo el Ulismo dia ('!' q'JP lo habia dejado. 

Al entrar ell aquet pequerlO y bien f'lIbpiz3dó gabi¡Jck. 
dió suelta á sus lágrimas que momelltü:> autes parp,l;iil aho-
g,ula. ' . , 
, -':Aqul. madre mia. aquí es dondl'fui feliz COHIO no \'01-

"eré á serlo; no hay felicidad J.lot;ible fueracle lospadre¡;. 
si son CIlr1ñosos y buencr.; como \'OS madre querida. Illadre 
adorada; y se al'rojó á los brazos (i<- aqllrlh con,.el !mlll­
si¡\sdlO de un ¡.Imante. 

-.si ¡pobre' ñija mia! aquí 10 senís sielUpl't:'. trilnquilízate, 
esta es la casa de tus piltirt'S. ' que es la tllya y en ella J'oco 
valdrá el instinto salvage de.tu esposo: no temas.t.u padre 
reetterda aun el 'I'i~or cOllque alar.úba en s.us primeros 
añGs a los enemigos df~ Sil beJia patria que se llama Espa­
ña.y aquí dpspuesde veinte y t'uatroaúos de casados, nadie 
sealre,ióá faltar el respeto l(Ue supo gl'angearse de toJos. 
¡Ahl cuanto me recordó yJ. sus prediecioues: el queria á 
Jorje; me lo decia siempre, perr) . ... ¡:lh! yo l('u~o la culpa. 
hija. ,do mi cor-az(')fl .... yo tellio la culpa .. .. porque con tall­
to dioero que dicen q-ue tiene . .. . {;l'Ilí que pudieses ser laas 
feliz .. .. pero, ... ya lo ~' t~o .... jrnbrehij8 mi"I .... ya lo ~t'o ... 

slis "ágrim:ts le em'bargabim la \'l /Z, y, madl'tl é hija (or­
maWt¡ de nuevo IIngrupo cslredláudose fUer¡tollfiell(t'. 

!Ehtllo; patétic,¡ aclitud (as t,ncollll'ú (·1 p:ldre de Eil\ili:t 
que elllró eH ese mOlIle"to. 



te il~pusierou de t~d9 $iJl.~~dar las mas frívolas cir­
cunstauClas de lo Ocurrld~ ~ ¡' ".J. 

Nada. parecia alterar aquella grave y robusta organi­
zacion. pero lo que le, inquietc'1 vivamel1 te. lo que no pudo 
sufrir i"alterable; fué aquel dicho soez de que á l!l. mujer y 
al potro se debieran buscar por la cri:l. ' 

En esas palabras. CJ;~~l tr~",~, YWlalHsioll á su fami­
lia. U,I/ insulto á su httl/radez. á cuanto hay de mas sagra-
do para el hombre .. . .. . el hOl/or ...... ypensú seriamente 
en los medios de convencer á Don Agapilo de 10 conlrario. 

Dejemos al desgraciado DOJl Diego de Mendoza. 'entrega­
do á su qolorpensando en la siluacioll e~!!I[,il.ci.ada de utia 
hija que le habia.mecido 'en h( ~":1"i'u ú¡¡ esp ra~. 
de baee~ la felicidad de sus t.Ltir tOS di1ls. '. ,',: , " 

, Miellttas titlllo. busq enl s (\ Jorge. que t~~~­
receian opuesta. . . 



DElIl. 

wtnLo 11. 

I rf!(;~rd.J.¡s et grupo 
,le tI Ü:lrl'eteb v(~r­

di'. lIla.rcluudo húeid 
ulla quinta 'liJe está 
sitllada al couduir la 
CJlJe J'l la (ndepell­
uencia, tendreis pre­
senle que la 'lue te­
nia entrelazad" su 
111:\110 con la de Jorje. 
~ra IIlla jó\'en pálida 
de ojos :lZules. al pa­

recer J~'! llicl y seis años, y a!lllflue h3bia en sus miradas 
unl e\I::j;iO:l d~ liern1 af:!;l'J. ,listiIl3'li IS~ por UII ait'e de 
melancolia tan inLeres3nte. que el menos perspicáz, com-
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prendía desde Juego, que era víctima d~ algun padecimien­
lo. Veamos de escudriñar. qué motivohabia imprimido en" 
tlU angelical ' rostro'> aquel tinte tan suave, que baStaba sino 
á amortiguar del todo el fuego de sus ojos color de límpido 
cielo. la daban cierto ·aire de languidez '1ue parecia trasmi­
tirse a todos sus rn·wimientos haciéndola ;ls1 mas.intere-
sante. '. . .' 
. Jorge la daba la derecha,'y en los distintos movimientos 
del carruaje sintió !'ozar eléontorneado brazo de Delia con 
el suyo. . ." - . ' 

Esio paM-¡f~apercjbjdo po .. todos, pero el .rostro ' de 
aquella se sublevó contra el secreto, por que sus mejil1~s 
cubriéroDse Jel carmill mas puro. '. 

Bri1~aroll slis ójos. y á. aquella melancolía, siguiÓ un 
contento que la hizu prorrumpir en bromas'del mas esqui-
sito gusto dirijidas al ehasqueado dandy. . '" 

y decimos chasqueado, porque Delia á. quien nada 'he­
mos' pOdido ¡jir énel trayecto'recorrido, ie . d~cia al bajar 
del toche y darle el brazo, confesad Jorje quelaamais . 

..;os juroseilOritilqúeno la amo. 
~Pero yo necuerdo, haberos oldo antes 10 contrario. 
-Es cierto; la amé,pero hoy. ; •. francamef:lte,]a~ . :.; y 

bajó la vista como avergonzado. . . 
4!omprendotmlig9 mio, ]a amais todavia, pero sin es" 

peranza! de'póseerla porque se casó ya .. .. ~nQ es cierto, 
Jorje? y Delia: fijó en él la vista deseosa de sorprenderaJgu~ 
"11& de las diversas senSáQiones que se agitaban en la mente 
00 aquel; . 

. Jorje seguiasilencioso. 
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·-No os dignais contestarme amigo mio. perdonad si os 

he mortificado. recordando un objeto que os es querido. 
Estas úlLimas palabras hicieron alguIJ efecto en Jorje. 

porque lomando una actitud resuella lit dijo.--,·oy á ha­
blaros cón toda la franqueza de mi alma. seilOrita . 

·-Gracias amigo mio. asi 05 quiero oir :.iempre. y ofre­
ciéndole U!!o de los varios asientos del jardin. re dijo.--ya 
os escucho. 

-He amado mucho {I esa mujrf. por ese amor lte creidu 
tener derecho á su coralon. dla me -lo hacia comprende.· 
llenándome de quiméricas espcranzas. y cuan~o creí llegar 
nI término de mis deseos. cúmpreudi mi error; porque ~Stl 
mujer no mil amaba. . 

--y el d'lSpecho.· ns martiri/.a. IP(,bre Jorje! esc1amb Delia 
con airc burlon. 

·-os equivocais. señorita. por qné seria Sil poner que la 
amo todavia. 

-·Sí .. la amais Jorje. pero la amais COII el cOllvencimicnto 
dc su perfidia. la amais sin esperanza. y yo os compadezco 
porque en ese caso ¡ay! la vida es un infierno aborrecible; 
y al decir estas últimas palabras. sus ojos se humedicieroll 
l su roslfo sufrió uua lijera contraccion quc hacian saltan­
tes los pesares que sufria. 

Jorja lo comprendió. P~') no era él quien debia tocar 
el albo velo que cubria el corazoll de la púdica virgen. y 
solo se redujo á contestarla.- -mucho tendré que agradect'J" 
á mi Dios no poseer una mujer que C{'1l f'1 esterior de un 
ángél. encierra el alma mas despreciable. ¡obl Ilun~ esa 
mujer habid presentado á mi vista su fea realidad; pero boy 
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íJlle 111' ten id,) roa el'" tilia Ilntrerisla. hoy 1ii> podido .juz­
~arlil con e~actilud . 
. -jCtllno! preglllilÓ Deli;1 sorprendida, ¡.pl1(,s qué sigue 
dánclolis citas? dirá (Ine os ama ...• ¡.y sn esposo~ .. . . 

- Su cita. rué flarareprocharme t'I eontcnido de ulla es­
Iluda (Jl1e le dirijí; y .forje contó COI! 1.1 mayor injNwidad 
~:\Jafllo habia pasado horils anll'~, por lo q,J(' 1Iegó á Nn­
wnl'prse aquella d~ la imposihilit.J¡u.l qUé ellos Sl ~ :uni!-
riln ya. . 

UI! rayo de esperanza. iluminó elltollCI'S I~I corazoll de 
Ildi:l, y en su l'ostl'O repercutió bielt IH'onto el contelllo de 
(IUI~ t'slab;l henchido. . . 

J.'rjl' noló ésa J'ápi,h Irasftlrmacion sin sahl'r á qúé 
;ttrihuirl .. , y mas teniendo la CI't!t~l1cia de que el coraZO!1 de 
';llul-lIa estaba comprometido. 

h-rdad ('S que ésta en distiulilsocdsiooes hahia hedw 
pt1r él. Ias ,d~!llostraciofles mas finas de UII tiefIJo afecto. 
pt!ro Dclia-pct{tineci.\ á esas creaciorH~s delicadilsque impo­
nen silencio á sus mas H<'fUQ~. adoradores. par('ciénd()l('~ 
4'ometer un sacrilejio si ilJiéíitalllu~~r eaer d rocío de una 
alOorOS .. p;lsiüll ell el cáliz tic Slt \"i .. gjn¡~u-vech_Q.. 

Siendo ella "demas. la hermana dl'l mus querido dI! 
sus amigos. habl.trla t.l1l amor. pal"l:cíale tI Jorje faltar á 
.~s" amistad salita. que solo se sabe divinizdr hasta la 
I~dad de veinte y cualro años. porque pasrlllüs estos, las 
dl~fecciones y deseog-J.ños. se eJlcargau de marchital' en t:I 
curazon del hombre este único bien t.le ladesgrachda hu­
manidad. 

y por eso, cuanto mas dura la :rida. tanto mas se arrai· 
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g,l el cl)llvp.ricimienld de que la muerte es ulla f1ecesida41 
mayor para la feiicidaddel hombre, que la vida misma. 

Tenemús que . abandonar a la cOmitira de la C¡UTetela 
verde para conocer un lluevo personaje que va á prescntál"­
se a nuestra vista, ocupando uu puesto conspicuo en lus 
sucesos que vamos tÍ rd'erir. , 



EL DOCTOR MANZANO. 
--

CAPiTULO X. 

NA de las mas bellas 
conquistas de los puco 
bIas modernos. es sin 
disputa. la tendcncia á 
difundir la ilustraciún 
en las masas, partiendo 
de la creencia que un 
pueblo ilustrado se ale· 
ja de los focos de coro 
rupcion dond~ se en­
gendra el crimen. 

Pero una triste esperiencia. se encargó de demostrarnos 
que los resultados no han correspondido hasta hoy á aque­
llos nobles deseos. 

7 

• 



Lá causa. nos lo ac(\ba de dl'moslrar esa Jlue"a cienci,l 
que empieza á lucir en el vasto hOI'izollte dr: los cunoci. 
mientos .humanos. Lne.~la careDtia~i~¡\se ,,1 \<1 a e~l que 
aquella IlustMttihh .1.Jllf)oj~. IfM~ \¡ne no putde 111 dd;c 
ser otra que la religion y la moral. 

Se ha demostrado de UlI Inodo m(\temMieo. (2) qUI! hay 
una i,nfinidad de crímenes y males que eraD desconocidos 
ó muy raros elltre los antiguos. y se aumentan de un 
modo tan prodijioso en nuestros dias. que parecen inhe­
rentes al progreso de nuestra '¡¡jil 'decantada <:i\'ilizacion. 

A esos muchos males se asoma uno. no menos terrible 
y odioso; los deseos de descollar sobre todos. hacerse es­
pectable; fijándose poco ell quP. los metlil)s para consp.guirlo. 
sean Ó 110 lícitos. 

Ilsa febril pasiotl. nace de la faclli<hd que tienen todos. 
de iniciarse en los ramos del saber humano. gracias á la 
protecciotl decidida de l~ mayor parte de bs gobiernos al 
fomento de los estudios superiores. haciendo una espC'cie de 
alarde del núm'P,ru y maguificcllcia de sus universidades y 
bibliotecas. 

En esta clase de establecimientos pulúla ('sa ju"ent~d 
siempre entusiasta y deseos:) de lanzarse ú la carrera que 
mas pronto le haga variar de posicion y fortuna. 

Comen cid os de que , la moderna aristocracia consi~t~ en 
el oro ó en el talento. alimeatan su entusiasmo y lo retem­
plan con la lectura de algunas biografi;is deslumbrad,?ras 
detal, ó 'cual célebridad; ~esultarl~,o el ideaH~~<?1.~~I!,~ijn. 

ti)" EcooolDlaooclalpor elil.alr., ,.lIego D .. o Rurouo ·de la Sagro. 
12J ' Pur iClem id"m, . • 1 
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do que les espera para aplaudirlas, y llenarlos de honorlfi· 
cas :d istinciollt!s, 

Pm'o al cOllclllÍr sus estudios, y encontrarse en una so: 
ciedad llena de frio cúlculo, descreida, t>goist3 y ha~tajuhú: 
mana , unen á la desilusron cunsiguiente, cierto despecho 
que envenena el alma. predisponiéndola á li1 ve'nganzil. 

, Eutre nosotros, hay t:llnbién una aristocracia qu~ s~ 
distingue del pUl~blo ¡\ que dl'sdeña pertenecer, en eltrale. 
en el aire c.asi siempre enfatuado, y hasta en sus 3demárH~S' 
yjestos; pero deun modo tan visible. que sin te,m,6r dé' 
equivocarnos.disttnguiriamos uno entre un centenar' de: 
otras proff'siones. 

J.:sa aristocracia I~ forman los abogados. . " 
En ella hay m:uchos que sostienen el lustre de su' noble' 

profesion , pero algullos la enrilecen y degradan. , , 
y el Doctor '1:mzano, pertenecia á este ú1timo'nuin~ro. 
Nacido d(l una familia pobre. estudió nopor am'or' ~ja 

ciencia, sino- por la uecesidad de poseer ' uúa carreracóri" 
que alimentarse. 

Desconocido de todos, no fué un estudiante sobresalien­
te; pero humilde y respetuoso, 'Supo granjearse d~los cate.:" 
dráticos, ciertas consideraciones á que contribu¡~ no poCo 
el estado de pobreza de su buena y honrada fanHliá: , 

Mucho influyeron estas con,sideracioTIl's' en sus exá~<' 
menes, de modo que el niño se hizo ruozo; y el 'mozo '~e ' hi-
zo doctor. ' 

Tres,.años pasaron, -y para recibirse de ábogado, 'le fu"é 
mas fácil desde que habia ya pasado por Jús primerosaprie­
tos del esludiante. ' 
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Comp.nzó por hac.er su apl'enllizaje fn ' lo que llaman 
ntudio. vf'rda,lerl) laboratorio ti", embolismos (Ionde la vil 
chicana no pocas veces hace s:llir tl'iunfante IJS nllS nolo­
rias injusticias. 

En la direccion de los primeros espedientes fué felid­
simo. por que á la necesidad de dinero. se agregaba la de 
hacerse conocer. y lo fué tanto. que de los doscientos 
trece espedielltes confiados a su direccion. solo se ocupaba 
de seis. con cuyos clientes habia hecho igualas (\) de modo 
que para quedar bien e·on todos. se valía de embustes; pe­
ro tan grave y magistralmente dichos, que no era p,>siblc 
dejar de creerle. 

Ula amigo mio, decia al ver entrar uno á su estudio, 
vuestro JJl.'gocio está así, así, y movia la mano indicándo­
le que estaba á punto tic concluirse. 

-y ¿hay esperanza, doc.tor? preguntaba el cliente. 
-¡Bahlreplicaba aquel, e50 está ya en la buchaca, seila-

lando el bolsillo ínterior de su levita. 
-y cuando poJemos saber algo, señor? insistía aquel. 
-·Para la semana entrante daos una vuelta, por que ten· 

go algo que deciros ¿eh? no dejeis d~ venir. 
-Así lo haré doctor. y salía el desgraciado lleno de bellas 

ilusiones, en un asunto por cuyo espediente no habia aun 
pasado vista el doctor Manlano. 

Tendia la vista á otro. '-
-Traeis PilPelsellado? le preguntaba. 
--No .señJr, pero ahora mismo lo buscué si es preciso. 

<Il Trtfico I ••• ural ••• do por alg.oOl abogadoo. 
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Aun 11,1: dtlci:I el JOctOl' p"seándosc. quiel'ocstudi::k 
mucho l'Ul'Stro lIe~cio. llU cre.lis que él sea tan .scucillo 
como vos y yo hemüs crcido:!1 principio. no: he 'Olslo des~ 
pues. que hay 'IIW Ilesh"t(~r 1~1l d lerren\) ud derecho. una 
presuucion legill clue la It'Y concede al contrario. es negocio 
sério. pero .... \'enid dc'ntro J,: 11 11 os (lias que., ... n.masare­
mos bipn el lwgocio. 

y as, mas Ó mellos iba Ilesl);\chando á todos sus clieu­
Il's. cuya meoa 110 bajaba dI! lr('iuta diariamente. 

Para <'SI! dt'spacho. l14!Cc$itaba perder tres preciosas ho· 
ras df'..spul!s de las cuall's quedaba tan fatigado. ,como si 
hubiese escri~ó "cinle pliegos. 

Teniendo ademas que agotar los recursos de su aboga. 
dil im~Daei.~n. su cabeza quedaba 'llas pesada que si se 
hubreseo~"'Padll de un proceso de mil fojas útiles, 
~'¡ Sr~:~mbaÍ"go.cl ,Ioctor \tilll~ano obedecia á ulla im¡)e· ~ 
l'io,sil, il_i¡,I.rd. esto es. leniJ el conveucimiento de que el 
'aoogaaó-4ene saber hi,bJllr en actitud dogmática. mentir 
decentem~IÍ~. y dar á sus palios y ademanes la ¡¡,ravcdad 
,impoueuté de una ley Hecopilada ó de Toro. 
, .. y lo habia 'conseguido tan admirablemente. que ]0 -qiJe 
fu~a.l'priticiP'!oen él lI'.la illlitacinD grosera, concluyó por 
se~l!! ta~:ll$tuf~. que hasta en 'su misma casa le~ía~na 
pe~hjaltiesura que le· hacia mas abogado.qut:rcmos 
decir. un hombre de peso. retlexiro. científico. . 

1..0 que vulgarmente se decia Ull "erdadero doctor. 
Acabamos de presentar al doclor Manzano en su estu­

Jio y aunque se nos lache Je ser demasiado prosAico ese 



retrato para figurar en un,l 1I0Ie\¡¡, hrmos en'ido un dr'her 
imrrcscindible ele narracioll pilra m.'jof di-tillguirlo C'1l ~u 

trato familiar. 



EN LA OUINTA. 

--
CA.l!m.o u. 

H' que bello es el r..aID­
po en Buenos Aires 
cuando septiembre os 
prest'llta UIIO de esos 
dias en que rarificado 
el aire. os eslasiáis con­
templaudo la azulada 
t'sfera sin que ]a mas 
pequt-üa nubecilla in. 
terrumpa su dilatadísi­
mo horizontel 

Era uno de f:SOS días en que 
ea!m.l. 

todo yacía en completa 

No p.lrccia sillo que los elementos se hubiesen dado 



una solemne cita. P,1I'<I [lO ill!crrtlJllpir en naJa I'~a CJlliduc\ 
que suele llenar el alma de iuÓ¡:scrilJilJle cucall!O ,·I'·\,¡Íllu,, · 
la á su Dios. 

tos alados cantores. 110 ap;lrecian aUII haciendo el coro 
de alabauzas. á esa vejelaciol1 llenaJ.) bllsáilliclS exlul.lciü­
nes que suele oslenlilr próJigo el vCI'ano; peroullo que 
olro jilguerillo. anunci,lbl ya las \íspp,ras de la risucüa pri­
mavera. 

~l sol era el único que oSlo'lrÚ.ii5\'! clln profusioll sus 
galas. llenando el espacio ue cse raudal dp, luz que ¡Illor,ar 
los mil objetos que os r,oJean. refrdc!JD á '·uPslr.t ,'isla ell 
mil diversas cambiantes el brillo ue sus colores, 

LfI tierra solo esperaba la fija y ardipnte .ll1iraJa del astr'! 
Rey. pard empez~r á vestirse del .\b:.de follaje ..¡ue guunb 
¡tvaro su seno de madre. cnda estJcioll ..le imierno. 

I!n' esos días. la respiracicfIl es mas fácil y ei CMazon !' 

dilata. pareciendo mJS dispúcs(O {¡ rf}mper los lI ubarrOIl ¡'~ 
qúe oscurecen la felicidad á' c¡ue aspira, 

, Jorje habia acompañ:ldo de IIUtWO á Odia en d pas¡'o 
que diariamente hacia á la quinta. y micntt'Js estaban ell' 
inDcente tertulia. las d¡~ s juguetollils compañerils de aqul 
lIa. recogian las fragantes violetas que al pié de las Inr¡:r,:¡, 
y capriclÍosas calles de arr~y3n. se ocuHaban humildes ell­
tre sus anchas y verJi-ncgrus hojas, 

. ,\taria. era el Jlumbre de la que acercándose á ellos pre­
cipitadamente esclamó:---Deli:l. acaba de llegar lu victill1:l, 
está·á:~ÍI; amiga mia. 
-~De quien me haLlas? 
":~Jje quieri1répitió III juguétoua' Haria, ¿DO te)o'anub. 
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cia eltum. lum? y señ:\IJba con el dedo al oorJzon burlán· 
dose de su amiga . 

•• ~8ahll'S el duCtor pro~ablemellle. 
-Pues; el mismo. 
-¿Y donde rstá? 
-Allí. y señdló al porton donde apareció en efeclo el 

doclor "Buzano til'So y gra\'c, como si le lIe\'3ra á. aquel 
paraje la necesidad de resolver algun problema científic\}o 

Delia 10 miró. 
-¿\leis á ese hombre111ijo á Jorje. 
'. Le conolco dI: vista. contestó. 
-Pues dice leller por mi. un ilmor loco. y ... ya veis .••• 

¡'SD'J CilP'lZ de inspirarlo? 
-V quU)n que os conozca puooe dejar de amaros? 
Delia se sonrió amargJmenle de esa grllanteria de Jorje. 

y coutinuó. f'se hombre cuyo cOrazon está amoldado al frio 
cálculo. que se sobrepone á la justicia porque se hable de 
la brillantez <te bUS alt>gatos, que dice del deber del aboga­
do en disponer el cOrlizon del jm'zen favor de stls defendi. 
dos, ese hombre •••. fran.camente.,. , ,puedeamar1; ... 
··~q,ue amará l.1mbienJa ciellcia. -
•• y al.tinflro quizá. repuso Odia. 
-;,~o .I~juzgul~¡s lan mal .. sed buena· con el doctor, por 

que ya veis que "iene. 
, y·.~~vae11Ie,. se dirijia á .ellos. 
A.11~pl', ~izo una. humilísiru8 jUluf1ex~on prtsentandll 

su mavp·ADflia, qu~ ledijo-:-I"os por aquí, doctor/·es éasua[ 
-No lo eslrañeis señorit:t, yo espío , ~ueslros pasos ¡á 

do quier ,ie ~irjj~lh, tel,lg6 que. ceder á., la· tentaeion de \e-
" ~ • f · ', .• 8 
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guiros. I\o's para mi. una "SP! cie de término (atal precisán­
dome á e,qpedirml' rn tiempo; ,·os no entendeis probablemen, 
te de términos firt'JliJS caballero. dijo el doctor dirijiéndosl' 
á Jorj!'. 

··Nada entipndo de rspl~dientPs f'n rfpclo. contf'slÓ aquel. 
sin embargo. me doy por lIutifirado devur~/ra. ,'e.~olllcio". 

-Muy bien. c:lballero, muy bil'n; ¡sois admin,blel y pre 
senlóle su mano sati~fl'c\.o que Jorje oprimió C<lriñosamen­
te entre las suyas conlestando á aquella muestra de at"!Cto. 

Delia reia al oir los.lérminos forrnses qUi' 1'\ doctor so­
lia intp.rcalar en tollas SIlS cOllversacionE'S. mas que todo 
por la oportuna contestaciou ele Jorje. y no habiéndolos 
aun presentado. se aprowchó de dio para decirles.· caba­
lleros; para que 110 se alegue de nulidOlI en este asunto. os 
presenlo al doctor Manzilno. señal.mdo á aqud. Don Jorje 
de Leon. repitió despues. señ:llillld., á este. 

Nuevas risas animaron esta esccna. y al Jarie de nuevo 
las manos. dijo el uno;-, prr juzgado ' j¡ selllenl'iado. /'timplase 
y hágllse ,a~"t repitió el otro. 

Mientras esto pasaba. las dus jó\'enps compañeras de 
l}elia habiúl hecho una abundante provision de violelas y 
algunas otras, flores que presentaron á esta. quien la\'an­
tándose les díjo.-·perdonad. caballer('\S voy á preparar UbQi 

ramilletitos. <-

Minutos despues. conJul ia do. magnífiCOj raDlOó de 
violetas. uno ostentaba un primoroso c1awl rosado. un 
azah~lf Y¡~no. aJj(\~. I~gado con UDil cintiHa de !leda verde. 
que ,i)J~esentó,4 Jorje. • . 

, El' otro' Ilunqlje coquetillllente tJrreglado. solo tenia '* 
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anómuna selcil1a con una que otra boja de congól1l"Y 111 

dtadura era de color blanco. 
Al dárselo. ef doct( r. notó la diferencia y con una 

vulgar franqueza. dijo al admitirlo: veo que por aquí 
la justicia no está basada en la igualdad de derech~: 

-Es que vuestra justicia está ciega y yo aborrezCo las ti. 
nieblas. y al pronunciar Delia estas últimas palabras. se 
revistió de UDll seriedad que no le era babitual. 

El doctor. mordió los labios. yen sus ojos retlejó ~l 
rudo golpe que acababa de sufrir por mal que tratara de 
disimularlo. 

Momentos despues se dt:Spidió de todos del modo mas 
melifluo. medo que acostumbraba el d'.>Ctor. tuando algo 
le desagradaba. 

Al hacerlo de Jorje. 110 pudo ocultar que te miraba y& 
romo un rival aborrecible. 

Ello comprendió. y se basonreido. 
Esto descompuso mas las facciones del dóctor. 
Al desaparecer. se miraron todos. 1 tomo poseidoa de 

aa misma idea. prorumpieron en risa. fligoou. 
Media bora despUlSo la carretela vmle. mardl41N , todo 

escape con su alrgre eomitiva satisfecha de taD Ip'adable 
pueo. 

Jorjc. con el C'mvencimiento de que Delia DO amaba al 
doctor "anzano CORlO creyera. 

r DeU. gOmsa deMber que se babia traado par a siem­
pre el estabon que le alá,. antes á su afortul&ada ",al. haS, 
tuado eso 'disipar el hondo pesar que aordimel1le miaa'· 
ha 10 esisteociaeo la ftorida primatera de sus alÍo.. 
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PorljlJe Delia habia nacido para amar. 
T Delia lstaba enamorada . . 
Pero no podia amar ~ otro 'lue lorje. porlJ.ue silllllbCl­

lo este habia'~leDado ~elamor ~as puro 8<I.Ílella alma lil~ 
Angel; y:~in. lá poaesiQIl abso't:ta d,e su oorazon. la vidá k 
era i~~rtable.. · . . 



AL F.N .... ¡GALLEGO! 

CAPiTULO ID. 

J.r.VÉ~IOI'WS por 1I11~~ ios' 
Itlnies ¡', la I pgioll del 
sol. sigámosll! ell su ve­
loz carrera. y pOI' IU.lS 
'Iue los rayos Je su CJU' 

d.mte luz ofusquen la 
iglll}f¡lIIcia y las preoclI­

p:1ciones lulgares. por 
lilas que ellos caigan á 
plomo sobre nuestros er­

rores y vicios mostrando su diformidad .... sigámosle .... 
DrsJe allí. tended la vista sobre el univers0 y distingui­

r ~is una gran fillnili¡\ que ocup¡\ndo la p:l.rte mas bella de 
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s u s .contineUlrs rarece la prf'dt'slinada á f('p:lrlil' ,,1 pan y 
ni VinO en el gran banquele de la humanidad. 

Ella se dislingull. lo mismo pn f.uropa 'lile NI ,\rnéri­
ca. lo mismo t'1I Asia qUIl en Arriea. 

Do quil'r haya tremolad/) Sil Hlseña. SI' It'vallló UWI g"_ 
neracion viril y caballeresca. llena de ,idil. incansable I!JI 

sus eternas y titánicas luchas. insaciable de gl\lria y ávidll 
de poseer cien mundos donde plantificar la eh ilizacion 
cristiana de la que fué y es. su mas formillable pllladin. 

tIJa ignoró que el seilOr ele la creacioll a rrojó sobre Sil 

frente una bendicion eterna. ignoró su bello Ul'slino. ¡gIlOI", 
su elevada misioll. 

y por eso se dividió. cuando mas nrce,;ario le fué es­
trechar los lazos de unidad que digllifica la familia. hacién­
dola fuerte é incontrastable. 

Hablamos de la gran familia f'spilñl)la. 
La vil emulacion. la torpe emidia. asistieron deslum­

bradas al reparto de su I'ico heredamiento. y hablando de 
oprimidos y opresores. forj l,ndo tiranías y tiranos. púsl)se 
a\ lado de los débiles para participar de sus riquezas. 

En Europa. la tea incendiaria alumbró tant'). que sus 
reflejos llegaron á brillar en la regia corona. 

En América. las pasiones desencadenadas formaron un 
volcan cuyas labas ardientes. se dirijiall siempre á los hijos 
de la madre patria. 

H?y no queda de ese grao incendio mas que cenizas. 
pero tibias aun. y en su centro traslucimos una chispa 
améoaZ3nte que es necesario apagar. 

En chispa. es el desprecio por los hijos dt la península . 
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l)csapart'eió el ódio. pero el desprecio 5 su mas próxi­
mil recino. y disipar esa preocup,lCion del pueblo. es noble 
(area que 1(ls hombres de bUlma fé dcbiernn emprender. 

Los que la fOIO.mtl'n. !ion UIIOS ignurante!! ó unos mal­
"(Idos. 

El t.Iietatlo de "Godo" lo usaron en América la m¡¡lda·1 
y d ódio. 

El tie "gnl"'gn." (S rl'Jldido aun 'hoy por la torpe igno­
l',mCla. 

y solo cH'1 putlde JI'sf'n'cial' la ilustre cuna de Domin­
~1Jt'Z. de la ~;;Igra. BOt!do y Cardois. Chao. Colmeiro. Ro­
mero y GinlO. Van'la. Coulo. ~eir;J. \icettó. y mil 
olms Dotabilidadts que brillan en primera línea para ho-
1I0r dt: las cil'lIcias la lilt~ralura y las artes de nuestros ~ias, 

Esla preocupacion. no fué formada en el sello virgen 
,J .. la mimada América. IJO: dllt \'ino alimentada ya de Es­
paña. y por ('so losnmpricanos sin saberlo. son Il;ls encar­
g"d{¡s de hact'r pe .. :u' sobre I\ls hijos lodos de la madre co­
IlIUIJ. esa esp,'ci\! de fpitl'!o con que aquellos creyeron in­
:-ultllr en olros til!mpos los hijos de una de sus mas impor­
tallles y leales provillcias. 

y por eso para el que nació en América. es gallego io­
distinlamt'Jlte el caslellano. andaluz Ó "izcaino. cuando aro 
roja sobre ellos ulla mirada desdeñosa. 

non Diego de MI'ndoza. padre de Emilia. haLia nacido 
t~1I CAdiz; t'n esa perla surg;da del occeaoo. que desde ](10S 

parece una juguetona gaviota en medio de las bullicitOlps­
y al~~ladas olas, 

l'erteneeiente á una familia distinguida. su .educacion 
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:,lIl1qUC rsnlt'l·ada. partiCipaba de Pi;:' ríjida gr¡Ivcllad (Il/(' 
ostentó la pasada época de lIupslrns m :lyol'l'~, y d hOllor 
l'l'a pOI' t\I tan l'ujerad.) •. q'le lo ' 11111' ' .'11 Tlt.lt'str.,s dias 11" 

p:isaria de UII C.1S0 pasajero. Ó ulla pl~'llJl·jH'Z sin consto 
eucneia nlgUlLl, él lo mirab:l como UIl;) gran llt's~rada ti.· 
familia t ~ 1I qUtl creia para si"mpn~ 1lI<11wll.ltJn Sil honrad .. 
lIombre .. . 

-Qué te pasa lIendllzal ¡I'S posiblt"(I'IC tllS canas prl's'~II­
cien lu mismo emilecimil'ulo?- la perla dl~ mi c¡Isa. el nI' 

gullo de mi ,·ejez. Emilia. mi !'lflbm hija. ¡illsult,ula. arrn. 
jada. ¡dl'sprl'ciarla! ..... ¡qué os hice Bios miol ¿qué os hic,,? 
y golpeaba 'S'I frente; como si sufl'i.:ra IIU mal il'l'l·IIl.,liaIJI,·. 
con que por h cría ¿.'h? ... psI" importü dcrir l¡tl\' mis 
honrados mayol'cs.qnl! yo 1'1\ fin. 110 III~vilm"s IIn lIf1mh ... · 
PUI'O, ¡ohlno. ¡vive I)ills! ml~ dará dI! dIo ulla pl'Udl:\ el vi­
llano. ó habrá de costMle la tMP'l lengua. 

Fu estas reflexiones Sl~ ajitab.1 I'! alma de d,," Bifll:(fI. 
qlH' aunque biell templada tll sus hw·iltls tipltlpos. est¡;¡':a 
ya ¡J.:bililada no solo por SIIS tiilC'If~lItil)' sil'lf' años 11.: 

edad. sino tamuier. por el t .. ahaje) ('Ollsta,,'" de ~II conwl'l'i" 
en pos de IIna fortulIlI disipad.1 1I1:IS ti" IIl1a "I'Z 1'11 la~ 1'.1-
gadas luchas del país en qlle :i pe~.II· ,u),o. s.~ lI'iall l~mll('l­
tos I"s hijos de la madre patria. 

Don Diego desapareció (Ir! . su ('asa . COII !Jil'cl'l'itlll Ú la 
de ~u hijo político. 

A Sil !1~'g,Hia; uO se hizo ¡lIlIlIICial'. 
ElilI'Ó á ella cual si fuese la suya. 
En' una d.~ las habitilcitlllt's inlt'riol'( 's, ('lIcOJltr{¡ á dOIJ 

Agajiito reclinado en un so(ií. 
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[sll' se iC\',III:úill'l1cJialamclIlc al \'crl~ . ; .... 
~;¡ VOI,I : l)jI:g~\. , st! ~~('nlo ~ill. afJi~larllRIJ svl&:p;II~~r!\u·. 

-~~. E/llili;l? s:~Ú'¡n ¿AW 1I',l\.!is Ú ,Erni!i 'I?'.J'NguntMe .. . . ; 
. "-¿f~ra. II~é .1 ... ,,,.wl:eif? contesló " ' :1.' ": j . 

, _· pJ¡'qÍle és mi ,'~I)OS, ', . '. ; ~ .¡; '; 

. ("qcrlo. ,es \,.;t.:str,'lespos:I. pero. tambi('1I es hij4,,""iit4~· o,;, 
la l.!!jUl'iáslcis I'ouirll,: o en duda 1111 nlHnbre sin m~llcl.,h· 
'111 Iloml)f( ~ cuy" ¡¡!lur" \lG altanú¡s, y os hicisteis indigu/J' 
ti e posee r!:!. . I " J' 

- ¿6ué me inlp"I~t:t" Sil 11I1I1lbre? lo 'iue quielo ,'s mi ffllljer : 
·-(om prl'/H.ln , '1111' 0~ imporla Sil 1I('l1Ihn'; ¿nwjol'¡\rU por 

eso 'eI vues .ro l . 

--El lIIil), 11'.' 1 1 1' <.: , · ~ i l.l 1 ' !¡ I ,nl ; l~s, le ~olmHl; y al decir' Cslo, 
n'stl'llg;l¡j¡) dUI ', .\ ¡:¡q1iln Sil dedo pulgar Cf}11 1'1 índice, indi o 
t:i11ldo que pospia riqllC'ziI' ' . 

--Tl' ll eis Jilll'rn , I'S \{ 'rd ,1 !, hi "11 rllin (' ~ f\lf 'rnn los JñeJios 
(la .. .! oblenel'll' , lilas Ú lOS .... ¿qllé os imporla ,d~o ; ilbrel 

--¡ha de Di ns' ... 11 '1/1'<1 1,1 \¡'lI g Ud, '·!'or brilf'. 11011 :\gapilo 
enfurecido. 

:. VueStro pad n' 1'111 ' mI. .. Ill i s (· r , tblt~ , y YO, dtb"is sl'r:o :gl.a!. 
.. Don I} r ~()! ¡Don !l., ;,,!. ... Clllltl· II l:j¡S, .. . Ú ('S 11<1;;0 :litó- ' 

;ar con mi" criad ,.,. . 
-Vuésll") padll ', ¡¡LlI ~ó IUI'IH nll 'rlle de I¡'¡ca 1'(lsl'sion (lU'~ 

las cir.cHIJttallci¡¡s, lt · l , r ¡'SI!lltill oll para lI~lIfl'iI/' In Ijuepo­

st!,\is, si~llió imp:'l'llldn· ,I,· ,h\ 111'.30 .. .. . ((lit:'. ~S~I·!II}O ({'ji! 

ab.4iei~ ~os, ~I e la \ 111:;.1 ra, 1'<1 1'.\ ~IlTojarllle (lodos Cl' iil~os1 
- -¡VivcJ>iQ~! y J~'II .\gallilu hizo á~ijir siJS ;¡ielltiis erwú~ 

"~l'i~a:IIH!;~g.í\(~, S ll ~ ·~Ir.\ti'.~ alltnH:Il-, ¡ lI,iesIJ,?ilII0 ,jll~:JSº ,'#..Fi<:t: . 
dOIl Oll' go; pr·rn ... . SI' Ct'lIluro. • 

!I 
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-Qué haceis1 os ~Iwr/). \'cnid y scutirl'is .. 1 p~o di mi 
brazo, 

-¡Ehl dijo lifln ,\gapito CIIU' dl~sli';l!. 1)5 tll!sprecio. sois 
un .... sois .... t,lfin. .. ¡Gallego!.. .. y II .. nllo medi;, '"\lei­
la se dirigió á otra hJbilacioJl Cel"r;lfllll) de uu golpe 1,. 
puerta. 

Don Diego se all;\lanzó á ella furios.un.;nte. Pfro estaba 
cerrada. y los cristales saltaron en mil PI dazos al feroz 
empuje. 

Vu ancho rt'gllf'ro dI'! sangre SUfl'Ó la LJ¡¡nt¡} pU~l't:l. 
DOn Diego miró sus nlanos yvió las diH~rsa~ cortallu­

ras que bab.3 sufrido. entre ellas una ('r,. bastante pro­
funda. ' 

Mielltras sacó de su bolsillo 1111 puñuelo con queligarst~ 
la~heridas. miró al ~uelo. y Ul1 pe'lut>ño chll'co de sangre 
se estelJdia sobre la matizad" "Ir lIIth .. ,!. 

Su rostro estaba desencaja/lo. 
L'l respiracioll le era difícil. st'ntí" tJlle su COrillO,. lati" 

fuerte é irregular; un cansancio t~slr:\ño illvadió su pedll) , 
al estremo de pri\'arle la salid~!; pero hizo un l,,'Sfuerzo su­

premo. 
Vil ho~nbre llegaba "n ese momento á prf'gunlar por 

don AS;¡pito. y al verle don Diego le suplicó )e ayudára: 
-[vué teneis. sl'ñor mio? pregunlóle Mluel I.ombre al 

darlt1 su brazl). 
-·~ada caballero. nada; un ... pequeño disgusto .... na-

móme gallegú .... me disgusté .... fui á él y .... eh0'lué con-
tra unos vidrios .... peN .... 110 es nada, ... Jo que me mo-



." In • 
l. !ohl I'S .... ('l'h: cansllncio •..• me aho~a, calmU('I'(\ .•. . me 
;1hoga .•.• pl'ro, 110 debe s.er cosa .. .. 

y 1I desconocid,>, le acompañó basta. su casa prodigan­
d ••. " CII el eamino .• 13s lJ).'l~ finas y oportuJlas a(('ncíon('s • 

.. 
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;UN : MAL OlA .. 

CAPiTULO 1m. 

\\' d¡'I~ rUllf sl(J~, dl ;IS t L 

qÜf' 1111 ~¡ ' ('II'I() f,r t ~t ' lili­

Ini":III<1 ( 1,' allUlWl;I '1 111' l. , 
111;111 0 iltl'i ... ihll' .11 ' . ¡ tI ~II~, 

~U('t :~U ¡j¡"grilciado \;1 ;; 

f'lll'(lhl'I(~ ('JI,,\I l'll; t! \,¡l· 

di 11" 

Al dia ~ibllil'lll( ' ,¡.. 1/, '. 
~Ul.:( ' ,();. qU(! ;ll',t!, ,,n¡os (1..­
rl'kri r, (,1 "~p¡rilll dI; don 
Agapilo rs!¡¡oJ f\(lll(lilllH ' l l 

t( ! conturbado. 
'¡elltlirio ('11 (,1 lIIismo sof¡\ t'1I ljW' 11' h('llloS listo el di" 

antcrior, pem;¡ba. entl'i sl¡'cido, "/1 a«¡lIdlos (\¡'silgradahlt,s 
s\J(~esos. 
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Contribuia 110 pOCO ¡Í ese eslado ll!: I¡¡scilud, los ténues 

rcj)¡>jos de un "o"-am:l\'illclIlO, cubierto ulgul1as vecp,s por 
Ins uensos y pardu7.cos IlUOarrOflPs que el illsano y sofocnn­
le viento norlt: parec ia cOllducir uesde destenso Ohoco, 

Los nuburrolJps se eslc-nJierofl estrechando el horizonte, 
. el sol desapareció, ¡; , ~ 

A esa ImpolJ('nte oscuridad, unÍllse el fragor del lejano 
Iruf'1I0. presentando asi la naturaleza un lúgubre aspecto 
IllJe tanto sude heril' nuestros sentidos. 

Don Agapllo participaba de ese m:¡ II'slJr inesplicable. 
malestar numentado por el falidicochirrido de uria agorera 
lechuza que velozmeJJte pasó hendiendo el aire. 

El triste t;¡ñido ue una camp:lIJa llegó á sus oidos. 
Don Agilpito tembló. 
Parecíale oir e ll rse sonido la \'0Z lastimera de Ull allli­

go que daba su úllimo adios al mundo. 
Lerantóse del sofá, y pilS\:'Ó triste y h'lItamente, impeli­

do por la necesidad de JistrJCT su preocupado espíritu. 
En este estildo, elltró un criado pl'esel1[úudo!e una 

carta . 
--¿Qué pasa? preguntó m:l(f!,inillmentL 
-,'ada. señor; esa carla. 
--¿QUién te la entrpgó? 
--Una mujer, que. e fu6 en el ¡Il:lo de dárll1,ola. · 
--Bien, bien, déjame solo. y el cri,¡do desapareció. 

Al abrirla notó que estaba cerrada con hcre m'gro, y 
un preselJlimienlo terrible conmovió todas :,us fibras. 

¡Qué leal es el cornon, cuauJo anuncia desgracias JI 
dl'sgraciadol • 
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Esa carta era de Emilia y conducía una runt!sta nuera_ 
El padre de aquella. paflecia de \IDa dilalacioo al Con ... 

ZU/J y la desagradable escena del dia anlerior habia preci­
pitado de un modo tan rápidú el desarrollo de la hiperlró­
fia que no le dió mas I]ue el liempo IIccl\s,Irio pura llegar i. 
su casa y elltrdr á la cama _ 

Su familia y él mismo. ignoraban la exish~n(:ia de ese 
terrible mal. alribuyendo á causas distinlas los .. fpclos sin­
tomáticos de esa gr¡l\'e t nfermedad. 

Emilia no "ió en la iodisposicioo r"penlilla tlfl Sil padre, 
JIlas que las heridas, y creyó que la aguda daga de dnn 
Agapito las habia formado. 

M ientras tanto. los órganos r(:Spiratorios de don Aglpilo 
rueron invadidos por la dilalacilln. y la lIluerle casi instan­
I¡inea del desgr.lci,ido dió lugar á que se atribuyera UII 

crimen. 
y Emilia movida por el amol' mu. y el ódio á Sil (,S­

pOSO no lituheó PO dil'ijir ¡í l'Sh~. aqudb carl¡\ cuyos térmi­
IIOS le calcinaban el (lIma. 

Esa carla uf'cia: 
"Asesin(\ dI! mi hourado padre. azote bárbaro de mi 

"Camilia, góz¡dr (,1I tu obra. 
"El mas buello de los esposos. el lIlas cariiloso de los 

"padrrs. acaba de espirar entregando su alma pura al 
"Creador. -

"y tú, asesino crilel. prepárate iI cntl'egill' tu infernal 
"cabezH· al verdugo." _ 

Esa carla. venia á destruir e/l don Agapilo toda BSpC­
ranza de unirse á su esposa. porque eu ella estaba vaciado 

• 
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.-:1 ódio que su alma encerraba. y por mas que hubiese 
,whela.Jo su 8lnor, por mas que se créyera feliz poseyén­
dola, renunció gu~so á ('sa dicha. 

Pero queria dar un desahogo á su corazou; cuanto mas 
leíaaqudla carla. mas deseaba contestarla. y tomando la 
"lum., 10 hizo en ('stos términos. 

"Sl'ñora: 
"Si hubo un asesinato en la muerle de vuestro padn" 

.. vos teneis la CUlp3 • 

.. \ u .. stras lijerezas. vuestro poco seso. fueron los cau­
"sanies únicos de su muerte. 

"Lo siellto, porque al fin, él; era un buen' 'i~J(I. pero 
be· 1 ' t . "os.. . ¿Sil IS O que SOiS.", 

"Bien os lo dijo ya en cierta ocasion vuestro amanle 
"de Leon. lfna coqueta insllstrmcinl. á lo que agregaré yo. 
ulla mujer loca ," 

Hespues de remitir a. Emilía ('sta earta pensó en la des­
gracia aC3ffid'u, 

llíl ideas se agolparou confusas á su menle. pero com­
prt'ndía que habia para él. UlI último deber (Iue llenar, 

non Lliego era d;parlre de su esposa. de (Juien no estaua 
:ooeparado legalmente: ad~mas. no habian pasado aun oeho 
IIwses deslte su enlIce desgrilciado. y no asistir á la casa 
mortuúria. era unir al escándalo olro mayor y mas grave, 

¿Qué debía hacer? se decía contrislado y meditabundo 
conlinuandll en su paseo. 

Becidióse al fin. y vistiéndose de riguroso lulo. dió ÓI'­

Jenes para hacerse trasladar á la casa de sus pa(h'es polí­
tiC/IS. 



<" 72 <-

'Al :lIeg:II,. enlr;.' ,en la sal¡,~ .londB c.st;¡bol espUf!sto 'el C;J­

ilá\'cr: J al vertc, le parecia, estar nyllndo III ,'ceonvancinll 
tlel dia antcriOl', 

r..aiti~a tle ha.ber contribuido indireclaoolnleA 8U mu .. r­
"', II! m Iftiflcaba, pOI' mas que viern en él la víctima de 
1111 lamentable error, 

/)ou pj~so debió pedir esplieaciones á don Ag:'pito ('JI 

su potrel'ista y no partir de illff)rml's apasionados de ulla 
espnsa y una bija que amaba liemamente. 

Ppro c.>ra padre, era esposo, J tenia por su lir.aje lITl or­
gullo verdaderamente españoh orgullo qur. contenido 1:'11 

sus justos Iímitc.>s, rnHohlece al hombre elelándol(', 
Atendida~ c.'It!lscirculIshuícias, la imprudcneia:de aqut.'l, 

encontraba disculpa en Jon AgapÍlo. que puesto de pi(-, 
con los brazos cruzados y como C'lIclavado fr\~nte al cadá­
ver de don Diego; seguia absorto ~n sus tristes reflexiones 
sin pOUI'.' des\'iaJ' de 1>1 Sil ,'isla, ¡j no ser por Id pr\'sencia 
de cinco individuos que Plltraron en la mismol sala. 

Uno de ellos pal'eeiat'scribano á juzgar por el emolto­
rio de papeles que IIt'vaba debajo del brazo. 

Otro. hacia los honorES de !a casa. imitando al restu á 
tOllJal' asiento alrededor de ulla mesa en que babia UII lin­
terO. papel y ,'urias plum'ils; ese mismo atravesó la , sala 
COII direccion á la habitacion de Emilia. y aunque al pasar 
pUl' ILfJallte de él, hizo ulla illcliuacion ,respetuosa. repugnó 
áU. Agapito. la fran'lueza cun que p.ntl'ó, cerrando tras si 
In pUI ~rta. 

El /lO le conocia, y estando cierto de 'lue 110 frecuentá-



ra In casa. p.lrt cióle misterios:! la cOllfianzl que observaba 
eu e1l3. " 

. Dirij~,~ él. 1\ 1.1 mism:\ ll:lbitacilln. abre la puerta. y ye 'k 
ese mismo Iwmhre h:lblando á Emilia con una intimid'ád' 
repugnante, POrtlUC sus l'lbios casi toeab;Hl el od,orlé~ su 
esposa. 

l,.a IfliHlre de Emiliil. 1I1li'aha sin consuelo. y esta últini:" 
lt~nia en· surnstro marcilda la buella del dolor mas prorun­
do. sus ojos esta han preñ:ldos de lágrim'ls; pero :il mirar á 
su -espos'). al \'crlc enlrar en sU3posento. saliúlc \}I encuen­
tro cual hambrenta loba. gritándole,-·miserablc. asesino, 
... . ¿.quieres unir al ' crimen el insulto? ... Fuera deaquí. 
mal'\'i1,do. y ñjan,lodespues 60 "ista en el desconocido. COI! • 

linuó--cloctor llanZ:HIO. I'Cha,lJé de aqul, echadle. porque 
es capaz densesi'lIal'l1os. . 

:\ estos palabras. el doctor se ¡¡cereó á don Agapi'to con 
la misma empálagosa melifluidad que I~ hemos visto en 
otl'3 oCdsion. diciéudole.--pcr,j(mad caballero. wnid. I)S lo 
suplico. 

1J0n Agapito despues dI." afl'ojilf sobre su esposa una al­
tiva mimda, obedeció á aquella Ínsinuacif'n pasando ambos 
á la.s inl~ri()res habitaciones. 

~I doctor tomó la palabra. diciéndole,-perdonad a 
\'uestra esposa, caballero, no eSlr,';lf'is su lenguaje, porqup. 
el suceso desgraciado de su p¡Hlre la tiene 'fuf'ra de si. 
-~i lo creo, doctor; pero .acaba de arrojar sobre mí el 

die.lado de asesino. y esto . ... y,a veis que .•.. 
-j8 .. hl :nodebeis hacerla casO. replicó el doctor haciendo 

un movimienlo de hombros. uo ha mucho me lo dijo á mi, 
IV 
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y ya veis que flO mi! di,;~usto por 1';;0. porque ... las =lfec-
cioDes moralf's .... mas qUl' todo. caballpro .... un mto (or-
tuito ó improl·i,·," ..... un raso pr1ncip~ ..... trae apilrejad'l 
un trastorno mental. com') illf,.lible consf'cucncia de UII 

cbuque violento. 
-Segun eso. hay en mi CSpOSJ l'íntom:ls de un trastorno 

menlul. señor ductor? 
-No, cdballero. esquI' ... su amor por vos. el amor 

por su padre .... la aparicion VUestra en estl' momento .. . la 
desaparicioll de aquel que la dió el ser ... Sil J1f'sar por ám 
bns. unido al pesar de su buena y honrada madre .... por 
que .... francamente .... ¡qué Imell .• es la madre. caballerol 
.... ¡oh! que buella es .... no he oido todavia su voz, lIO he 
podido ver aun su simpá.ico r,)stro, porque ella solo dá 
muestras de su existencia pJra ks lastimnos sollozos .. .. 
¡ohl . ... ¡corazon sensible!. ... PS ITIlly bUfOna. caballero. 

-Será una santa senor mio; pero como no os cnticndo 
jota de cuanto me decís. quiero que me digai~ sencillamen­
te. quien sois y qué pito tocuis en esta Casa cuyo dueño re­
presento en este momento. dijo dOIl Agapito con hast;lllte 
impetuosidad. 

Como t:l doctor creyese estar hablando en rcalidad con 
UH aSffiino, fué tal el miedo que le infundía la presencia de 
don Agapitl) á solas, que le .• causó el "erdadero traslornD 
que quiso atribuirle á Emilia. y de ahí. la incoherencia de 
sus ideas, la vaguedad de sus palabras; pero al oir las últi­
mas de aquel, y el tono con que las acompañó; no le 
fué pósible resistir ya al pánico que rápidamente le im·adia. 
no hallando otra e\'asiba para desprenderse que la de de-
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.:Irlt~ ... peruonild cabilllero. parecl' que me Uaman de la 
s.lla .... ¿OI) oísL'>. V. y ya. g¡-itó; y dirigiéndose á ella rá-
pidamente. lo dI-ji, solo. . 

Don Agapito SIl confundia pClIsandt qué causas podian 
motivar la reuuion tic aquellos hombres. y aunque ttlDía 
una icka vag¡l. (cqllivvcllda) do muchos testamentos en que 
~ c'~pft'Sa la \oluJltad de los testadoresdespucsde muertos. 
110 atillaba d ohjeto de un d· .cumento de esa clase. 

\" d~ conjetura eu cOlljeturd. pasó media hora larga. 
hasta que llegado á COIlVCllccrse del ridiculn papel que re­
jl :n~l'ntab.1 ~ecidióse á mardlar. 

Ueg,lba apenas al estribo de su coche. y un cvmisario 
de policía. acompañado ¡fe dos "ijilantesle intimó prision. 

-~y por qué? pr~guntó dOJl Agapllo sorllrendido. 
- Tt~ngfl órdC'lIcs. repuso simplt'mcnte el comisario. 
-Por asesino. ("st!aOló el doctor \lanzano que ' llegaba 

:Ipurllntlo d paso hlicia la puerta. 
-¡'\se~ino yo!. ., . ¡miserabld y se IIbalanzó á él Y le hu­

tm'ra ('"trujado l'nlre sus manos. á JlO ser por la oporhma 
inteneucion de los policiales. 

El jut'z elltollces. sc ac~rcó á don Agapito diciéndole. 
--tCJII'/II0S quc limar UII triste deber caIK¡llero.-EI fiscal os 
acusó hoy de nsesinato. y como ulla carla "ueslra forma la 
cab('l.l del proceso. t'stam(ls t'n el imprescindible deber de 
.1~gurJros. no flS res:stais pues sin objeto. y os prometo 
que dentro dI' quince dins. lo mas. <'Stará el proceso SUSIIlIl­

ci!\do. 
--¡Ohl señor juez. mi esposa quit're perderme. estas son 

cosas suyas. dijo don ,\gapito consterl1ado. 



-TranquiliNia<?s, repuso el JUI:~, con anl:lbilidad consot,,· 
dor3;deijt't;i~t!quinee dias e~rá Lot.l(ll~oncluiJo En seguí­
darl!~elid&'ái' comisario' luviera pUf ~IIaS: maylll"f'S cnn­
sideraciones, y cnsu mismo .. coche, fué conducido á la po­
licl¡\:para pasar 1Íl'.is l~rtl~ A la cárc~I pública, Sl'gull l s de 
pI'áctica: ' . . 

o'f 



LOS DOS HERMANOS . 
. -

CAPÍTULO Xli. 

AY un luz') mist('riosoq\h~ 

, une á 10 hu Ílw'nidtl¡) ;13Z11 

lleno de encantos, rotl<~", 
do de un fluido irrcslsfi-

·};le de atraecion, lazo sin 
d cual el hombre se dis­
tinguiria poco dI) los de­
más séres. 

Ese ]:1zors el' :101('1'. 

rero el . mas IJI:llo, d 
IIH1S puro de Jos :1mOI'e~, 
bajaf)o Jc~ cielo para Olla · 

cer d 1 mundo lIlI Etli'll, ('5 el "mor deja familin. ,. 
"osotros los qUl' 110 soi~ pJtI res ':10 habej!? podido pú­

ILipar (11~ ese rielo dd Illllllllo, cielo con sus {lIlg,'les, ('11-
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cargados ~Ic esparci~ la f~licitlad e/l las IribulaciOlws. ánge­
les cu~a IIcr.na sOIlrIsa os en~oquecc de gozo. y cuyo llanto 
liS gUI1l y allt~nta en ese cailllflO eriz;ldo de espinas 11ue lla­
ma 1\ ,-ida, buscando el bello idl·al de la felicida.1 malerial 
que nadie ellcuentra. 

Esos ángeles los CIl\-¡;l Dios con pI ti lulo tic hijos. 
¡Ohl cuan s';ri" es la responsabilidad dt~ los que inlell­

tall la entrada ú ese cielo, sin un corazlm cuyos destellos 
,le pureza iluminell constanlemenlp la inocencia. 

ObserrUllcia Oel de los mandatos de Dios, a¡'slraccion 
ole si mismo. tmbajo oollslante y :111101" puro, he ahí los de· 
heres del padre de familia. he ahí el complcmento de eSil 

c:ra\"c mision de que ticllcn que dar Ctlenl~1 mdS larde. ar­
rodillndos ni pió del mageshwso 6 imponente Irono del Al­
tísimo. 

los padres de Armindio y Dclia, Ilebieroll sel" UII mo­
delo de p:J.drcs á juzgar por el Cor¡lzon de ámbos llenos de 
PSil sensibilidad esquisita. que dislÍligue ¡j los que recibit-
1"011 una educacioll moral y esmerada. 

Armindo rendía un ciego culto á la felicidad de su her­
lIlana, yel rJorvenir de ella. formaba la aspifJcign única 
de sus fraternales dcs,-elos._. 

Sabia que el Dr, )lan1.ano se interesaba pOi' Oelia. pero 
1I0tó bien pronto que Sil , hetmana no admitia con gusto !i)S 

.!;alallteos de aquel. y en las distintas ocasi(llleS que habilln 
habladp, á ese respecto, ella espfCSÓ oon franqueza cuanto 
le repugnaba aquel hombre. 

Por quien notó que tenia un \"erdadero afecto. era por 
.Jorje. y lo habia demostrado tanto en la última enfermedad 
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de aquel, que prelrndió acompañar á su her'mano pilril\"e-
1.lrle. por mas que eariñosamentb se 10 hubiera priv:ldo I'n 
mas de una ocasiono 

Pero ese afecto, podia n:lcer de la amislt\d estrecha que 
t··l. tenia con Armilulo; y l'stC. estaba distante de creer que 
el afecto se trocara en amor, por mas que ahíct:i{ll,ience. 

Por otra parte, aquel no la habia jamás dedicado una 
palabra amorosa, una mirada tierna, por el contrario, 
3(lOOnas fueron siempre sinceras y reSpl'tllosas, y estas 
,;iempre castas ó injenu8s, 

~in embargo. Armindo notó en su hermana nn cambio 
visible desde la enfermedad de Jorje. y lo que en\ aun peol". 
Sil salud le diera tan serios temores, que en mas de uria 
t)casion la dirijia sus quejas. 

--Yo ya no soy para tí. aqul'1 hermano en {luiEIl deposi· 
¡abas mas de ufla vez tus mas tri\'iales pensamientos, ¡'pOI' 
'lile me haz retirado tu confianza. hermalla miat 

··¡Oh ArmiJído queridol tu eres para mi mas que lHI het­
ItlallO, eres un padre. el mejor de Ins homhres. el único 
ti"e me amas, ¡ah.Oios miol ..... que seria tic mi, sin tí en 
~l mundo? y lloraba tlmargamente. 

--y si soy para tí el mismo ¿por que no decir/llc li} callsa 
tle tu tristeia? 

-Ninguna cansa IliI)'. Armindo; luego que la esfacion 
mejore, me pondré bucna con los paseos á la quillfa, "a­
¡';a me prometió atompaitarmc, 

-~i tu COfazon no sufre. como lu he sospechad(,; estoy 
satisfecho: y ell esta primavera te prometo U"" eles;,nh: 
(:arrelela verde, ¿te agrJdil esc color Delia mi:.? 
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--Si. si. Mmiudo. ~I v~rlll' es prrcíoso. 
Con eslas yotras esplieaciones. Armihrlü coilc1uyó ["~ir' 

creer que ell su hermana no habia m:1S qllf' una indisp""i­
cion flsica sin consecuencia. 

Pero estaba equivocado, P1Jt;S (,'0010 hemos IciJidó mOI¡~ 
\·os de juzgar, ella amaba á Jorje', y su hcrmano hahia tOIl­

tribuidüa:dmirablemente á ('se aínor, hablálldolafrecuPIII'!. · 
mente de las virtudes ele su' jó\'cll amigo, 

La promesa de Armilloo fué religiósarncutc cumplida, y! 
el primer dia de prima\'era pl't'senló ¡~ &uhl'rmalla la (·h·­
gante carretela que hemos tislo m(lf('har Meia la ·(Iuinlil. 

Asu vuelta, Delia rstaba radiilllte de altgril y alYerla 
ArmiIido, no pudo rneMsque estl'añarla diciéndole,-asi It: 

quiero ver siempre, hermana mia, cuánfe\iz ,ile harl·'. 
viéndole alegre!'" . . 

-Tienes razon,hoy fué para mi un dia feliz .... si, tnlly 

fdiz .... completo; Armindo mio, complelo. . 
.. --Tefelicil.o por ello, pero debieras c0nlanne algo. 

y Delia I'efirió todas 13s peripecias del paseo sin uhid;¡r 
las mas pequeñas cir'cunslallcias, al eslrcmo'de 110 pod.'!' 
contener la risa recordando lo de Jorje y el dector. 

Arlnilldo ¡'eia tambiclI, y prcgulllólc porqué no la IlalJiil 
acompañado aquel. .' 

--Pdt:}uc ¿reía no hallarle a')f1í, y u¿J¡ÍJ¡.lome en la pUl'I;­

ta mepromelió venir hoy ;\ las llueve á \'isita~me"'lIo ¡i tI 
¿lo oyes? á .mi. ymañan(l me acoillpjñ3r!t tle mie,'o :'1 h 
quinta.. . 

--¡Hiántresl esto vaser¡o~, . '. . I 

-Pero 110 (~stás celosi) pó¡, Ci¡t:i,¿'vch.lJI (¡lit' no te' disgtl~-
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la que me acomp;tñe? y Delia miró á su hermano de un 
modo tan supli~nte al decir sus últimai palabras. que 
este comprendió en ella un int~rés visible 

_4rmindo despertó. porque hasta ~ momento durmie­
I'a trallquilo sin que el mas leve temor le asalt8ra respecto 
a la virgen de sus cuidados; pero disimuló cuaDto le fué 
posible tan desagradable sensacion. y continuó diciendo 
con aire de satisfaccion-¡pobre d. clorl Ahc.ra me rsplico el 
por qué. de tu repugnancia .. .• '·amos. '" no me lo ocultes 
Delia. tú •.•• tu amas á Jorjc. 

-Si. hermano mio. le amo; y hoy Jllas que. nunca. pOl' 
que su coraron está libre. él me lo ha dic"'ú y yo se lo C~. 

-Por libre que este su corlUOfI. hermana mia; no sé has-
'ta qué punlo tienes 1'1 dereeho de apropiartclo. para eso .•.. 

-Es 'lue Jorje me amn. 
-¿Y cómo lo sab~. DeliD? 
--Un presentimiento. 
--¿Pero él le ha dicho ilIgO? 
-Nada me ha dicho; pp.ro mi corazon me lo ;lulIlwia. 
--¡"obre »elia! para eso. es necesario alguna pl"Ueba. al 

gun .... 
--Tellgo ufla en mi poder. 
--"Cuál es? 
-Esta 1;3rtil .. .. y sacando de su seno la que JOI'je habia 

<lirijído á Armindo en aquel día fatal de Febrc.·o de 1855 
.:l)meD7'ó á leerla efl el",' 1 é inteligihle yl}z, 

"Armindo: 
. 'Cuando recibas la pre;¡enle. es muy probable que hay" 

".hdo cuenta de mis accil)llos al .4Itísimo. 
11 



.. HI! 
·t; · I~,,~Ú~)illl1l: JII'rÚlaIHl,II'I(,,~jl1t1, ú"ito fllJli~". li(,k. ('(1(1-

· ,w1o.{lel'ti Iri~~(' J.~(llil~Hia ,·ida.", pl~~{IÚII;iUI!' ••.. 

"na} ('11 lIIi t'foIir~It'H~tl JiIIi;j ~aj;l , qllt: (,lIci~'rra 1111 pap!:1 
".iuis!t,¡·jllso'{lue mi bUt·.JllllH;\t!.rt· ~,; '·It(:ilrglÍl:;{ljlser'\·{lra . 

. , pl'~' f'l'pc'idill"lIk:élllli-ldicidad ~ 
'+"cár~alf' Il¡·drscuh,;r'l'l'I· 1'lIi!'lt'l'iu 'C!lllI/i mií".ien 

· ·hf!r(¡¡j,·r .. ': 

, "l~1 (';\!';) deMi propi,~i!:H~r:,;dl' 'I.'"lliica IfIllj(lr Ú 'lui«'1I 
· ';,mo.I'{)¡:(¡IH: Ú dv '/a Úll~Í'c1 de ,/,;;,." im: Ílc1]f>rd0l b. f>~r", mn-

· ·Jlu·nt ... . muj"!' que me iJll'pir6 'iHl 'arnlJr r,'sprtrroso; ~~in(l·. 
"r ¡lIHtqlll' s'Í: cllraz;'" es d,~ ·cifre.. I"~ ¡;nph",ih ' l'Ol'giJ('~ 
· '<1linilia ','SI,l p"qurú!'z ('(,IlHl prd,;ha' 11,· mi' ~ini'h(l y 
· 'fhlti'i'n:rl ¡if"t"',.' • .", , 

"Dil,; que si ),,,jé'i1 b tumha rÓlÍta,h,t1; · ulla ;,tmc',~­
"fera imput'J, mi CllraZOIl f'~ diglJ(~d'e UII.I l~grin);1. 

"Esa mujcr, I:'se ¡\ngd di' hOll'lad I¡III; I¡Hll1~ te ()I\.:urez · 
"co ¿sabes <Juit;n es? ... ndriJiral<, ArOlindo, ('$ flJ Jielin. 

--euanu!) ámbos bilYtiíli t.Icjauo este lUundo (·,wrümpido. 
"cre¡:¡j10. hU'mall¿s3dlH'a~ÓS; .rueslro 'J\lrjc I'S , 1·~p.t~l'ilrÚ 
"pa~,i abrazaros." . . . 

ta lI'clura de esta carla fIJé iuwrit\,npida algulJa:; tec~~ 
(101'los so1l0z0~ de Delia y su~ últimas palahras UI) pudl' 
(,asi articularlas. .. 

Armindo la contemplaba cOllvenciJu Je, "¡Il ' ~ el COfa· 
wn de il{juclla. estaba completamente f'fwgl'nIl1In sintiendo 
por ellll un hondo d esa gré do. ' , 

De un lado UJla hermana. 
Del 'llro. el m:lS leal;!'1 Tnejorymas b,ieno de sus ilmig(,~ . 



'1~.J ' 
AljlH:.II'I,I(IC'IIlWIlIt· t:n'UlIor,td;¡ . } f ' ~h'. siklleif)~I) sit'ill-

/,1"1:, u.tda iH.,;tlnua~"', , ' " ; , ~ 
l.lro qUl.'no fuc'SI! JIJl"j{:,~'ll'ja biell lH'onto', iUlnl'I'I"dll 

,'u - su~ ~é:'l!O~ .rsl'~lil,¡j{:nlf's ,'espr.('lo, ~J.,~lii4 : IWI'O Al'llIill~ 
do Cemi .. , LVII' oq.IH'I,\'k1'" o!' ,I' I'Síl íllllirúiQIl lnirm.III((\rt'Sil. 
f""S,llgenas Si.:I~f,re ~)~ a~uis!,)(i Y\.'r J¡;~(>";I., 1, " 

.t\I'IQirulo p.s~ab;tll'i!lIt:., ' 
Deli" lo noló inmedialulII,'II\(' \' rflll 1,1 vlsla 'Ihlilada 1'11 

l<Ígr¡Ill .,~ ~C&br¡llÓ: cJ.~rjéndole. , ·-le . ~jsg;i~,lé : hex¡n'¡',nO ]nif', 
lo ,'('1,: pro l'n /10 ,-ol\'cnY Ú hahl •• r rW,lsdc,JOJ;j,',\{' lo Ill'f,l-
JIIP.lÚ, ' ;' " : ,', " 

--I\ u. llt:lJ",'¡ IO me disgusl¡, oir 1I011llmtl' I1 mis <tlltíg<Isj,,­
litás; y,) me en'ería ('1 lIlilS fl'liz de los IlfImb¡'6 si fe riese 
la eSJl(l~ ; 1 del miL 1(',11 y hOJlrarlo dI' pilos, IW\'o tu .... 
i-",á~ f'!J,lIl1úmL!,l, ipc.hl'(\ Jlííla' y ,,1. '.' tiene purlldo el (:0 -

l,<, Wn 1'( '1' 1lI1 ~UCf'H' que fl' ,>" híf'11 (,flnocídn, y 5'il ves He­
li,I. .-" d,ulo q\1.P ... , 

-- (\(, !/ mll~, )0 soy 1,1 (¡lIi!'iI qllo' (!t-!Jo (, IJCi\r~¡¡l'ml' ¡J I; 

'" IIJdar su CO/'ilZ('I1, 

-¡¡Dl'li,ll! fú c\esvar1u:" , Iu fi ll] pllfii(·;I .... tú , 'UII ... \ :,Ill(lS 

]¡"rmalJd mía, desnll'í;)~ . 
_.y ~ill embargo, Jorje 1111' ,\In,\. 
--~ i, {¡! ulI1n; rnrqur. ti 11 , Hllla ú mi, t{, ,)1'101 <':('1111' 11' 

,HitO yv, 
--Te equi"oens, ¿COlll ' . tú" ... lohl Jl [ldi(, me alllll ('f'1110 tú 

" Il el mundo, ]¡('rn¡aun adÚrildo: tu 1111101' , es ,d a UHl J' d,' la 
j,~milia, el mas puro dI' los amor('~. 

Armindo 11 0 pudo disimular la surpresil O'IJlJ Ijlll ' oy/¡ 
1'~I¡jS palabra.,; d(' su hermilna , T1m sprins fPfl e xitlTH'~ pn \lil a. 
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lIiúa que apenas rayaba en los di~ y siete años de edall. 
daba á Jorjc mas qUIl motivC)s para creer que su hermana, 
I~staba en la plenitud de su clesarrollo intelectual. y por eso, 
elleojiéndost~ de hombros solo acertó A deeirta:--Ya ve'l , 
amiga mia. Ifu,~ ~n materia de 3mores. sabe mas. la m,,~ 
iJlé&perta niña. {lue todns los que han escrito del corazoll 
de la mujer y sus tell.JI'Hc;iilS; y ...• francamente me decla­
ro neutral I'n este negor:io. 

~sa l'esolucioll s"rl'f>tam~llte aplaucli,la por llelia. fuc­
la mas juiciosa y pru,jente. 

¿Hay M¡lSO algo ¡lc¡>rllldo para la mujer cuando ama':' 



ESCENA OSCURA. 

CAPÍTULO XV. 

8.un el sombrero! 
Hagamos una indina­

cion respetuosa aute la 
rnansiou de la desgl'aci;1 
y el 1I.IIIlo , 

\ amos;'1 elllr;II'l.fenue­
vO 1.0 la casa dd illfnrtu­
n Ido don hi,'go dl~ \11'11-

t!OZiL 

Uesdl; su pllerta, 110-

hll'l:is UII sile/ltio aterra­
dor de qu~ p;ll'l'CI: pllil'ipóll' la parle f'stl'l'ior dd edificio. 
euyas I'art!des es\¡ín ya sucias por el ht'mpo lÍ quien liada 
resiste ell su [laso lento y destructor, 
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El pell"eJio jardin ¡J" la enlratla. don.l\: \!\"I.I!! '1lItigas 
I:asi junlas una hl'rmos;1 (,Iec;¡;ion dl~ va .. ialla:- pl¡llIlas, 
siempre al\:gfl's por 1'1 cllidado di: la I~'posa lit' .lulI lIirgo, 
\'sllÍn ca~i IIlarehilas ~ilJ uIla flor <111': lo cIUL.·llo'zca, \"stra­
lIando sin 111101" la IlIilll(> amiga 'IUf' las acaril,ial 'il diaria­
lIIenie. 

Alra\'csernos él s"loll. paleU\lue 1'11 olros lil~mpos de las 
luchas 1II110I'OSilS dI' \·:milia. punlo de reuuion de la juwn­
¡ud elegan/e all'aida por su helleza, y sus mUI:hles ('ubierl'Js 
,jc crespo/l negrl>, os infulldiráu I:S:\ ronda ¡lo· terror \' rf>S' 

pelo qUl: illlpone siemp"': la mUI:rle. ' 
Aqudla casa. era olra; pareciendo imposible (¡lIe diez 

meses dl'3pUl~., de la última escena que prt'senciamos 1:11 

dla. haslaseu h efectuar un cambio tan estremo. 
I<.s tJue Jafütalid¡lIl habia entrado :lllí. y SI' bahia cel'i1-

do en 1113S de ulla víctima. 
La esposa Ilel desgraciado don Diego. no habiendo J!u­

dido resistir la pérdida de aquel. le habia seguido cdminn 
de la eternidad dos meses despues de su fallecimiento. 

Sin saberl') acaso. fué la segunda ,'¡ctima de sus desa­
ciertos. 

Parlicipalldo de I:t preocupacion de las m;\dres. Clt:Í" 

que la cducacioIl de su hija debiera consistir CII llevar COD 
la gracia peculiar de la porteña. la gOFl'l:l Ó la maDtiUlI. 
esprcsarse con elegancia en las visitas que absorviall su 
mas precioso tiempo. y poseyese el secreto di' enloquecer 
de amor á cuantos se le acercaran. 

Cuantas "eces dirijía ella misma á Emilía •. t1l sus mlri­
guillas de sal(JII. 



¡Ohl cuantas ~:i,si(lnl~ bllSc(1 por pn:h'sto f:elwl' y ~enir 
o:lla misma t'l '/1.011: para proporcioJl<tr los intermedios ero 
Ilu,~ d amor li))fe de estorbos, pudiese aletear hácia Emilia 
vm los piropos I)oe I¡¡ emhriagahulI secando de ",moci(\nes 
~u jóven coraZOJa. . 

y aquí tt'll('is como ~ín sospedlilrl(l, esa madre amOl'O­
,,¡¡ descendí,l de su denldo puesto pal'a jugar t'ltriste rol 
do confident", 

¡CuMI freclI(>¡alc es (stol 
Ella creia ser el mejor guardian de su hij~. indicando 

los medios dI! rntn'lt'ner y apilrentur amor 110 solo por lie 
tA'on sino tambien pOI' Nolasf.o. eswando al primero que 
solicitilra su lIlallO. 

y fué ella quito/} Ueglldo este caso, habia contribuido á 
dl',clinar en fil\"Ol' (,I;~ este últ.mo la preferencia en ele.nlace 
,ie Emilia F0l'quc poseia riquezas, siendo de este modo 
mas cClnsecu('nle con el t'spiritu de estos prosaicos y meta­
lúrjÍl'os tiempos. que COJJ sus ver'daderns convenienciai, 

I'cr() no In enrostremos sus defectos. no hablemos OlIlS 

II~ r.adres dr'¡;grdciados que por muchos y gravas que sean 
~us errores I~II materia de cducacion. nacen casi siempre 
del ffipjor deseo bAcia sus hijos, 

IRespl:lcm( s su mem'>rial 
.. 

[milia. estA sola ya I'n el mundo, 
Encerradil en aquelliudo dormitorio en que 1& hemos 

visto. no salia de aHí agoviadll Pf"r el peso de sus infattu· 
níol. 



¡Que pálilla ~stál 
Aquellos ojos que anhlS bl"illahall esparciendo 1'11 torno 

la felicillad y el amor. aquellos tljOS que ¡irallan lIellos 1.(.' 

un sensualismo anehalador y lJUI~ nadi.~ podi¡r sul'r:i' 111101 

de sus miradas sill sl~lIlir .~uemdtlo d córazoll. l'stáll ya 
hundidos, y en su rl!ilpdor hay un. círcul.) violetado. 

Su traje m'gro hac.~ r.'saltar mas la palidez de su frell­
te, y en su entrecejo c'lInienza á dihuj¡1I S'~ ulla leve arruga 
que iudica la agilacioll de su alma . . 

Hundida en UII sill'JIl y apoyada su ca baza en aClilUfl 
reflexiva sobre su lTlallO der. cha, p;.r.:CI~ una de aqudb~ 
dolorosas qm~ el genio lir. Murillo nos "Pjó impresas I~n d 
lienzo. 
~; pu('rla jel dormitorio lJued.lba al patio, se abrió. y 

una criada entró en esa momento, 
·-Te espera ha con ansia. JuaiHl. dijo Emilia á la reI:itn 

llegada. 
-Aqui mt~ teneis ya. COlllt:stó a(luella . 
•• ¡Ni\d'n me dices? 
-¡Hum' 'mas de. lo que '1Ilisier.l. porque .• .. temo disgus­

tarOs: 
-¿Y por qué! 
. ,Porque lo que he sacado en limpio es, que dOIl JOl-j\~ 

os aborrece; pues señor. continuó Juana. hoy me m:lIJd,i! 
llevar un helffiosisilllo ranliJ dI! llores ;\ .Iasl'ñ(·rita nclii\ 
me üpl'ofeché de esto, para decirle; que apasionadu era por 
estas por flores la señOrita Emitia CWIDI\O soltera! pero Iwy 
la pobrecita 110 hactl ffi¡lsque IInrar !loche y dia, ¡que des­
graciada es!. ... Eutonces él. clavó en mi aquellos llj¡);lf.t~ 



qu .. (' nios le ,lió tme dijo l,conúcl!S.',1I oí 1.1 (JUf)UÚll\I;~';\s? si 
InoDor. 1e cOIJlI'slc. PUI'S hll'JI. r"I"IIÓ (It~ IIUC\'O, d J"I IJtlt' 

\'uelvas á nombrarle. será el último que éslés en nli CilSa 

¿lo oyes?. .• muy bien. señor; pero yo creia .. .. no ticnel' 
floe creer mas insistió. si"ó que 110 '1uil~r!) oirl,!, non" ... " r 
rn mi C.'\SiI á ('S:I mujt·r. 

¡Emilia dió un suspirol' 
, JtJ¡ ua COnllJluó.-algo mas hay. y f'S que llon lnrjn amn 

á la señorita; 
-¿Y CÓJIlO lo, sabes? , 
··Como '1uc con lasllorclls.mc dió para ellu una pl~cios;1 

eaja ~e Cill'é .con Jeu"l!> y brochl's dl~ or(l.':'~lil'·O .' Jt. la (Ju ,' 
'habia un libro con tapas muylilcJ.('auil~. J S( bfe ,,'M~ Jihn' 
colocó un medalloncito de oro lambiell , 

-¡Juanal tu no cumplrs mis deseos, y e¡.;o qU (~ le he p,l)­
metido un ft'galo par" cuando me anul1ci;:lras algo d~ bullo. 

- fero seAora ¿como q uo ~riilis que viJlipsr. aquí C(;" I'sa 
caja? podia sospechar;;e de mi [ardauza, y mas siendo cum il 
eran ohjetos de oro, ademils, eS,l caja iha cerrada, y "i \',)S 

Ili yo podíamos abrirla . ' . ' 
-En ese caso, 'me c.'\lIó; no lray 'r.lZoll ue qUI·ja. ' pHI) 

dime Juana ¿le CO',\sta ese regalo al hermano1 . 
.• Baya. baYil."como ~ue e~ mismo lo recibió, y me dijo. 

:porque eso si,'do'n Átmlhdó es muy campeehann y, galTid" 
(mejorando lo prl'se~tt'), mira muchacha. me dij(', si te COII­

st!i'Vbs en casa de tupatron y le sirves hien. lcht 110 Ji! ¡-
un remojl) p~\'a el día de su i:asamiento. ' 

·.jComol.:.~ ¡!se CIl~an': . 
;.;Es Ilegodolx>hcl~~ señNa. ,~. 
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-y como IIQ preguntaste .. 1 dia. IOrpt~? 
-Baya. baya. no lo digo yo. ~plles 110 St' lo había de 

preguntal'. sI:'ñora1 
•• y tIlle le dijot 
·Que para el Ir, de Junio. dia I'n que cumple años la 

señoritu. 
Emili .. Sp levantó bruscamt'lIte de su asil'nlo. y paseó 

alrededor tlel rlormitorio, llima dt~ agitllcion. 
Uespul's Ik la mUI'rtc de sus padres. recordaba que h ... · 

bi,l en el mUlllln un hombre cuyo coralOn habia despeda· 
zado inhumana. y por t ',ie hombrcscnlin un amor irrf's¡s, 
lible. que sc auml'lIlilbil i'JI · proporcion á los desaires qUf, 
ül continuam"llte la hacia . . 

he homLre. era Jorjl~. 

r.dllsa.h de luchar. '1 sin esperanza de posrer ya ese 
r.orazon que en su atur4imiento habia desde~ado. consiguió 
introducir á Juana en casa de aquel como siJ'rienta. paslín. 
-j,;le ella un sobresu.eIJú con .el fin de que no solo le diera 
cuenta de sus mas pequeñas acciünes. sinll, tambicn de qm' 
COIl su maestria hiciese lo p(lsibl,e.por jnlt~r('sarlc en fa,or 

" suyo. , 
Pero tildo fué en \'aIlO. cUrnplién40se así, el ."ticinio 

ue .<\rmíndo "el castigo n:sery~(fo 41a ~jer qU(;~8aña 
"t~:. el desprecifl." ' 

yo', era eso. lo que maSllguijo~eabasucor¡l~n deruujer . 
. Impuesta por el doctor "allzano que su espOIlQ' debí:. 

liufrir 1 .. Uflim. pcua, pensaba en que .libre de él. 1 COII 

una gran fortuna. podiil ser aun feliz al lado de 511 antiguo 
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;nnanle. pl'ro Ju.allll.:'tahablic!O d(''!I~·an."f·,·r PO P:lI"'f' ~ 
" " ~~perallza. 

Ungolpt. SI! oyó (:n la puerta. 
Juana Ilesaparcció. 
Un minuto dl'Spuf1S. entraba el doel(lr, ";ln."io-. 
lIuhia oseuredllo ya. yA la luz clt- ufla'lihrip¡lrn (luy" 

l\(lmba estaba cubierta de crespon RI·gro. ctit :dii'lci' distin­
~uir las sensaciones di\'crslls de Etnilia. y' (~!-1'ft'O(ItÓ !l!lf:o dt~ 
f':,l.raordinario en d doctor á su cntinda . 

• M'I' pa~eeis' trlst~.·doctor. dijoel1/). 
"-l6estoy erielectci. ' " :' ' 
"-.¿A:di\ioai'é la C3USI'? 

-¡Imposiblel 
";,,VucStropesar. t,!, por el C4silinielltn <I(~ 1~li •. 
_·¡S4>~itsa [telia!. .. lJ con quien? 
.:.cdil'Jh~ de' Leon.' ' 
--¡1M' n .. 6¡~ili8r¿OOn 'loe se castl; ('h'~ y despues de unt\ 

,. ¡ • t , ~ 

pausa c.\Usada por la sorpresa. cont;lluó; hil ' qlll' Cpnteuir 
que algunas rilüjeri$.'sÓn muy s~mej;¡nt! !s a nn f:s~edíente. 

1...·11 • l · , '¡tle por mas ut:' \18 ~eorl3s que e cierre. por mM! nllevas J 
hrHlallícs qüc 'sean lils docl.riná's·Jqut i'uio s(i 'ataue en COII­
iJigriár'i~¡baciéJldd qoo'é'iáda I unti, de sus' fojas' sea' 'tidinur. 
'{Jet r~ro; .. ; ~~;,:fao-. : .,' ~eúp8 ~h el ar~b¡vtl;, '(;~ 'l~g¿¡r,'IJ"~ al 
prósalcoesCrlballo su le antoJa. ' " 

--,Pobré doolorl dijo ¡jeliáoon aii'<~ 'de btirJa. ' tón1'ellld 
'IU6 en ese espediellte. os ~·eflc.ió un It~go . ', ; " 
~-No~s asi. contestó aquel con su hof,¡t:t:uif' meit~uidllll. 

hateilfudló ti~mp(nlli~iHo 'hi'iyi"tó y yli-etii !if\i~ .. , . 
:"Ya ~tfque' tló!. éÓiril:lqúé&.llo ¡¡m~·ó dt! "~óri. ¡II' menos 
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a:tí se dice en lodos los círculos. y se dice mas, (Iupo se C<1s:t 

por el gusto de haberos desbancado. 
-¡Hal hal ha!. .,. v;'ya uu l.~rriblt! l1esbanca.lor. solo p'JI 

eso soy capaz ,le privar ese enl(\r..~. 
-4A q~e DO! IJsc!j\mó con viveza Emilia. 
:"'¡,A 'Iua si? replicó el doctor picado en su ,amor propiu. 

, ,~lJ03' +lpuel\tll. 
··1]na aPltlesta. , 
--l'roponedla y la acepto. 
-El doctor pensó I,IU mOnlcuto y .lespuCI!, dijo 4' Emilia 

lsi al fin no habeis de r.umplirlal ~para ')ue la apuesta? 
...;Subterfugios ,1')ctfJr, confesa.1 (jUC vuestro ta.lento 11" 

alcauza IÍ tanto, ' 
-Biel1 .. Il~. prolDclcdme vuestro amol'y privo ('S~ C'H­

lace. 
-Aceptado. cscl,Jmó É~ili(\ con \iveaa,y DO solotendrl'i, 

miamor"siuo qUol seré ,'ueslra.despues ql,le el asesine 
baja desaparecid/)o , " 
,, -¡Ahl esa f~S la ~m\Sol(lDjcil de mi t,isteza. 

-~¡,l'ues qU,t!, ocul'rt,:4pctor~ . 
--"'sta manana 1)5 ~iC!l saber que los testigos habiau dí" 

pu~lO a41~liral)lemeoté en!!1 asullto. y hasta me ntre\:i ¡. 

~ridlc1.lros la epoca. ~as Ó JllCnOS en qut: aqnel demonio dI" 
bía desaparecer, pues bien: con , el objeto de activar t'slt 
~eg~~io be visto hoy al jyez. , y' me Il.6egW'Ó que era ¡nll· 
ct.l1te • 

. --wlllocenteU ': ' r 
--Un tes,igo oculi\J' ,~: p~o" parece, que lie {ll'QSeuIÓ ha­

ciefldo uoadectarar~n q~e Cj}Jlcueraa. río ~olo con el- in'i.,!· 
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Ine méclico. "lit! ClltnO sabt>is. nf'.gilba ¡,¡da Iwritla lIIort..1 
f!II ,'UN'ro p. ... 'n~, MO f.¡lmttt.~1 enll las J~Il\AA cirCtllIstil11-

eias lid r,r()C~SII 4,1It> ~táu ilcorlles 1,11 1]111, iUIUI·lli1s tu ridils 
fUI'Mm .-IIUSO"'ilS ,1'.1" IlIs ,ih'ios, coiull lo eflllllm.ehi\IJ tas 
lIIiUldlilS tI~ \;¡ I,uerta, y {,Iras 1~(lSilS J,! tIlle os hablé 111, 
;Isi ~ 'IUI! 110 I);'U'I'C~ (Ii{jcil. n,rle "11 libl:rtad muy.pronto. 

-lEla hbc!rt;ufl I'SdillnÓ Emi'ic. s;.llando dfl su ¡lsi~u ..... ma­
jl.IIJ.1 mislllo. silpi"Il¡i~im(l IJOdl)I' lt 'udr~ qu,' nI" o(ro abo. 
~i1U(). 11/ Iw jUI' .• Jo \"I'lIg;¡l' l •• IIlllm·tf~ tJI~ mis pólftrl'S y .. ,. 
'-lui"ro cllruplirJ.J. 

-- \0 1.1· ... ·is 1'00fOll par'l SI 'I' lan nud eOllmig'I •. Jlnrqu~ al 
till. eS4! hombre! .. .. 

--1.0 St'. sl'úllr JOdO!'. se ¡lltI"! al fill. debe moril' como 
tll·b.·ís loori .. \1I~'y )'0, pl!rn 110 1'1'1010 IIlUI!rml los asesinos. 

,-Es 11111' IIn ~i""dt) as. 'sitlo l'llml) IH!OIns supuesto. y IV' 

h'oil!lIdll Jlllsoll'lIS pn!' (,11'.1 part.>. las prul·IJils fllJe SOll iu­
IJisp"nsaltlt ·~, II! ha~r jllstieia l'U\·UI·str/.s IlpsI")S, lIi eOllcibo 
d IIbjt'to, . . 

bnilia al .. ir t'SlilS 1'lItllll:IS palabrlls, vII"·ió slIbl'C~ sus 
pas\lS, porf!',.. I'lllllprt'flllió Ilesd.- lutlgo '-lue sus IIt'gras itt, 

"'IICioIIt'S habi.1!1 siti" sO!'jlrelo.fidils po'r t:1 IloCIM. y JIor f'SU 
\'ariú d,~ lonu iIlJlwdi.llilllll!lIl .. ill'ill'l'lIlalldo lIua ... ·sig/laf:i ~)1I 

rOCO éu ilrIllOlli¡. eOu 1·1 ,ilu 'riuo gl-sl., ti 111' allles lOoslriÍra, 
dieil-nd" .t' ·!-I'UI·S, .. ¡quI' 1J¡·sgl·'lci:l!la so~· !. .. hoy (fUI! t:l'l'Ía 
traslucir di IOlllallilllza Ulla j'I,licKlatl IIIII! jamás alcalw<'" 
huy qlJl! 1111- parecia tIlC;'; 1·1 término ,II! I'SóI hlt"ll:adl'n" d4~ 
desgr:\cias .. , ¡ah! .. , IUIY ,lt-bieran ,lisil'arM! ('SiIS ilusiolll's, 
y el h:)IO')r~ 1'11 (l'lil!11 eifrahami fu 111 1".1 dicha, es el mismo 
' llle dice III)concI·bir mi ohj.'lo, . 
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--Esl'lie,I4Is ( .. li;l, os 1I SIIp1i1"'1 I¡¡.j,. 1,1 doClll!" ql\t~ fl"rl" 

I'ia 1' ... 1.11'" h"j\; la l.t1uI'''t'i,I d'! .IIII ;11:1;'1',,0 Ill'nioso. 
0"0 .1 1 , ' •• 

-·(.111"'" I l.. "I,,¡II'.,ril"illll ti" I'Sl' ~ 011",1[:0 /! ,1';1 pn.b;l!"o", .. 
1'1'1'41 ;', I .. ~ ¿'IUt· liS im!,"rlalt mi~ l.lI'san ·~! 

--S";':UIt I'SIl j;I!.'·,is "llIljllr~l "dllr;dlh· hltilia " 'I'IL' IIW 

luolt',i .. 1, I!'nlad . .. ,""1)' ;lIl1ais hllili ... ' 
hui" I ¡, ji, 1.1 l, isl;I ;. . 

- \,' lIS tli~nit ¡ ~ ,·"ltliuuar,m'·. ¡4Ut' ITlwl soi~! ¡f,.ci.JI'IPlo.. 
¡.lile ,,11111,.' 

- ir u.l" 1" 1'1"1';:1 Ittais.tltl('/(Irf 
- !.Ií,:!!"... . . . 
. 0., ¡IIIIIl .Ir ... I"I:. 

-; ¡Oh' lidl,'! ;:;·, ... i"s "dlll'''lla m ·a . ;.: .... f:i¡Is; .,ol"qUl ~ IIW 

hat·,'i, 1·1 111 ; ... r,~iíl. II~ 111, hOlllhn·" .. ... I.S lo jUI'II. hui · 
lia .. . . IlII p"oIia y" ~lIl'ril' lanli.> .aUlor ... ¡al fin!. ... o:, COIII-

p¡uftwi,"'is .1 .. mi ... . j'lue I'l'lit:i,l¡ltIL ... y}" : ah! yo os amo 
mas '1"1' l., lul. prillll'l'a q"" I il 'mll '¡uis u.ill~. O~ alllO 1:01 .... 
lit prim,'r tlH··~is lJIII~ prollllllt :i;II'OIl mis I .. hilots. I.'rI~ed¡"; 

os alllll ellu 1I·f'1I1~sí. c:tlll Incur,,; y 101llillll1" ¡'IIHuas manos 
de EIII li .I, impl·jllliú ,·H·p.llas!>1I prim\'ro y lIIiI!' ardienle 
hl'so. 

[",ili,1 <fuis;! apl"ll\t·dl ; I!"SI~ .del \'lIlusiilSlIIll e"" 'lile el 
doclor hahia ¡,,:o~it!1I la priml'f chis!,,, lit· U/I "111.01' 1.'11 fár­
fara. di('iru¡lolt· (J 'I\UI' ilUpol"ta est~ ;111101" ¡¡migo mio:' 
puedt:éLll·ilS/l. SI 'I" Uli¡l I'''illilliul siu la Ih-sapari/:illll li, ~ es,' 
hombl:¡: funt'st · ,~ ~¡·s j'1Sh~! que yo saborce la lida :<iu habl'l" 
desagr;l\i¡¡t!o ti" mis padres la lt~rri~ll' IIHU·\'It·:' 

El lI11C11lI" se rUS¡) dt, pié. y el! aClillUlla.lllas !>Olemue. 
h, COIIII'sl .... · .. llS 11r",nl'lo ildltrilllil mia. flUt: ~i la clIbl'za dd 



ClIlll<lllo /lO CM' .11 I)IIH~ dI' la cllehilla d,~ la Ipv, si la Itl? 

dI' la eit'w'ia , ¡lO díri.i.¡~ '" IllafvaJ,) al ilbi . 1I1O II.jjl ,r"'c1a­
mil, SI no 111t/l'I'e e ll 1111 , l;(lIlIfI u n aSI ~SHlO , .••. mOl'lru "se 

sillildo .... fI~ In I'rolll('lo. 
-¡CuiI/llo liS ddwré 1~1I1ollees! I'SIOJ ya Ir.tlllluila, dldlOy 

lilas tllJt! 1I1IUC,1 sl'rl'is lUi :;uia. IIli único (:'tlIlSIle!',,'y yn .... 
al'rú '"ue,;lra .... sí, ,I .. elor. s"lo VlleS!I·.L • 

11.1 liodor \lallz,IIJO, silft J¡¡¡¡pa~j¡tS dt'IIl'.IslraciOJll's 
llIilS- ardi"lIlt-s 111' 1111 ti,'1'1I0 amor. 

":S.I wwhe. s;¡liú lIIilS lanle 'lu1' 111' Cosl u mbr\:'. cnm 
las tloce cualldo lOIllÚ t>I CillllillO 11 .. Sil I.:,ISa '! ¡~Ú sUS oido;; 
pareciale sl,/ltir lo'Ja,'ia '" éco 111- i ll'¡\I f' lIas . lll{¡~¡f;as pa t.~­
hras ..... sl'rl', ,'ul'slra. solo \\le"Ir.I .... 

. AllhWIf ;í Sil taSit. d el.'j a~p . (, :lIll1siil~llIárl", " ¡liriOS, qu r. 

parí) algo liw hall sl'l'l'iJ ll IlIs liUI'IIS, lo 411\' es esta pe<{~rilla ; 
¡'slIÍ ~it 1'11 el SilCO •. ,; 1lily" .... es le ' 1I1'~~)('jll marcha bi eti, .. , 
no híly (~IH'j;¡·; .... no hayl)ue.¡a ... : 

· 1 ' 



U ESOllta DE PEREZ. 
--

.~s «:11/ lad~ arneriC<lOas. 
"sas hijas pn',lil,-ctas d.· 
la ci\'ililAU:iflll del siglo 
X ~. son los mejores 
''''mprob:lfitl's oon qUt! 

d IwmlJl'e r"!IJsador d.:­
bit!I'a juzgar del estado 
de ;\11I'Ianlo '~IJ que SI' 

hallab;1I1 lali rlistintas Ila­

eiolll'S (~II"opl'as que hall 
poblado ,'sta p Irte d,,1 
\Iunoo. 

Pasea os NI dedo por las mas pOpUl0SilS r imp()rlant~ 
ciudades d~ los ..:stado!' UJlid(ls. de.! Brasil ó rle Haiti. y del 
parangon que ha~aiHon las d~ ori~f'n espailol, lf'ndrpis 11l1li 
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,1"du\.:I'jHII imp(;rllilllk ,'11 /';1\' r tlt' IIt11'slms illtt'ligeJlII'~ 

Hnl"p;lsados. 
H dllrl.ll : lllislil:~, S,' "sfnrz¡', por nculLlr I~St.IS vprdades 

c¡ue dd,i"rall Sf'1' Jd · ,I .. mi/lio ,J(. todos, COIl d fin de Imnl· 
lerf'fIlOs I'/lalh·cj"/Ido d Ol'íj"/l, dignificarnos dignificaudo 
la f.lIllilia. 

f'f'ro la n-r,l.ltI al fill, di~ip;lIldfJ PI error como disipnll 
las ; 'W.ilS ,m 1.1 f'st : l(~i,," /lI"<li"nle l'!>ilS polnll'c las illsánas 
'1UI' llldn lo mallchall, /Ins mllt'stra ';1 aqud, envuelto en 
d ri"iculo lriljl~ ('011 '1u,~ prl'1I~II(Jió \"I'udernos sus empncna­
.Ias piltllll'as. 

IiUl'II"S Airl's plll'~, Clllno t .. JJIi loS ciudades de orijeu 
"spañol, Jeb.' "slar lilaS <]UI' satisfl'cha, orgullosa de la in­
tdijl'lIh' lIIalll) Ipl!: pblllÓ 1:11 ell.. Sil prirrwr cimil'nlo. 

""·,,da ,,,'s,/'· alguna dI' sus ,·Ievadas lorres, parece UII 

.jigalllf' It'wlido ii (tl'ilblS di' UII rin inmenso, y desde la ca­

nnl Ile Sil PI"'! 111. ,"'I', · rí"i~ I,·"er á la vista uno de esos ca­
prichrsos pais.'.J,·s de bullo, I ~uyos edifici'ls pegados á una 
tabla rilSil, I!slilll bOyilwl(l á lIIerce&hJe las aguas. 

Eulre sus rnucllils y rl·cl.as calles de cuatro y cinco mil 
varas casldlauas de largo, hily una que se conoce ' con d 
IIl))nbre de .. BuelJ OrdclJ," V I'ÍH,Q ($trl 'IlIO hácia el sud, 
existe aun hoy ulla casa ¡li~lada, en medio de las ViHi;,s 
quintas que seilllcrpouen cnlreln ciudatl y el lindo pUt~hJC!I 
de Santa Lucí I de Ra!'racas. 

Esa casa 'es conocida 1,01' \;, ·" ,Esquina de l'erl'z" 'en ra­
zon de hi\bl~r en ella UII pequeiloalmacen de comestibles y 
bP.bidas. 

Es muy raro que se "ca t'utrar alH de diaalgunparro. 
, la 



quiano. pero 1'11 camltio al ftSC"lII"·C"/'. I'Úlllit'IIZ'"1 ;\ In'par 
eft pocos. por la aha y poco /lÍ\',·I"tla \"t'rt·I.1a II lit' l. circlIlI­
da, y alr;I\'l'sallrlo '" pell'lI"-liI pil'za IIt·1 ,lt'slllIl hu. 1'11 I:llyil 
\'il'jil arlllaZOIl SI' o~t!'lIlall U/l;,S I'lI;\IItas hf.h·lli1s. "11\ IJI'hllS 
ell .. ·Ia~ de a .. ai .... SI' l'il·rJI'II. por IIl1a I'lwrta '1111' Sl~ tJislill­
gil!' tll'slle 1.1 ealle. illllifalul0 Iot I'xislt'lIci" ti,· olras haLita­
cioll!'s illlt·riorc,". 

EII una tlt· ,'lIas. aln~tll·dor d., Ulla lIIugril'lItil IIIl'sa dl~ 
pi"(l. Y ú la "sC,lsa luz Jt· IlIld I't'll'lI'Í1a H·la 11 .. sI·ho sotrl' 
110 slIcio Cllltldl'/'Olll' liola. ,'si" 1'0111 dos hnlll111'l'S, 

1<:1 1111,). ,le atlt'~ti\' .. s 101'l1l'IS. sah·.lj,· mirada. y .11 11 "pie 
duro y motozo 1·1 pdll. IJi~lillt:!li,I~I' de IIIS lIalul'ales del 
país matCilu;llIIelltl', 

El 011'0 1'1'01 d .. pt'll'lI'ili\ e~tilluta. púlitlo d r()~t/'''. nj"" 
chijl)l'illltl'S • .Y dI! su ftr"j" iz(\ui,'rJ" rul~ilha 1111 1'1.'4111.'[111 
aro u .. oro. j"'l'IIlalldo su conjunto el .Iipo perft·t1o del /'111/1-

/I.drl'. tipo lr.liJor y sallguinario llup ell tielllpos 110 1'1'1110' 

tos r,,¡;\.lInab;. 1·1 ausilln cilsi sit'lIIpl't:: I.mlío. 111' la policia 
eH 111S h:lrrios dislanll's lid Cl'lIlw; por lIell"r de eSl'ilnlfl 
con sus fecllo,'íilS á sus pacíficlls IIlllraulI ... ·s. 

- COIllIl lt- filé. Carallcho.' pl'egllllló d ue al.IUllacJas 1'11'­

ma¡;. 
-Bil!lI. Clllllt:~lú 1'llIlrll. Il;isÍ' por 1.1 I'sl'I'iballi.ly (It'sput's 

de 'haberme h.!dw [IVller los ut:llos ell nuz. y otras "lIIuro­
lIas. conleslé Ctlllll.l se hahia cO/lI't·ni.lo. 1II1~ preglllllar,)J\ la 
edad. \' fi I 111 l' . 

--Úe "1\10110 'Jlle tu. sabl!s e~('I"ibir. 
-'j\preudí cuandlJ dlicl). 
--Uslil/l;l <IUt: HO sl.·as pulpl'l'I" 
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-Ya SI: W fJlI" si. pnrfJlW haríamos un mll~Tlífico Jwgoeiu 
en ,'om y gillebra, ' 

- ¡r como harias dt~ rayas. ladroflllzo! 
_. nayas. pUfliera. pero lo (lue es dinero.. . n;/''',/' , ... poco 

sería d que ga/Jasl's pura 1I('mlr de tabaco «>st' maidito 1:<1-
(~hilllhf) fJU~ sicmpr.' 1It'IH'S colgado dl'('Sa hoca d.~ tihurOll, 

Aquel acojió ('011 UIIi\ sOllrisa I'stas palabrils. y tlesptW"s 
de arrojar al aire ulla 11I)('all<l.I •• de humo. rHlIlilluÚ;--I'lue 
pobrl's l~slamos. Clranello! 

-¡l COIJIO 110"1 si ¡Í lIingun diablo s{~ le antr'jn , J)¡I~ilr de , 
ntld ... por a'luí. 

-11~ro psll' ¡lito /'llIpif'ZiI !Jit'lI. pf)rque yll \ es. qUt' el ne­
gocio ti .. dos mil pesos cada UIIO, tOS COSiI seria, y frallca­
meolt', COII ponf'rlt~ yo mis dos .Iedos I~II la gilrg¡U1ta. ni tUI 

tornillu/'te """il nwjor efecto ¡', ti', .lel.lIl11k que soy. 
- ,'",os yo la, ,\('rdad sea didla. sololPugo fú 1.'11 ",i wchi-

110. planlándoselo I!/J ci .. rla pal'tu, ni jay! dicen . 
--\' 'lile Ir parl'c/' ~\'ohe"t'mos 4.1lt CilSil gralldet 
-ISa, bll, ha, .. ,. y lIlilS tf'lIi(~lIdfl dt' IIlll'stJ';¡ 1".rte á todo 

un docto,', 
-y un d\)elor ell rt>gla. pOl'que tin el aprieto {,IIi,"o ell 

{\ue "'1S vimos ... Jit H'S que .... 
-Calla animal! d, ~ eso JlU!H:" se h:lbl ... ti quien's volverá 

la ca!' .. de la IOfff' ... ¿/lh "'!S á ill'fllcl '1'11, .:stá Jllí cellando'! 
Lumk, dirigió la vista á la piela que sil'\'.~ (le tl'ilstil'flda. 

donde (!Sta bu en dec\o un hombre I'fue ú juzgar pOI' el apa­
I'alo dc platos, botellas y cubiertos limpills. debia ser P"I'­
sona de disliucioll en la casa que j.unás usa"" lallla «idie;,(­
deza con sus IIIlu'dllmfm¡ riejUN. 
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1<:I.IIII'ño de ·Ia '!sqllirn le '~"ni" ;\,llIIir¡lhlelllell(¡', v ~1I 

aclí\'idad .Y t'SIrIU(I, l'll\'irliill'iall 11" p<>I'I'" :lf tllndos h,:,,'I,',­
.-\ell:t'lItru, 

LUUlk, y (arancho. Sf! miran'n dl~ UIl Iuoun sil!llilical¡­
\'O , y ,lijo d primero 1t' \'auti)Jl(ll)sc--~lltlil ' fI'S t!lba~ sllt'rll'," 

-. E"tú !líell, contestó (.] St'J.:lHuJO. 

Al' ratn. iil'ar,~ció illJuel )' pl'esl'lItiín,loll! su puño Cf'rra­
do' esclamrJ,,-¡p;Ir!!S Ó IlfllH'''? 

--Pal'lls. Tt'pilib tilrilflcho. 

-'0111'1' b¡irharo. iusistit't tUlIlk ahril'lIoIo lil. lOa 1)(1 1'11 '¡t., . 
tellia r:iJ\cn !!ilr\·allll)s. . . 

f~ill'illlcho palpó su cintura inllw<lialatnl!III". y COII 1111 

jesto ft'I'f);¡;III~ d"liilgr;¡do prtll'nlrnpió "11 illterjt'cil)llI'~ dl­
eiclldo Uf'SpUI'S ,¡\ oillo de Sil intt'rl"C:Ulol', ,h'jé oh'ióad" "" 
cuchillo, 

Lumk dÍ'sptws úe arrojar subr" ~I una 111 raóa lit· tlt'~­
/lrt'c·io. conleslúlt'.--eslá \'isl;) qW! W)Sotros los criollos 111'· 

cesilais IIn P;II"jtW par •• h#.'·r algo. lIiH~il tuy en el mUIl­
do cornn los yallkl!es. yavEl. yo. con mis .Ios dedos. calO 
¡í un hombl'I'. y si le acierto .• lIlul'rln. . ". 

En efeclo •. LlJlllk era un mlJlato Ilol'le-illllericauo. 1:11-

yils fllerzas esta hall 1'11 purfpeta rducioll COII su culos:11 
figura, <. 

E;¡ mas de ulla or.asi0o. habia flecho la prueba de (JUI' 
acababa ~if' jactarse y sus contifluados crímenes le Irabiall 
obli~i.ldo no solo ti abanuonar su pais /luíal. sino tombi"!I 
:í ~éjif'.n y f.alifornia de uonde habia huido ultima mente. 

t're:o¡o IIIi1S lal'dl!. babia tenido ocasion de conocer tll 1,1 
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Citred Pública IÍ . Carancho, quien á const~cllt~ncia de unil 
muerte, estaba Clllllpliendo el tiempo de su condcua. 

El doclOl' \lallzallo. 'Iu,' como ¡\ tollos los ¡¡bogados nuc­
ros. se ,,~S impone CII el primer a;lo la ddl'nsa gratis de I~ 
erillliualcs J,~s\"alidl)s. habia conseguido libertarlf's'de la úl­
tima pena, por lo que ('sos sen's degradados cstaban dis· 
pue~los ¡\ 1I,'lIar en lodo sus olt'seos y este. P(II' complacer 
iI Emilia. habia hecho uso ya di) aquellos mal\'ildos COll1(l 
testigos "11 la Gausa criminal contra Jon Agapito. y mas 
tarJe I.kLierall s,~f\'irle como asesinos, 

POC') h.lbian podido aquell.ls declaraciones. por que 1;1 
'lue Jier.1 el to'sligo presencial a 'lue se refiriú el doClor. las 
habia desbaratado tOlallllf'llh'. 

y ese testigo, 'lue fué el qUl' hf~mos \'Íslo acompaiwr ;'1 

don Ilil'go oI l'sJo' la c;Isa de don Agapilc" ('ra I'l IIIi~mo que 
trallquilamo'IIJe cCllaLa ('11 la trastienda dI! la l'squina. ha . 
bicudo asi Il'lIido 'Jcilsioll ,J¡. oir mas dt~ lo 'lile á Caralll:!to 
y LUITIk colI\'l'lIi<l. ¡,IJI'S sill que cllus se apercibierall. 
su objeto Ílr.io:o allí, era ,'spiar sus pasos. 

Uisplluíilllse ap"II:IS á sali,' con el Qhjl~t() de asaltarle, y 
los (;OJJlu~() gl'itandolo's desde su mesa 1 eh? perillílJles, "1'­
lIid a Cellar o:unmiso. 

Aquellos se lIIirarOIl de nuen). sorprcudidns /,or la imi­
lacioll y el aire dllspreciatiro con que la hiciera. 

Vaya. \'ellacos, continuó El de la mesa, '1urreis '1ue ~o' 
os ruegue para !:Ollll'r. ¿ó d'~seais fJue se os Iriliga á elllpe­
Ilones! 

--~Iuy guapo dl'beis ser sC;JOr, dijo (¡¡taucllO SOIl. 

riendo. 
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--t1)uI ,ft'is n'r como d('CIII" mi pr/lllll'sa" les dijo illcor­

p.:.ránuúse d" tllI llIodo ,·i .. 11'1I10, 

,-\"';JlllÚS rsa grilcia, conlesl'" aquel. 
. - · S'~I'iIluf.l~ (1lIiell t'S Callrja. conlinuú tUlllk , 

y dhc:lrgalHlo Ull ft~roz . puiWlilZo eu la 1I11'~a, 101l\i. el 
,i!;;colloeiun la lilas (!t"lIlica aelillHl ((I'ilalldo hAcia el des­
p:lcha--pulpero, Iraiga IISINI 1'0111 .¡~ JalllaiciI para mi ami· 
~¡) Llllllk. Y allis (le ~lallnre'l 1':11\1 lIIi all1i~¡) Carancho, 11'­
jilinw, i 1'11.1 CUl'slt~ lo IJIW ClIl'sh', pronlo; y al cOlldtlir estas 
p:daul';ls se s('nl'" dI: 11111'\'0, 

\lit'lIlras iH]ul'lIns mirahan llenos Je co"l'usilJ/I al des­
e"'It,t;ido, .. 1 pulpero t'"lIdud,1 1'11 1111.1 ;aseada 1J.1l1f1"ja las 
,jos (¡nldlilS enn dos IJrillilllles C"p,IS, 

El de.seoIlIJcíd(, Iils ""lIt', illllwdialaulI'lIl", y con ulla 1'11 
e.Id ., 1II,I[!o 11:,; díjo ; ".1, ¡', belwr; prllllln, ' . 

. -(luíl'lI s:: resi~lt: (1 lallla lIorlllad;· seilOr.' y t:arilllcho se 
ilcl'rctÍ 1'1111:111110 L. COp:l, y sl)rbiell'lo un:t IWl(lIci,a call1idild 
1.1 d.'jú d,! IIlIero. lIIit~lItras tIlle Lumk ilpl'lIa!i :Wt!\'('t', á l'lIa 
,'IS aOllllado!i láuios, hizo d(' saparecer d I"Jjizn lí'luido. 

-.¿e"/I 1\'4'is ahora? (lregu/llúles. 
·-Ih h Ift:ntl)S 1'01' el gusto de ilet1lllp.lililrOS, COllleslal'OIl, 

y Caril/leho y Lllm!.: IOlllaroll ilSiClllo. 

--,'io (IS deeia y" pillastrl's. '1114.' kluíais dc CO:II :II' COII­
lIIiC'o') 

!:I . , 

- ·Es (lile lear.is IJlI IJI .. lo 1'011'0 di' h,lcl~rlls 4lhcJect:r. 1.:011 ' 

Io'sió LUIlk. 
-·Es llli jca o, ¡(llIt! fJuereis! soy Cilp.ll dI: d.11' la CilllIis.1 

I'0rq u!: nI:' ile-In! "ai'wlI ¡\ lo! mesa. 
-Bu!!!1 I.:OI'¡IZUII. eSl:lalllú C:lr;lll('ho. 
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-Fui lo lIIiSIIIO.-!1esdr lIiito, continuú el desconuci Jo, y 

f>rnpt'l;l/'IIII ;i Celia,. Iodos. 
- Con (/11t' sois \·-)st)lrClS los lestigos 1'/1 t'l Ilt'gllcio de dou 

A~:'rilo (."'11 
-r fJlli(,1l es lo dije., rrl'~IHltú (aralltllo 8 su vez. 

-¡Vaya una prt~I;Unlal IJII(' Jlec/'sitlad hay dt! que 1I1t! lo 
digall, yo fui IIJlO dt, los fJlIl' firmé .... y ya veis 'lue .. . ; 

--'t'gllll eSIl. dijo I.ulllk. laUlbieJl os solicit¡j, d señor .... 
-Lllla allimaP It: interrumpió Carant'ho. 
-·M,~ lo pit/il" ti doctor. siguiú maquinalrnt'ltteel deseo· 

/l(1l'idll. 

- ¿l.o cO/llltt·is? Jli·('~u JI tú tUlllk. 
"COUlO ellw 1I1t! s;.!vc). á Oit)s gracias. dI! un Im~sidio cier­

l •• ¡oh! t·S ulla alhaja d doctor: cosa ljUl~ él digit. ha dI' 
\er ... .. lIIaúilllil, lo voy ÍI sorprend9r diciéndolf! que cené 
con \tlSlltI'U~:' 

·-Es .ptt' .... él n liS encargó {lile en nillguJI caSt' dijé~e­
nw:-; 'lile le tOIWCI'1II0~. dijo C¡¡ranchu b¡¡jando la voz. 

-·I:j, ·rlu qllt~ si ¿¡ldonde iriames á partir si todos se le en­
Ci¡ja:.t'1I l:o.rno conocidos en el estudio? haee bien el docto!', 
pt~rli .. .. yo \'arío tll! espe·l!ie .. .. mañana le voy á ganar una 
;¡pllt'sla si lile firlllais UII papel, por qlle él Yií á decirme 
elllt' 11" OSl'OIlOCC. y(j elin~ que sí, hllgo la apuf'stll. saco el 
papeL se lu muestro, y se la gano . 

.. i~upcrio\'! esclamlJ I.umk. y partís con nosotros la gil­

I/illlcia. joh!. .. I"s apuestas SOIl invenciou yankl·e . 

. Tan ~anatla.la tellgo, que os doy dl'sJe ahora la parte 
'I'w os toea. va á ser por lrescientos pfoSOS. y arrojunde so-
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brc la IfiI'Sil IIIt hilleh' Iln h¡lIIcO df~ !toa Iwsns "n.-'SI~IlI{. l'! 

papd (IUI' prl'l.'II.li,1 k fil'lnár.llI. 
enrancllo mirú ¡'¡ 1.IIIIIk Y 1,'\ .j':SCllllO.:i,I.) sorp""lIdit', ',' U 

:"Iudla mir¡uia h cI~st:tlnfian:u Ilue se al",JI'raha di! itmho", 
Iwro el I',ltimo 10mb d hilldl' dicil'n.lo; \'()s ~oi,; un hl"'fl 

homhl'p" os lo dic •• la l'ara y JIII h'II)I'i~ di: h,u'"'' ',m lIlal uso 
di. f'S~: papt~l; y fljftmlns.' ÚI 'SI"JI'S " fI Caralll'hu It~ "idi.., 11'1<' 

In linotal·;!. 
]'0111'; Clrillwho ,,1 l,ap!:'1 y dt'sp'll's ,It· algulto,; minll¡tls 

para \t~erlu t'sdamó ¡llIIfU los IJIIf'(lX' tirlllar llalla Illl'nos '1'11' 
Hueslr .. sP'Jllcncia. 

--IAh! no amig.) mi", si descflldiais ti.' IlIi, 110 kl)' n¡lIb 
de lo dicho, y 1I'/IIIirlldo su mano, r",;tlj'iú ,,1 dt'S~I)III1CiulI tlt: 

las de tUJllk, l'l !tillalt' ue ball:o. 
Viendo psle úllilllo la insist"IIt:ia di; Caralltho, y III.~ 

'IUI:: todo,l" uesapa .. icitlll de IlIs :20" pesos, p"gú UIl hrin­
cO h!J('ia ól, y lomándolo de la gar¡;'llIl,1 l. : dl:cia ¡,llniert's 
firmar, h"i[¡OIl, ú p"l'fiel'ts que le despache ahot,1 (I:lra l.. 
lierra de los mas! 

Ca"all(~ho III1:di., ahogado , alcallwlla apl:llas á dt!(:irl.,. 
lu haré .. , allli¡.:') !'umk ... pero. ya \'es . ... I¡ue .... 

--Sin lallhl palit¡ue, cilllalla. lirma ahora mismo por ti y 
por mi .... le JI'sllad.ulTo. :' 

Cal'illlcho 110 knia cuchillo. y solo asi habia podido a\.¡u­
Si\r a'luel di' sus flj('l'las. y ;a1 lOmar la pluma dijo. e"l:1 1]1) 

sirH~ , \,'uy á IOlllar olra. tlirijiéndoSt, al d1!spadhl. 
'LIunk ItI seguiú. 1'.'l\Iel'tlso de 'IlIt' IOlllando ;,,¡ud algulI .• 

arlllil. lel¡"so\'¡eueeipl'a y quisiera la I'l'b,,"""II. pero al t!lIfrl:'ll' 
tal' iÍmbos el moslr.IIJo.- le dijo este al oido- ~qlu" implll'llI 
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1.11 fhm~, 1lI;ljil(k~(),?1I0 nos IIU~¡\mi me loca apretarl(' el 
gaiwle a b salid;,. y dl'srll~~ ~ 1 .. saCflrnos COII I'Álrlera.y 
10do.¡tJue atrasaoos f'slaisl h¡¡~I;I , para robar. tenemos que , 
enseñaros los yallkPt'sl 

f.arancho ,wns¡' UII moinentf) liicil'lldo d('spues.-.-lieflt-'s 
razo:l. y \'olvif'lItlo limbos á la trasti¡·noil. firmú. y lo hizo 
fI rl/f'go de Sil e"llIpañe'ro. ' ' 

II dl'scollocirl;, , recojió y, gUill'd¡) cui.Jatlos:Ulwnle 1'/1 

su carl~~a. a,(uel papel y IIt~lIall(!u de nue\'o , las COpllS 
lev.antóse ,con dirt'('cion al rlf>spachil. L1f>..gado allí. agitó 
uo 'pa~uel~ blanco dicit'ndo - jqu'~ calor! y \'olviú de nue­
\'0 á Id 'trastienda. 

Trús él~ se rr~sellt,aros un cnmisario con varios vigilantes. 
, CiÍrancho y tllmk se lo espliear'l/l todo. y dando elpri­

lUero un golp~ 4,1" vda. IllIedó J:¡ trastienda sumida; en la 
mas dénsa oscuridad. 

U/la horrible lucha se tmbó entonces en las ünieltl;ls, 
"'. -1" . . " • 

d f9r()fjeo de los luchadores auoque sordo, era imponente, 
los, poficiales no sea lre\'iel'on á entra r. la detonacion de UfJ¡1 

pistola hizo mas impouente la lucba, á la detonacion se si­
guió un rOllco '1uejido. ~Iomentoli despiles se abrió con ínjl: 
petu uíi,Cpuerla illlerior que dA á la quiflta en que está si­
tuada la caSil. 

Una luz apareció en ese momento. pel'o solo estaba t'1! 

la tras~ienda el descoflocido bañado en sangre y casi aho· 
gado por el cansancIO. . 

El agente y Vlgilúntes registraron todo. pero en vano, 
Lumk y Caraocbo se .babian ocultado probablemente en al­
gUl/a d~ las muchas zanjas de la ·vecindad. 

l. 
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El de:M:ooocido hllbi~ luchlldo porque l:fI b oscllridad 
sintió la férrea mallO de Lutnk, qU(! le huhiera Ilhogudo á 
110 ser por el certero tiro de p,stolcl con qur. le alrllv"só ~'l 
hrllzo. de modo <¡Uf: !J. sangre de que eslilba cuboerlo, per-
1t'lIecia lt aquel malvado. 

l ogllnils h/)J';lS desllIu's, en UD pequl"ilO nJIPt.ho de la 
1'.1111' sola de Barrac;ls, estllb.lII dus hnrnb¡'es. 

Ulln 111' 1'I",s. daba ay"s Ial'limeros vor el dolor que Sil­
fri,. en su Ilt'ri¡Jo brazo. El otro. IljOS el" eOllsolarle en 
lilO aOicti\Oa situilci'm, le "ecia lleno de ira y despreoio, 
--wsolros los yankees sois hombres 'admirabl .. s. con par­
'I'Jf'S Ó si .. dios sois illl"l:~lIcible!o .• ,. ¡nh!. o, o ¡;"flle de ideas 
lIIuy a\O;\IIla"aS, y ti!! refresco muy biell illt'~'lCiollados. y 
"illÓ. dime briboll i.dnndl: h;¡s puesto los 20u pesos? y a,'­
rilllclÍwillselos dd I;olsilh. continuó;- por culpa luya aoi­
inal. t"II,lré que pasar bu ellos mes,'s sin ir al "l'lIlro ni á 
h {'squinil. mientras que tll lt~pondl'ás d~.I.: lIIaÍlalle en 
riguroso. dicla para e ~ lIrilr ese formielabh' brazn, 1311 

h~/IIihlt· millo" n ft'rrujielllo gárfio Ii~ cocina o 

Erall I.ulllk y CIl'iIllCIIO. que h .. oíall pludi.ln h rersecu­
cioll poli(:íal. 



LEALTAD EJEMPLAR. 

--
CAPíTuLo XVD. 

Á!\IHS ;í bosquejar 31 "au­
diO argtmtino, ~~ ser 
c;lsi d,'seolloeidu de la 
hUllli.lllidad y ruyas vil' · 
tudes hall sido cubiel'tas 
del lilas anuU'g(l desden 
por !os pueos . que han 
fijado t~U él su ,ista. 

\' l'llr eStI 110 estrañu­
mos qllf' en EUl'epa, 
l~rt!;UI Illlt> ,·1 !lu'IldlU un 

pt'rtt'IH~("~ á la comunid:lll rristialla de tos pu¡.btos civili­
t;¡ÓflS. 

;\ (1 hace muchos ailos. que eu 8élgie;¡ ,Jislullabi, . uno 
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con calor sin 'lile nadir alclIlI7 . .''tra :. .~ollnmc"'rl.' •• /. (III~ ,,1 
ytnll:/1II ¡,ra ¡llllropúfago, , . ' " , 

IAJtll'opúra~~ ~IJGfA¡Jt~li' tUl 11_t:I~lIllpaña. :; 
quien tall CiIl'O le ('!lrsta el prillll'r rayo de luz rn Sil patria. 
que le illlpO/w Cl'lld ti derralllj¡JI IOI' rPllh.'s (.It: su ~I'IH'I'fI~a 
sangre ell los campos dI' batalla. 

¡Álltropúl:lglll ,,1 hijo Jlr.~dil .. t:lo .11- las rhlllicies \'irg"I\I'!' 
de Allléric.a. (o" cllyo lrab .. jo S'~ illll~rO\'isall esas forlulHI!' 
f.,bulusas que I~"vidiari¡vtl~ ~!~tt!lllados. 

¡Ohl si los CillllfJS pOJllllares sinif'sl'lI de nurma p¡¡ril 
.iu~ar del estado dI' los puchlos. al oir 1111 rri.fre. \lila fÍ,//I­

li.rn Ó cualquier otro".! ~us I;alllo~ originales. creeriais Ims­

lucir 1m ellos. los aY':s lastimeros de UII pueblo qu,: slIfr,'. 
Oid sinó a 11110 tle t~SOS IHllIlI,I'''·I:.~ . \ p ... laderos p'wlas 

d,,1 pueblo. y de su guitarra saldrú 'la ('SIH·p.sion de Ull sen· 
I.im.emalisrilotanpUr(l;. qÚf. I PJldrei~que decir r \ll.prll l. .~1 

dos:t'swdesgl'aciado 110\'3 ('1\ medip de la alc¡;ria CóllIIJI ' ­

tre o 
y 116,'aen e(edo. d abarldollo cruel en que se k ha dl'-

jado .. 
1..101'a su destino. ¡torque es 1'\ tlp l'Il O rerdllgo de Os 

hennauosrerr tilS' esleriles luchas (jU f' si: , e siempre ('11\1 ... 1-
ta la palPitr 00 sus mayores. la palria de sus hijos . , 

.',h"ira- el <inditermltisllno C~11 'l Ll t: se \e lrala. la iJlju:licia 
currqlft sé le:deSluét ia. la cl'Ueldad cOn que se It: odia. 
porqutl USil el dtiripá. porque ama el caballo. pO~'lue (Iuie­
re eSLL libeñad 'COII que !re lefasoiua al dom.~ñar' r,OJúm po­
tenle lIIilÜO el drÚflll·., potro su illsl'parable compañero ,le 

bata!!u. 
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1 sin C'mlli\rge~ eSe; galJcho tan deprimido. constituye la 
mayoria Jel puehlo 'Hgelltino. contra cuyo Pl'der se es trt!­
lIaroll no pOCiIS prdt:/lsiones inn'lblt.s. 

El yllUdlU. e'S el i:.ncargado dd custodiar la civilizacion 
creciente de estos paísf:s. y mientras cual centinela avanza· 
do contiene Id rapacidad dd salvaje~ y con su valor perso. 
/lal C'lIsancha los límites de 1;\ frontera. aumtlrltando al es­
tado krritorios fértiles y yaliosos. y á la l·elijion. preciosas 
adquisieiol1l's Jouu" l'jereer su influencia benéfic.a. mira 
CUIl predilcccioll tÍ su tumn,llIo de Europa. que- le lleva 
allí el prllducto de su illdustria con que casi siempre lle­
ga á cnriquecel'le. 

j ~o hay pUtúlo mas jencrosu! 
Para glori;l nUt~stril. existe auuhoy ell el corazon del 

glucJw.aqtlella hnspitalid.d cristiana qun cunstituia una de 
las "irtudes 1f};IS culminantes de nuestra raza. • 

Si en medio de la inmensa pampa un tllrbion os sor­
prende CUJIHlo \;1 noche ha tendido á vuestro rp.dedor su 
uegro manto. y alcanzais á distingllir una lejana luz que 
indique la existencia Je un /'lLncho. dirijios á él sio temor. 
(lue sea q~ien fuel"~ su dueño os cederá la parte mas seca 
Je su h,lbitacion para alojaros. y sereis preferido á sus 
mismos hijus t'H 1.1 cona. que por lo regular, es -siempre 
abundante y sana. 

Las mrcluu de vuestro remdo serán secadas con tl'utema 1 
solicitud á la lumbre que . hace arder abundante. por mas 
que al dia siguiente tenga que dWl"alllusq/lear. para repo· 
nerla. y el amargo mate que tanto contribuye á haceros 
apetitoso el suculento asado, os será prodigado con.ruegos, 
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haciéndoos así lo m¡¡s agradabl~ posible VU!'stfél permanen­
cia en su pequeña aunque aseada cahaña. 

Cuando os prometa su fé. contad COII ella. que no ('cono· 
miza los m~dios de probar su buen templl', y en una !ler· 
ro. en ulla corrida. (, por defenderos. esp\mdrá su vida. con 
la misma facilidad que os la 3rrebata. si (-S nota un acto dt~ 
falsía. y llIas que todo, un desprecio, 

Ese es el gaucho, 
y don Agapito participaba rle (,sas \'irtudes y vicios,pIJr 

que tal puede llamarse ('n ti gnurllO ese espíritll de vengan­
za que llega á la crueldad. cuando Cfe(! que su dignidad dc 
hombre ha sido hollada. 

Nacido en el campo. su ocupacion úllica flltÍ el cuida,!o 
de los muchos ganados que cOlltenía h m.'gnífica 1!."OTlcil/. 
conocida aun hoy. en el partido de la "ar-chiquita por el 
nombre de «(Rosa Colorada ••• el cual. babia formado su an­
eiano padre antes de pp,rtenecerle. ~u cillil13d de mayordo­
mo de un antiguo vecino dI' aquel partirlo. 

La memoria del autor rle sus dias le era lall grata. qUl! 

l:Onservaba con veneracion respectuosiI las bo/loa¡/oras. 1'1 
lazo y apero de campo. con C¡U\l aquel habia hecho If)S 

rudos trabajos del establecimiento, l:n Jos que por su rlel'­
treza y talento habia acuJ'I'eátiose Ulla justa celebridad en­
tre el gauchaje de aquella comarca. 

A su .muerte. don Agapito se encontró únieo heretJero de 
tilla ~orlulla pillgüe que duplicaba de Uli modo fabuloso. 
por que fabuloso fue el aumento en valores de los campos 
y ganat!os en esta parte de América. 

l'articipando de la general preocupacion de los es/uncir-
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,.os acaudalados. t~slinó 11M PUle de su fortuna para una 
magnífic<l Ctlsa q\le hizo edificar en UII paraje céntrico de 
1;1 ,:iudad.lliullando la ateucion de lodos su llr'luitl'c­
tUf.1 y solidez. 

I.os mueble .. para la misma. fueron conducidos cspresa­
mente de Europa y su codw 110 l('nía rival por su lujo es­
pléndido. 

Un hombre que "parece por primera \'I'Z en la socie­
ciad bajo tan brillantt's auspicios. nunca le fa Ita 11 amigos 
'lIJe se dicen sinceros y leales. esrorzándose pnr probarlo 
acompailando 31 fl.lmante dandy en el teatro y paseos. ó 
presentándolo á tal ó cual tertulia. 

I'or lo regular. esa turba de aduladores. suelen pagar 
1:011 lisura su indirecta csplotacion . porque ademas de eu­
(;¡Irgar~e de pulimenlarle y ponerlo al cúniente en las mo­
das y dí-mas miserias de la alta soáedad. son los que se en­
c,lrgan gratuitamenh: de esparcir en ella la fama de sus 
Yirtudes ó exajerar esa fortuna que sórdidamente tratan de 
11Iinar, resultando de ahí, que rodeado de distinciones mas 
larde, concluye aquel pOI' despreciat·los. apercibido del es­
piritu especulativo que los anima. 

Ilon Agapito habia hecho tambien por "ste medio su 
iipl'l:Jh.lizaje social; per/) akauzú apenas á llevar con deseo­
v(lltura el frilc. No se habia del todo habituado al guante, 
ni conseguido dar Ú Sil cuerpo el aire y esLJeltéz que tienen 
regularmente los hijos de las grandes ciudades. cuando se 
\'ió envuelto en la doradas redes de Emilia . 

Casado mas tarde. los disgustos de su lluevo estado y 
mas que todo los celus habian emponzoñado su corazon. 
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I'reso despul's injllslamentt'. Sil (l"silusiOJ~ fué ya curn­
plela. durló ,le la justic ia de los hombres. cllmprendió que 
la illllur'lIcia. la intrigJ y el ,'irin, son Ins árbitros de las 
sociedades. y '1"1') doro supl,' sC'r "11 elI,ls el mayor euemi. 
go del que lu posée, si tieue ,UII COl';IZ(11l sC'ncilIo ,y puro. 
, En medio de c.'stas rdlf'.xiulws ql\l~ oprimian su desgaJ'­

¡",do corazr'Il, presenl,ós¡' UIl" (le t'sos ltomhrC's que pareCl'1I 
mandados por nins para esparcir 1'lIlre SIIS Sf~ll1L'jalltes .. 1 
consuelo. 

Ese hombre prf)\'id.,'JJcial, inleres;'lbasl' lanto ell su 5UI!r­
te, que mas parecia UII cariñoso padl'e IJUI! 1111 desconocido_ 

La gratitud de don Agapilo SI! aUIIll'IIIi1h,l, "iPlulo la f\'!r­
se\'erancia y la prndeucia cOn I)UI' idcallZÓ aquel iÍ romper 
la infernal trama en quequl'l'ia Cll\'oh'C'rl,! el doctndfanz<I­
no, demostrand~) COII brilbulez (\ue si ú 1,18 deprabadas in­
tenciones uniera esle una ilustracioH_y talento de que ca­
recia, esto es: si no fuera una de hs muchas media­
nías insignificantes, podia constituirse f'n UII verdadero fla · 
jelo de la sociedad. ' 

Sumariado el proceso, el juez no encontró causa funda­
da para retener por mas tiempo ú don Agapito, y dlc:ar¡'l/l­
dole inucente dt'cretó su libertad_ 

Eran las dos de la l<lrdt: de UII dia de 'layo de lM54 y 
el desconocido entraba ú la prision de don Agapito con el 
escrib~i)o de la causa, par,! notificarle de aquella resolu , 
cion, 

El honrado rostro del encarcelado fijóse en el de su 
libertador, sin pnder articular uua sola palabra, solo sus 
ojos espresaban la gmtitud de su alma. 
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El dl~c()noci.l!.! l:nlOllces abrió sus IIrazos, y don Agapi-

11) fué á el, eslr,~cMndo1e tit>rnamenle PUdÍlllldo decirle 
apeuas--Gracias Cólballero. 

Un coch~ de plaza, p:ulió momentos despues desde la 
cárcel, en dir~ci.)n á la eleg:mte Cilsa del· rico ' hacenda­
do, donde haj;.rnll Ambos. 

_·Os debo 1:1 lida C:lballero, algo mas, mi honor; porqu~ 
sin vuestra noble dl!cisioll mi DIlmhre hubiera fiiurado 
quizA elJ 1" lista ralal de los asesinos; creed lo caballero, no 
olvidaré jamás vuestro humanit3rio y j~neroso procede,. ('11 

mi desgracia. l á estas palabras, don Agapito no podia 
contener esas lágrim;is que se distinguen siempre cuando 
I,ls produce el corazon agitado por un noble sentimiento. 
-~ada me debcis iIlDigl) mio, creo pagar una anligu:1 

.Ieuda á vuestro honrado padre, dijo sonriendo el deseo-
1I0eidf). . 

-¡CÓmOI ¡le conocisteis Cólballero? 
-·Ha sido mi rnejor amigo en el Arroyo Chico el año !2, 

desde cuy .• fecha no le he vuelto á ver, porque los sucesos 
políticos de aquella aciaga época lDe obligaron á huir del 
país para ~alvar mi vida. 

-Segun eso .... ¿quién sois caballero? 
~Un hombre sin hogar. á quien la fortulla fa"oreció bien 

poco. 
_..:~l<:stais pobre? 
-Algo mas que pobre .... muy desgraciado. amigo mio. 
D. Agapito elevó sus manos al cielo esclamaudo: ¡Gracias 

lJiosmiol que pi-oporcionais el medio de demostrar mi re­
conocimiento al mas b~eno de los hombres, y despues de 

'a 
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uJla I c'lul:'i'll pausa contilluÍl., QuiNo iIllP"III '''OS 11,· uu ~c­
netolle mi vidlt. l'ill,alll'ro. \ UI,,,tra "n'riosiI ami~tad IIU' 

,'~illlJispellsablc y 110 d"~"¡II'iI hi(;il.s.~is ti la m"m¡¡ria III! 
mi buen p:tlirl~ ulta ¡"Justicia I'.mola Il,,! i"I'(.rtuIl"d" don 
Hegll UI. MendO'liI. ' 

C"ID11 Sil beis. fue rl mayordolllo d,' 1;1 ,'x/II/I/ ';a ((Rosa 
(olorada ••• y su dUI'üo. qUt' es UII español. cuyo /lombre 11/1 

t'S dd ca)¡o. hizo una \'l'/lliI si 111 U l.tll a I'Jl f .. \"r d~ lIIi I ¡Id .. " 
por. ' h'mllf de que fl'.ltlaSilCa IIlIa .. e\'olucion (jUP Sto medila-
1m eulollcPs. y l'n l)ul:' parl'ce rShba ruezda·lo, 

No ,fué eslO s·)1o. l'(I1II"UÓ, al upsapacI rtor dd pi.u /id", 
IIc\-óse lat'spnsa di. ullhomhrl! inOuY'·I:t". ,,1 cual hilO dps' 
taCilr ,pllrtitlils a'rmadtts eJl opuestas dicI'Cciftlll'S. y hasta 
hlly SI. ignol'a su paradero. ' UII\ " rrpt'1I 'lUt' 1'11 la Jugil flu', 
ti, sCllhij'rw r"r 11. partill" '1"" ,'apilanpliha el ¡',irlallo ,~s 
poso pasilfIllo á ilmbos c.,n Sil I'u,'hlll", otros a~"gllran que 
;.1 embarcarse por la LUYlI-nll ;/1: lo,y PII¡J)'e~. sobre\'ino 1111 

Ir.orr.ble temporal"u~ hizo zoZtJhrar la déLil b,,:ll'Iwrll nau­
J l'itgando todos • . 

. S~n emhargo. noticias pnst~ritlr'~!oI lo dieron "n tlonlc­
,ideo ullaS vew. y otcas en el Brasil: perodl'spues de las 
IIlIlS activas dilij,~ ncias hf'ch811 por stlb~r la \'erdad. todo 
hace cre.'r lo primprll. (:"111'1 wis, ",. , ,-,tf/./I'W ,,/1 1IIf' P"I" 
I enetc , pero ella me liió un .. fortuna. y mi hourado padre 
¡tI moriTo mil recl.lmelr:Jó con instancia que aunque solo es­
I"y ,rI)h~.I.I,.1 á lit-voL,'" ('se /'stablt·crmi"lltll CoU lrl's mil \,a­
'- , ' SI1"clt'lIia ,'nloUCet;. hicic:;e lopf)sil~llJ. p(lr elltr~gar á su 
i/ ,tti.ruIJ patroll.la mitad de tuanlo 'exlstrest'. 

r"h;;uril'JS paPoS. 'lUIl solv allí • tengo hoy' 25,000 



<'-o 115 ,~ 

lIlilllalt,s \'i1CUnIIS. sin otros" n~illte mil m;a .... , tW.(~tr"'e¡;lllll· 
l:l.I IIIW n ICI~ 'púc" tiempn cOlUpré:sgreg."l "~ ~¡;O" dOs. mi· 
111111t'S "" el Banco,esta e'~~ y ot~as lOa!!. ¡y d~ucir~is (lile 
""Y lo que se liitma '11l hon,bre '¡t(:o,lIlo~a~~ .. . " " 

fosa fortuna. acumuhlda, por tils prit'llcioW~s: Yfltritbajo 
litaS constante. ,f('bió servir (lara haCer la I'el~cidlld de una 
IlIu;l~r. Queria ulla fallliliadoncle ver el product'l ü" mis 
afa 11t'~, me casé, y . . . ya s •• beis eu,Hlto Ole costó esa dura 
1'/llI'ha, .. dt'cidit.lo IÍ ,,·)I,,¡>r al C¡¡lnpo. pura nsdil Ji)f' ('S 1)(" 

I·,'~al'ia la fflrtun;I .. . . d gaucho. ¿precisa otra q~ un buen 
1::lbilllo? ..• yu \eis <lue qui,~ro y puedo serosúlil. 

El u"scollf'cido e~t,lQa cOllsternauo al oír aquella reve· 
lacion cuyo secreto cOIl(/cia, y dCSpues de un momento. 
tomo si cstubleSl' .J¡ab!<Íuc!osl! á si, "llliSIII'), balbu~ (~l1tre 
.lj"lIles .... ¡ohJ H(I IIIC equivoqué, t1rmplar lué siempre la 
I"" ltad dl~ Nolasco; y dirigiéndose despues á don 19apito 
mlJll lluó,··mal hacvis ami~o mio I!II renunciar a¡;i á vuestro 
Iralla;", ¿saheis ac.1S'J, si lellPis ya un sucesor! 

·-¡Ahl No me hal.Jlcis de eso. os lo suplico; si la infame 
,... ill n!vi.era á darme un heredero. le haria pedazos. para 
(111~ lW.>jOI' pudiera compartirlo con su impuro amanw 
.Il1rjl~ d(! Leon . 

. jiJ urjc d" Lconl' psclallló I!t"nn JI" asombroffl descouo· 
,:ido. ¿co!,!oceis á Jorjc de I .. eon? ... ¿donde vive7 

-·":u el número '!09 de li\ .calle de Méjicocontestódoll Aga­
!HIO sorprendido dél efecto desllgrad.tble que en aquel habia 
¡¡¡¡hí.. hecho I!se nombre. y mas. \"iéndQle le\'antarse Sú' 
hitamente dicieodo,·.tengo que ver ahora mi!Jmo á ese su· 
jt,to. ¡obl b;tr.e diez meses que le busco. 
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--hro anl~s. Stlp3 al menos el nombre ti., uü bí'>1I f.,·­
Gh(lI". repitiÓ don .4g;ll)ílo humíMemf!1I1f!. 

¡\ti J)')mbre? .. ah! rn'teJII~is f!n esos papeles. 1 SaI,:arul r,. 

\'a)'ÍO!s de su bolsillo. se los nlltregó con 'un aprelon df< 1M · 
IIOS diciéndo:-Ibsta mañall;1 amigo mio. y en seguida 1 .. 
• Jejó . apresufadamllnle •. . ¡ll,)bre Jurjlll {'sclalúú de!o;p\lt~ 
apurando el p&.'!O hAcia la puc>rla . 



LA PARTIDA, 
-

CAPtTULO XVID. 

(ENTRAS cn la caS:l dd 
rico ('sl¡illcil"rflpasaba 
laescf'na jIue. 'acaba­
rnos de dc~ribir yel 
cO"3~(ln de don,'\gaIli­
to se e&pundía á im' 
puls(ls de lamas no-

. ble gratill,ld. en la de 
'. fmilia · pll~bll otra dIO: 

, . un ,éurro divf'rso. 
El corazon de la co-

quelil. debilitado porel 
Cansancio de ('ucontradíls emociones. ulcp.rado por los me· 
di, s terribles que babia puesto : en juego para sembra¡' la 
muerte y la tlesespfracioll. sentía repercutir sus criminalt}s 
df'seos. 
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ta ('st¡¡l'cdaeioll o, ' ~IJ Isp"sn anunciada pOI d Ii- c\,.r 

MaJlZiUIO, (]¡,I¡¡1 un [llIjaule 1'llIbnle ú los illllobks prt'Yl.'t:­
lOS que :'>11 illlilgillacioll dl ~ 100'hl'Ui/lo fllrjúr.) . 

P~ro cuallúo M' IIiIII dado \f.lS prillH'ros PiI"US 1'/1 la \ia 
del crimen, difieillllente se PUI!ÚC rl'sisLir eSiI fUl'rza illl JlII 1 , 
sinl con que la fallllidad plll1.'e~('(lmphl{,Hsl~ 1'11 arrc'jilr al 
,Jl'sgr~ciado por esa p¡'lIdil,ltlp rt·~billadil ' l qUl~ eUJI . rara, 
,'S( epc,ones, solo al \'crdugo le I'S ibtlll Clln((~III ' r elt,\'úllt!,,!,. 
,ti palíbulo . 

«Si 110 muere CIIIllO un as{'sillll, morirá <!l'I'sinadm, fUI', 
la Mrba'ra prflmesa que ('1 doclor hahia hl'clto NI call1bi(. 
de un impuro desl'o, y Emilia ,eía I'JI d tumplimi( 1110 dI' 
' ~sa promesa, el ml 'diu único d(~ poseér 1Jl1iJ !!l'all lorlulla )' 
SI'!' adol'atJa de Jorje, porque dlltdl\/1 lle un:1 vanidad I~Xa. 
,ipraoa por sus amorosos triullfos, Crl" 1 qlll' aqud 110 1'11-

diera resistirla al pul ... r pt'rsonalmelltt' f!l jUI'¡;O sus abUJI­
dantes medios de seduccion . 

Para la realizaciOJJ de (Si\ ¡¡an~rienta proml SOl, contaba 
,,1 doctor, con Lumk y Caraucho, á quil:lIl's había ofrt:cido 
Hnil remüneracion pecuniaria, y pc.r t'SO habí"se apresurll" 
do á anunciarles acechAran la vír.tima que dest,'aba sacrifi ' 
ear bárbarame.lte. 

~:milia aguardaba con ansia al doctor para saber el rt·­

~ultado de esa criminal operll'Cion. 
Una hora despues entraba aquel. y eJl Sil ro!\tro pálido 

v desenc'.lj:ldo habia algo de horrible que magoélicament,· 
iüé trasmitido al de Emilia, <Juicn sill po<lerl(l remr<iiar 
I,reguútóle instinlivamente . . ~ •• ¿ha ' inUerto ya? , 

--No: contestó el dllCtor con ronCtl WIZ, !lO h'l mu(~rlu ní 



mnriru 1Il!t'IIII\IS al diahlo se JI. aJ\llljl~ pr(lll~jl 'rll'; ,'M! h(1I1 ' 
bJ'l' lIlilldeci\11J tlI'I)';; · f('J\t'1' 1I1 illn,or"o j'n fa\'or suyo, p!l'.'~ 
por lilaS I)U2 pil~IIStl, 110 ('1'lIei/·tI ('Ptllll" , . 

,-I'Ut'S ¿,qué ";IS«I ,iOCtlll'1 pn'gunaí .... lIilia 1I.t:lla , d,: .~O' 
hl'es:ll!o ' 

-QÍlP hem')S sido ,h'seuhi,'rlps 
-in¡:scubit'I, t(l~! 1'I'f'iliú ' lq\ll'I!~ I, r¡~lrocl,d ;"lId.) .11) espanto, 
.. J)l:'sfubi,·rto=,. amig •• mia. y 1/1 rwór I'!'. (Pll' uada fe'q(') 

que all'gilr 1'11 I'slt~ aSllnlO. tillO lit' ¡os 'I"é Ih'hi .. rall h:w.,r1., 
.. spiar sus ,"I¡,laJ,!s; (it'/le tí" hr¡l'zi, Iit!!.:hn prdaws. íh! 11\ 
'lije "S muy f.lctibh! m\Jera 4-'11 I '~I"=, II'i,IS, y rl'!atallClo ,i Emi'· 
lia In p:lsildo "!I liI Ir:lsliend" \~I! h (squill:l ele Jlpre1., lid, 
dici ..... lo 1;1 loJ'I"'w L1e1 mulat .. lIúrtl '~MOl'ril'aflO, qw' habia 
h('eho ¡¡rm.l\' á Camucha la IJecl<ll'acion fatal 'tUI ' ponia ,J.. 
f't .. :i,,\'e sus vcultes )' crimin;I"'-~ I·,I'lIlf's. ~1., · IIIi'ia .'I.n 1'117.0/1 , . , 
losjllSltosy 1II;~~(l'wJund¡jdns .\.l'rn(lr'~ qun abrigaba. d(' 
'Iue <111100S pag¡',rall con usura al ~1'111r.hl) /, 'i"IIIII'O, COIllO ~I 
lo II.,maha, los sid,~ , m"'sf's dI' CMf~1 qUJ~ pt1l' ~u abogadil 
chi('UII,1 hahíá sufridl) 

- ¡Ahl JOCI(lr! no I'S e::-o !iOolo lo (JIW ti f'1.)(,,"{)~ ldUl'I'. (Ii,io 
Emilia L1suJc,>, UII suspiro.. COllll1.txilo hasl:lntf' ,i I'~ ltombr.'., 
y 110 r,o·J.~mos escapar á ulla mUt:rlt' c.i~rf¡t, no ' lo dudeis., 
~u e;lIáctl'l' 1'I·11I:lIrO .. O y \'I·lIgati\'o. 1,· h.II';'I inípJ'fIarsf' :/(1111 ; 
:\'. .•. lotn me horroriza esa SI.la, idea .... (,UI'lIto mas desc .. :­
,I.IJIIS c·sl .. nips, tantu mas CI'I'I~ro ~'r;í' l') golpt· qUt eslarH 
rOl meditando. mardu'lIIns tioctor. ah:lI1d()IH~lJI(~ por .. lgulI 

ti' :lIlpo Jluc~lro país. 
-'~ \' me seguiríais con gust() Emil ial 
--~i, doclllr. estoy pronta 8 sf'guir"s, 
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·-rero no CUllciLo iI'!or¡¡da mia. ese vuestro espoutállcv 

slIcrifit;iQ pOrqUIl [..1 puede llamarse el aballdono de nue,.. 
tra p¡itria. dOllde ~sl{1O la.. afecciones de vuestro co­
,'ilzon. vuestras amiga~ de infanci ... y mas que todo; no ha­
hicnuo hasta hoy m('recido yo 'una .Ie usas pruebas de amol' 
que tanto os 'slIplilJUf". . 

·-Crl'í I eH f'~O f¡lltill'á mis deheres de mujer. de e!'posa ~ 
á todos los debl'res que impone la sociedad, 
-~y ahura? estais .... 
-Ahora que la desgracia nos abruma. aht)ra que [.arii. 

cipamos Ambos de igual riesgo. que estamos ideÍli.ifiéados. 
por ,una causiI· iguaL .. , ahora. , ., quiero acOmp3lUlrOS. ¡,m" 
despreciaríais doctor?., Y fijó en él sUs centelto'oles ojos, 

--linposible. adorada mia. ¡no os he dil:ho yá, .cuanto liS 

amoL •. IDas ¿POI' qué 110 sellar desde "hora ese amor por 
que 'deliro? Uoa sola prueba. Emilia. os lo suplico. y abriell­
do sus hfilZns se dirigió á ella , Un fuerte golpe se siutió en 
ese momento eu la puerta. y retrocedió inmediatamente. 

A ese golpe palidecieron ambos. 
La conciencia. ese juez inexorable de los actos del hom­

hre. los hacia entreVfJer en cada paso. á don Agapito pidien­
do á ambos las mas semras cuentas en desagravio de tan 
indebidos ultrages; pero no éra él. 

El mismo agente de policia que hemos' visto ('n la es­
quina di), Perez, entregó un pliego cerrado al doctor. 

A\. recibirlo temblaba como 'UD azogado. y aunque elll' 
bargnda la voz, atrevióse á preguntarle, ¿me dirlais el o[¡­
jeto de vuestra comisioD, caballero? 
, El agente. no contestó. \ 



-,. I!I ..,. 

EI,loctor pasc)",islil por el pliego y su contenido le con­
lIlovió tallto. qu:: tÍ pe"ar suyo. tll\") que apoyarse en un 
sofá por'llJe le abauólollab,lIl sus fuerzas . 

Emilia temblaba tilmbieu. por mas que ignor\ls,e lo que 
pasabil. 

--Os dignais u,'eirme. caballero, suplicó de liue,'o el doc­
tor uirijienduse al agt'lIte. la causa de este original destier­
ro? porque ya veis que en esto, hay falta de respeto tÍ las 
fórmulas, ulla amarga burla á los derechos del I;:iudadano; 
la CO/lstitucioll c.lballero, I'se códig..> cuyas páginas costó 
arroyos de sangl't! argentina , es la salvaguardia .de todos á 
despecho de los tirallos. de la maihorca, del caudillage y 
ue .. . 

- Scilnr mio, le illterrumpió el Agentr , es inútil que me 
hableis de 1'I'¡~igfls. I,!yl's y paparruchas, mi comision, es 
haceros presente que se ha dmJUnciado un hecho hárb:lro 
en que suis prillcipal actor. Las pruebas están ya én mallOs 
del juez cllmpet~nte . Dos conocidos bribones son cómpli­
ces vuestros, y en la cárco'l donde se hallan hace pocas ho­
ras, han Cl?nfirmM!o aquella den'lDcia eH sus declaracio­
nes. Por fortulla, no hay UJl hecho semejante de que pue­
d!n avergonzilrse los hombres que pertenecen al foro , y 
ese juez cuya c(lnducta reprochais. es el que mas se empe­
ñó porque este suceso sin ejemplo, incalificable por la ca­
lidad de persoua que lo CODlflte, quede encubierto en el 
misterio y la duda , porque hay escáudalos, señor doctor, 
'lue dándoles publicidad ó el castigo condigno, se hace 
un m~l mayur á esa moral pública que se trata I~e satisfa-
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cer, y por eso nmg'lá propolwl'j,S dos medíos."Ú me acom­
ñais, para embarCilros en el "¡¡por «P.utOSf' que parte pa· 
sado mañana para Bahia Blanca. donde se os Jf'stíerra pM 
cinco añ0s. Ó ú la cárcel pública. pal'il comenzar desd" 
JJlaña!la la sumaria en f()fIn l. . •. elegí,! ,.. ' 

El doctor Manzano no podia d~cí,' ulla sola palabra. su 
"ista no se desviaba del suelo. y dpspul's dj~ (IlgUllOS mI) 
meutos de r"flexion dijo cou cierto aire de resignacilJlI 
compungida: en ese caso op/roJ pOI' /" ¡I/'il/¡em. /II'o/wsi,.ioTl. 

··AI avío. contestó el Agente tomando su sumbrero. 
··Pero antes necesito il' á mi casa. 1111' pt~r1Uitireis I repa· 

rarme y d,lr mis órdeues. insistió el doctor. 
··Teneis razono se me ()I\'idaba decirus que podeis dispf.­

lIt'r ele cuatro hl)ras tle tiemro como IIna prllt'hil de (:Ollsí· 
lieracion á \'uestra clase. 

··Ya se ve que sí. coutestó aquel ~Ilfatu"dll. donde iría· 
ml.'s á pafar sinó distinguié~emos . . ,. 

·-Si señor, hay desgraciadamente entrt) nosotros distin· 
guidas clases. verdadera aristocracia d" la víspl'ra. per'! mas 
insolente y tiránica que la de los tílulos en los países mo· 
nárquicos. ,. • 

El doctor notó en las palabras del ageIlt~ y eu el IfItldo 
de espresarlas. algo de hirientll que le chocaba; pero liada 
coutesto: 

Emilia se leyauló de su asientu y aCt'fcándose al doctol'. 
le dijo con 1'OZ casi imperceptible • . marchad tranquilo. que 
mañana tomaré UD boleto de pasaje en el mismo vapor 
para ar.ompañaros. 
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--Segun eso. coiilestó aquel. hasta maúana ¿eh? 
--lIasta mañana. repitió Emilia presentándole su mano, 

-<)lJit'1l oprimió el doctor cariüosa y tiernamente entre las 
suyas. 



REVELACIONES. 

CAPiTULO m. 

0/:1\11 Jorjt:! fueJ'olJ las I'ó¡ 

lilhl'as últimas que hClllu-; 
oielo prollunciar lIellCl ele 
rlllocion al descolJociJo. 
l;Ual;do dl'jfí precipilada­
mellte la casa de don "ga' 
pilo. y repelia las mi~JIJ¡¡)' 
al alJ'¡¡vesar el palio tlt' la 

casita en la calle de Mé­
jico. 

A su entrada. vió en 
una de las testeras de la 

sala; un cuadro pelldieIJle de UD grueso cl)rdoIJ de seda 
punzú; y su impresion fue tal. al fijarse en el objeto qUf' 

re presentaba. que á pesar suyo luvo que dar suelta ¡í un 
hondo swspiro. 



Sentóse frente ¡\ aquel cuadro. y Jorje le contemplaba 
silencioso notando flue algo de misterios) pasabil en ese 
hombre. cuya vista hacía girar rápidam(!nte.al fijar sus 
ojos centel1autes ya en el cuadro. ó ya en él. pareciendo 
(Iue álgunas reminiscencias del pasado le ilsaltá.ran Ó absol'­
viesf!n bdo su ser. aquellos únicos dos objetos de que no 
potiia desviar su vista. 

¿Quién será este hombre? ¿qué puede Ir,l.,r1e aqlli'~ de­
dase interiormente Jorje que ansiaba pl)r saberlo; pero 
aqud seguia silencioso. enjugánrlose el copioso sudor que 
1.'/1 gruesas gotas se desprelldia de su abr,ls¡JlL! frente. 

-Parecéis algo agitado. caballero. dijo .Iorje interrum' 
piendo Sil silencio. 

_·~o lo eslrañl:is amigo mio. hay desgr'iH'ias cuyo recuer­
do amarg,m siempre. \'os sois demasiado jóvell,para COIll­

prender esos resares. 
·-Es que hay jóvenes ¡\ quien la fatalidad sOl'pr(!lldl~ des­

de muy IliiiOS. y yo .... pertenezco á (se núnlCro .... coutes­
lÓ Jorje. 

Esas palabrils causaron en el des~onocid'o Ull'l estor'sioft 
visible. 'su freute se abatió al escucharlas. parecip.ndo que 
ell _ellas se envolviera un tremendo fI-~proche que vellia iÍ 

aumentar la agitadon de su espíritu. 
Despues de algunos momentos de silencio. (-'se hombre 

por quien Jorjc sentia ya un vivísimo ill/prós. continuó di­
ciendo--fuisteis desgraciado ¡pobre jóvenf heredasteis en eso 
la fatalidad de vuestros desgraciados padres. 

- La fatalidad de mis padres decís? repitió Jorje .J1~no de 



<> 126'0 
¡ISon:uro, porque era Iuprimera H 'Z que SI! le habLilla Ut' 
.·lIos. 

-·Si. lil fatalidad de YUéstros padres. ]1"1"0 el cielo har:' 
Ita'i r !JipI! (lI'Ollt(. L. .·mpañada estnlla devlI~~tra l"entl1r:I., . 
. ·quí' ("s la \"ida amigo mil •. ' Ultl cadena no inlerrumpida (11 .' 

I'csan '~. jJOrt'S y r~pinas sun. d cilllti,~o lJU.' nI hom!:rc ~ •. ' 
r( 'Sl'rYiI , y ft'\íl ucl que allleg¡¡¡' ú ~u tórllliuo, 1:1 rrcui"ruf.l 
01, ' una luallcha nu flscurrZl'(t la hillillll"z de su conciellci ,1. 

.. 't~ rú \"os me hablábais de .... 

. _\).' \"ucsll'OS paures, illt t:: fl'umpiú con ú\"~Z¡¡ el ues.collo­
('ido, de ljui(:IH's \( 'y á rehHar parte tlt' Urh\ hi~tl)ria que .'s 
IIlUy pl'Obablt' igllllreis. 

-iOh! hahlad·s/'iJor. de esos sérrs qw'ridos .je mi alma, 
y si a\canzais á clescorrer el lllistt:rioso \'1'10 que ha cubi!'I'l" 
11;1 ;; 1:1 hoy .. 1 III,mbr!' del autor de mis dias, si t~xistil's(' fil 

.,1 mundo esr ser que solo alcancé en mis SUCÜ03 inían­
lib. si pudi.:sp ... _ lahl. .. . prruoiiad. si me de;ó arrebatar 
1'11 estr momento por la ideil nc \"erle. de abrazarle . ... . ¡sr,) 
lan drsgraciadoL ... hablad caballero •. t:oJ\linual~; ya os es-
('uchú. , 

--Pt~rmitid que retroceda á una ·época que no os pCl'tcw' · 
ce, dijo entonces aquel homhre. y despues de enjugarse dI' 
lluevo In frente cOlltinuQ; 

-Ulla mujer .. .. ¿qué digot.. .. IUII áug.ell ocupabd el Co , 

J'lIzon de un jó\'cn t'spaüol. amúbanse como suelen haeerk. 
nuestra juventud ¡'¡ la edad de las ·ilusiones: era el um. 
pina el otro, lo que el rocíl) Ó la suave brisa par;I .,I" flc.r 
Esto pasaba en la época que los españoles de América cre­
yeron deber hacerse solidarios de sus actos ante el mundu 
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ci\'i1¡zadl~. rom~('ndn 1.15 t.radici.ónes que ~es I~gar;¡ ¡l. 1,1 nu. 
dril patrra; os hiÍ~JI,) dd aJl\) qUince. ti lInQ du'z y ~I~(,. r'Sf~ 
mismo jthcn po. sllsr·edIIlS(1 Ú la c,lusa (.h,1a illol'pl'nd':n' 
ni!, fUI' puesto t~li ·rri:,inn. pil 1';1 d('Stl ~ lTárs..Je IlHIS I:trde. 

tu jÚVi'1l oficial ljlH! ¡¡cal> .. !J;1 Ile disliuguir1;l" ('11 J;. e(\lII· 
paiia dl'l Pt>fÚ. l!e¡:ú I;nTl "arias ri'Ci I IlH:l1d;¡eiellt's par.1 los 
,'ae! res tlt' t'sa jf'H'P, ' y suidlul'llcin. sirriú .¡t!m;r,IJ¡I,'men· 
, •. ;~ los dl~S{'IIS di' ;" 111<,1 úrrg..J d.~ bOIl:latl. 411e \'t'lab sit'lII-
1'1'1' por su lIlr!.l/IIt' ellearCd¡ldo; rt's(ilúyéndole 1;llibt'rlad . 

El júYl'ú nlici .. d ~4' (,1l'.1Il0rÓ de dla lilas lilrdt~ ', )' sin con · 
,all:tr Sil Cfll'¡IZOII por confiar d\;tnilsiadü ell su g.dlarda .. pl'e' 

~C'!,cia y 1l"llIbradía. la piilió ¡í sus padl'l's.quc ilccl'diefOn 
f;!'lsIOSIIS ;l esa solieitud . 1I"rO' .. ... l'1I0: era pOrll'i1'" .. .. y la 
mujer PQrteüiI CII¡lIlUO ama, 110 lil)l. ~ olro guía <Jü.~ su 1{'ill 
¡:,)r¡r~lIl1. U tluien ci\'gamenle olw.lece. I\.'si:,;til, pI' elllace. 

J.lIS P,It! 1\ s Il'alall de ~:of.l\eIlCt'rJa de sus \'{'ntuj.ls. el UIIO 

Illilitar, jón'n. \'alil:nl~ , el 011'/1, cOllwrciálll(~ r('gufal'mente 
;,. nlllpd"do, y ¡Il {ill .... ígallego! 

L!s j·.ist.IJlcias Je ' h:s p!ld "I'S IIt's,non ¡~ Ji! allleU:lZiI. y 
'\'4lJd coraZOlllau puro C{lIllO uno de esos días de Ot'lúO 1'11 
(¡lit' el ~\t'1l10 11lI!!! I II' /'U 1' 11 t'sl l'. p:iis. re(rij('l'iI IlIS ilI'tiures del 
p~:';ilt,t) I'slío, mt)~lniúdoos ('n (llello día, ras rutilantes es­
I rdlas (le ('se ('ido de cokr (l~:('uro'a'Zli \. • Ip1l'1 llYfazon: qui . 
sO escapar de una atmósfera ilsfiixiad(!ra,y \lila Iloc!te ..... 
aballdonó la easa dI: sus p,idf(~s J'lara pasal' 1Í ia (¡;. su 
ilílllIllle. 

Al veril! aquel. lembM; comprendió (11(\11 g!:art'S podiall 
serie las consecuencias de este hecho. d amOr ie h¡lCia vari­
br: cl\¡do' mira. y esa .nujer ébria' de pasio(J, que abando; 
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1I;1"a b fallli!ia. desdeinha las pre(}cup,lcioues sociales. y 
hubi"m sacrificado su "xisleneia ('11 úras de I'S' · flmor '1111' 
tlnorfl"a su corilz.'/I \'írjen. al H'I' ell el ohjeto dl~ eSll m;s . 
llIf, amor. un lIIomcllto de frir) c¡'¡lculo. de vacilante adi-
11111 ; le dijn.- ¡nh! tarde he I ~nmprellolido la tibieza de tll 
ahua. y dejúllddo rrecipitatlaml~J1lt'. Si) perdió en la OSCIl­

ricLd de la somhria noche. 
El jcí\'pn sil , llh~ c·1 peso oh esa rer.oll""lIcioll tremenda, 

COlTó \ tras dla. pero ..... ¡en vanol.. •. . parecia una de cs¡,\s 
vaporosas nubl's blanquecinas impulsadas , por el hUI'iI1;;lll 

á '1uiell nada le I'S posible contener. ella se introdujo 1.'011 

la \'elocid;ld lid r.lyo por la entreabierta puerta que 3n((o,; 

abandollara. tlH::illa el amanlt\. pero aquella puerlfl se n" 
sislió á sus esfucrzos. ·-Ahre Elena mia . abre.' ó me verils 
muerlo maúawJ. dijo el desesperado júven. y solo oyó 1·1 
eco de su voz que parceió rl'petir ell las tinieblas .... ma"'a· 
na . . .. y en ~fecto. solo la luz m;iiulinal de ese mmian,l. 
presenció las lágrimas del desgraciado .. . sospechais qniell 
sea esa Elena ¿jóvell? 

--¡Ohl si ..•. si ... . y uniendo Jorjc sus mallos ll!mblorn­
sas. fijó su vistil III!na de lágrimas ell aquel cuadro !lell­
diente del cordou 'punzó esclamalJllo COlJ conmovente vuz ... 
--esa Elena. I ~sa Elena. f'J"es tú. madre adorada! 

El desconocido enjugó dos lágrima,!! y despues de un 
momento de pausa cOlltin'uó. --AI siguiente día del sucesu 
que' :\Cauo de referiros. la amor'1sa ~Iella. vUtlslra madre. 
efsctuó su enlace Cull el bizarro oficial de «Húsares de Tu­
cumaD» cuyo gefe era ,entonces el dellC!dado Lamadríd. 

-¡Desgraciada 11 
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·-¡Muy desgraciada á fé!.., porque pasaron ¡lpenaS seis 
meses de su enlace, y ese militar á quien se le habia cun· 
fiadu la frontera del sud, se entregó AJos mayores escesos. 
Una de sus antiguas meretrices tenia sobre él una influen­
cia decisiva. La esposa resentida reprocha tan torpe proce­
der, suplica, nora,--él se burla-.y la desgraciada se dirije 
á la capital. 

En su camino, rompióse el coche que la condu­
cia, viéndose obligada á pedir hospitalidad en la primer 
estancia. Allí, una enfp-rmedad grave le asalta. y el dueño 
de ese establecimiento la prodigó los mas tiernos cuidados. 
El cruel esposo pretestando graves atenciones del servicio, 
no s@ dignó verla jamás; ella llora tan inhumano abando· 
no, y el solícito dUI'ño, uniendo sus lágrimas á las de aquel 
ángel de ternura, la decia oon el alma df'sgarrada .•.. --¿ha­
bials creído acaso, que alguien os amára como yo en el 
mundo?. •. escucbadme .... Cuando el crepúsculo viene á 
alumbrar mi marchitado rostro por el volcánico fuego 
que el pecho encierra, mí primer pensamiento es dedicado 
a vos, que fuisteis la ~írgen de mis primeros amores; si fa­
tigado por ·mis eternes pesares, me dejo guiar en la veloz 
carrera por la voluntad de mi caballo sin que la brida le 
contraríe, es que vuestra imAgen adoradd absorve todos 
mis pensamientos, sin recordar que existo; y si me vieseis 
fijar la vista en vuestras cartas que un tiempo fueron mi 
único consuelo, aquelIas cartas que aun hoy me hacen fe­
liz. porque me recuerdan la felicidad pasada, temeríais que 
se quemAran, si las lágrimas que vierto sobre ellas, no mi· 
tigAran el ardor de mis riliradas ... ¡y sin embargol solo he 

¡J 
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tenido para ofreceros. tina alma c-uya tirie:a 1101Jcis COIi:­

prcndido tarde. y por eso. laahandonasteis crueL .. lah se. 
ilora! .... permitid. que os felicite por dIo .... 

El que así hablaba. el dueño de esa estancia. era el an­
liguo amaute de Elena. 

Dos meses pasaron prod igálldose las mas delicadas 'lten · 
('iones. la sdlud de aquella fué completamente restablecida. 
el olv.do criminal del esposo, t'ormaha un singular contras· 
le con los seutimientos delicados del rendido amante,y .... 
al fill .. .. obedecietún Ambos á su destino.- Una noche, se 
embarcaron por el Tuyú para el 8rllsil. donde residieron 
ocho años siendo los séres mas felices del mundo. 

Jorje respiró; por la necesidad de dar un desahogt;l á 
su corazon oprimido por esle relato. 

El desconocido fijlJen él su vista diciéndole.-·vais alto -
ra á tocar las espinas de esas flores, amigo mio. comienza 
vuestra historia. 

··Continuad señor. suplicó Jorje conmovido. 
El desconocido hizo un frio movimiellto de cabeza, re­

salllndo la desilusion y el despecho que poesía. y despues 
de algunos inomentos de silencio. continuó. 

--El año 27 vuestra madre dió á luz un . niño. érais vo~. 
aco.tecimiento que llenó de júbilo aquellas almas enamo­
radas. creyendo que el cielo 'bendecia al fin una union san­
tificada por el amor mas puro .... pero .... en mala hora, se 
pr~sentó un hombre en aquel santuario de paz y felicidad. 
miró á vuestra madre. ella lo conOCe. y un ¡ayl desgarra­
<fOil hace volar al amante en sü auxilio. Al ver que ese 
hombre blandía un puñal sobre el pecho de su amada, 
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llonde reposaba e! hijo querido; corr.e á él. Y lo desarma. 
Ambos se mil'an. eróln rU!~stro piÍlJre. y el espl)so de vues~ 
11'.1 madre" .. ¡haznin digna d!:l un cobarde! dijo vuestro 
JI<ldre. mirándole dé UII modo despreciativo, queríais der­
filmar la sangre de mi. alma, pero debeis antes' derramar 
1<1 de mi corazon, \'f'nid; y salil'ron ámboló. 

-y mi padre, sl'lior. ¡u!uriú mi padre? esclamó JOl'je so­
bn'silltailv. 

--NO: COlltt'stó el desconocido. mestro padre. mató ni 
fllro. l,eN luro que huir. y .... no ha vuelto á: ver á la mu­
jer de sus ensueJios. al hijo de su coraZOD .... 

Los sollozos del desconocido le embargaron la voz, y no 
pudo continuar en Sl,l relillo. 

Jorje entonces se leranló y con acento de desesperacion 
le dijo. pero ¿mi padre vive. caballero? ¿ha muerto ya? ... 
¿sabeisalgo de él? ¡oh. decídmelo por Dios! 

--Vuestro padré fué declarado criminal por las uutorida­
ocs del Brasil •. y .... no quiero mortificaros relatando los 
paoecimienlos del desgraciado •. en IcJs bosqu('S de aquella 
naturaleza tan feráz como ins¡¡n¡'1. Siete meses pasó vagando 
en ellos noche y dia. para pasar á la República Oriental. 
pero lo capturaron en el tránsito y lo remitieron á Bahía 
de donde fugAra. . 

Tratado con esa brutal crueldad . que distingue á los 
brasileros. cuarenta y ocho horas despues de su arribo allí. 
le sentenciaron por ocho ailos á uno de los fétidos calabo­
Zús de su inmunda cárcel. . 

\' uestra madre habia marchado ya para Montevideo 
donde debia esperarle. pero viendo que los años pasaban 



.<> 132 <-
UIIO Iras otro. que nada se sabia del objeto de sus suspi­
ros. 'I'W sus recursos minoraban di:l por dia, tomó la de­
terminacion ue pasar á estil. ! su venida tuvo la precau­
cioll de df\jal' la milad de UII documento público. por 1.\ 

'lIte os reconocia luestro padre su único y universal here­
dero; por si muero. dijo ella ¡\ h persolla ¡Í 'luien la mi­
tad dr, ese doculllP.nto fué confiado-decidle que pl)r él, re · 
conocerá algull dia ¡\ su bijo querido, P¡Isados los ocho 
años. cumplida su fatal sentencia. viene el desgraciado COll 

la espera liza de unirse á las dos mitadesde su corazon 
pero .... ¡eJl rall.j!.. . 

Recoje la mitad del documento. y aunque sabía qu.~ 

aquí su nombre figuraba en l¡l lisia de los enemigos de la 
República. no se arredra. os busca por lodas parles .. .. un 
dia le conocen. y despues de cinco dias de prision. le des 
tierra n á Europa. obligándole ¡\ embarcarse en el Paquete 
inglés. 

Desesperado entonces. sin esperanza ya de enconlrar 
los dos únicos séres á quienes flstaba ligada su existencia. 
dirije-desde Europa innumerables cartas. pero nunca .... 
nunca .•.• pu'¡o obtener una contestacion. 

Es que la comunicacion era violada. y á los desgra­
ciados emigrados se les negaba aquí. basta el consuelo de 
comunicarse con la familia. Sus esperanzlls estaban ya di­
sipadas, y cuando el peso de sus illfort!mios le agobiaban, 
un 'dia del año 5J. le llevan del correo, en la Coruña. Ulla 
carla. reconoce aquella letra qUf,!rida. la besa. ábrela ena­
genado por el gozo de su alma. l'e el atraso de la fecha 
porque ua del 51. [.ero esa carla le reanimó c.al si fueSe 
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uua chispa divina. era de su Elena. de su querida EleDil. 
donde le acusaba recibo de la última. que era para ella la 
primera. y vuestro padre se i$pusO de. su estado y del su­
puesto apellido que os han forzad/) el usar· las circunstancias. 
Embarcóse iumediatamente p~~a tisboa. dond~ ,tomó el 
p:lquete para venil' á estilo sabe en ~Iontevideo que su Ele­
Jla murió .... que voló al cielo para aguardarle .... pero .... 
anles .... ese padre desgraciado .... quiere abrazar á su hijo 
y .... levantándose el desconocido abrió sus brazos hácia 
.Torje con delirante frenesí esclamando como unloco ..... 
--¡Hijo mio!. .. . hijo adorado! alma de mi alma!. .. 

- Padre! .... ¡mi amado padre!. ... ¡padre desgraciadol y 
Jorje enagenado tambien. por la emocionviolenta que su­
fria. abrazó el aquel homhre por quien su corazon sintió 
desde el momento de verle. las mas ardientes simpatías. y 
iÍmbos confu~d.eroJl sus abundantes y tiernas lágrimas. 



UNA INVASION. 

-
CAPiTULO XX. 

A Pampa! eSiI I.lal:itie es. 

teusa que !>irn' de ba' 
Imute al hombre primi. 
t;\O. despreciando y resi~­
tiendo las ¡,romesas de 
una civilizacion de I·ie". 
tes labios y negra alllla, 
presentaha lIll aspeclo 
imponeute y somhrio. 

lJiríase que era f! ill­
termedio de tslt: IIllllldo 
¡Í otro pt'or. 

F.ra una de esas noches lorrnenlusas cuy" oscuridad ill' 
lerrumpia á cada momento. la vívida luz del lampo. 

I.a lIúvia caía ¡í lorre~tes, y los ,ienlos desencadeuadüs 
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al pnsar por los elevados pastiwles y espatlilúils tll~ (lue se 
hallan cubiertos aqu~lIos solitarios desierlos, forlllaba l'on 
sus silbos nna música discordante é infel'llill. 

El !Jajá y el (eru con sus graznidos. cOJltril. lIi.1II á aUIlIl'n­
lar los rumurp.s fatídico!' que se oiaJl pnr Jtlqll}~'I', ('ntn' 
1(150 que se distinguiao los hramidos del (ir/ft' y I'! 1';111111'1'111', 

al u! 'andollar despavori.los sus guaridas para t'scowJerse ell 

l<1s espesuras de aquella ilJllll'nsa y \'írgl'lI dl , hl~S-'I, que ser­
"irá mas tarde de asiento á tlurecientes y Ih,tleroscs impe­
rios. 

~:II esa noche. todo l'ra mov'imiento allí; f.ero t'se movi­
lIlif~J1to de luz y tinieblas. ese mo,'illlienlo impollelllt: de los 
dementos en lucha. si" órdell ni concierto, y cuya solu('ioll 
lújica debe ser la Jesaparicion total de la hUlllallidad . ' 

En medio de eSI! cuadro sen'·ro y att'IT'IIII" de In natll­
filleza, apareciÓ un grupo de h0rnbrcs gilH:les ellhriosos 
caball¿s á quienes .'ra indilimmle CUillttO ('ilsalM l'" torno 
suyo. pareciendo otros tafltos cf'ntáuros vomitados por el 
infierno, para hacer mas imponellte aqul'lla I'SCt'lIa lit' lur­
vacion y esp.'lOto. 

Ese grupo se aumentaha y seguia irJl('l'l'térrilQ ¡Í toda 
bl'ida en lo mas I'!'cio de la tempestad . siJl tltlC bastiÍra ¡í 
coutenerlo las oscilantes y rojizas cintas tlt' fUt'go IJIIP pro , 
clucia el rayo a 1 caer COII í IIIpc~tu Cerca tic: I .. ~ cilsuns de sus 
caballus, probablcllIelltp. acc.stulIlhl'ados ya, Ú j"Z~ ;lf pOI' lit 
I'l:'gularidad no interrumpida Ile su martlri!. 

Asi siguieron toda la noche. y ni la I.IIWi disl'lllcia I'l" 

c(.rrida. ni la variacioJl del ,-ienlo háci., 1,1 slIIl IIUt' sopl.I!;" 
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.;¡jda VI'Z mas recio, b,lstáron fl (!,dlllill' la tempestad eJe aqu!'!-
1101 noche horrible_ 

Serian las cuatro y media de la maililna_ 
l)e la parte (le oriente corncllz¡lba aprnas il dibujarse en 

el orizonte ulla faja cf!llicieJlla: pn'ludi¡lllllo la .proximid¡¡II 
del dia. y un grito estraño y salvll~e ¡;f~m(,jallle al relinchn 
tie un potro se oyó en ese mOllll.'ntn_ 

El grupo hizo alto. y cual si t'm'sP'1l los Pjes de una in­
m~Jlsa máquilla cuya fuerzJ impulsiva obedecieran. a{)ue­
llos hombres se apearon todos, c1I\\'ando cada uno de ellos 
al frellte de sus caballos, las lilrg3s lallzas de (4c.lña lacuan\)) 
eon ~lue venian armados. 

Un momento {)esp"es, otro grito resonó de nuevo seme­
jante al ronco quejido de un tigre. y ti ese grito. volaror. 
cuatro de eaos inmediatamente. Mcia el paraje de donde 
partiera; llegados alli y despues de una estraila jCllufle:'\illll 
se sp.ntaron alrededor de uno qli¿ parecia el gefe Uc Io ­
dos. á juzgar por el aire ue superioridad que en él se 110 -

taba. y el silencio respetuoso de cuanlos le rodeaban. 
Tomando aquel la palabra con sonora é inteligible Vt.z. 

les dijo-o-Caciques de la pampa. hemos atravesado desde 
Slllinll-~ por el SlInee, Pi/la-Imi'llcó. 1wliu-r¡cu, QW:fJuen-Sa­
II/do. 1'rc.~-Jrr()yos. Cristiww l/uedo. !I Pe,~cwlu t;lMtigl/(/IJ. 
sin que nuestros eternos enemigos nos hayal} sentido. 

"Estamos ya en Chapa-Ieo/lÍ. ahi teneis á vuestra izquier­
da el orgulloso Azul cuya blanca tolderiadeb",mos reducir 
á ún vasto osArio. en medio de nuestros verdes campos . 

.. itas allá. á \'uestra derecha; el 1'(/.'I/(li/. que se esconde 
de nuestra vista rodeado ue sus altas sierras, tembloroso 
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quizá al recuerdouel valol' de nuestros antepasados.c~~#do 
hicierllU de sus toldos pajizos y endebles como sus miséra:­
bIes moradores. un monton de cenizas. y d~ sus mujer~s un 
rebaño miserable de esclavas. ,. 

"El cielo, nos es propicio en esta campaña, el tem,pofa1 
HOS acompañó para retemplar nuestro bélico ardor.yel 
"ieolo, el agua y el rayo, se disputában el placer de abra- . 
zarnos. cual si fuésemos 105 hijos mas queridos deJas tor-
Illintas. . . 

.. El gran Adivino. me vaticinó una totalvictotia. y 'ya 
sabeis 'lue el bramido d.el tigrp.. es cierto augÓrici d.el 4Qmi-
nio' que vamos á alcanzar sobre el cristiano. . " . . _ 

"¿ Veis esa agua que surca á vuestros pies en todaS di­
recciones? , pues bien. mientras la sangre de los .que por 
cuatro siglos ocupan las pinlore~cas orillas de nuestro.s mas 
grandes riOS'110 sea derr~mada de igual m()do, " n()volv~; 
remos a recuperar nuestras antiguas po~es,ones de ,C'al'l'uo­
laulJu~I~. Naguel-mcá, Guaca-loncoy; jlari-huinCl'~i·de~as. 
hasta llegar al ~alado. límite que , nuestros ¡lbuelós ·se~ala •. 
ron á la avarícia de los bárbaros, dominadores de nuestra, 
tierra. 

"Guerra, pues; pero guerra sin piedad. -gHerra ~in,tr.~ 
gua. arrebatad cuanto podais, quemad cuanto deje,is. ma­
tad cualltos veais .•.. ¡ohl ...• si, matad • • ma~d á esa raza 
in/rUla y advenediza. que estirpólos:flor.ecientes Ímpe.rios que, 
del Am!lzonas al.Plata se estendian pertenecientes ,o,ue&ttos 
mayores. esa raza impura que nl)s ha traido el gtlalicho ~) 

(1) La viru~l.a. en(erllledad qu~. er • . deacoDPcida entre el.lo.; y á q,ue tieDen 
UIl ~nDdc horror, ilámao·gualiéAo. lo uo'a coia maligDa 6 diab61i.á, '· 

.8 
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con que se inrest ó el embalsamado aire de nuestras seh·as. 
¡Guerral basta que nuestros caballos se ahoguen en la san· 
«re de esos malditos. 
. -¡Guerral ¡guerral contestaron los cuatro que antes le es 
cucbátan atentamente, y despues de bacer blandir unQ de 
ellos su lanza, se dirijió a! jefe que antes le exhortara dicien. 
do-Gran Cal{veuf'á, os juro por el Dios bueno, que yo YOII' . 

quetruz. descendiente del gran e at'ique ?/rgrQ, á quien nadil' 
se atrevió á disputar la Patagonia, despues que siembre lit 
muerte y el espanto por do-pase, entraré en el T¡lUdil, {tI y 
haré temblar con mi sola presencia al indómito cristiaoll, 

-Conozco tu valllr. hijo leal de esta tif'rra bendita. co". 
testóle Calfucurá.-No serías tu el desce/lliiente del gran Ca. 
(,iqu. negro, terror de la Patagonia. sin ese valor que en tus 
ojos centelléa. Predicho está, owro debe ser 1'1 hijo del ti· 
gre. ágil Y lijero cual el viento. el del venado que .recorr~ 
nuestros campos, fuerte el del potente tl)ro, y tu no des· 
mentiráG en tu porte los heróicos hecbos de tus ascendien­
tes; 1 vosotros, nobles Cachul y Catriel, Centinelas avanza· 
das de la pampa en Tapalquen de donde fuisteis bárbar.!· 
mente arrojados por el cristiano. á vosotros toca recupera l ' 

ese puesto de honor, pero no sin que ántes hayais "echo 
del Azul un monton de cenizas. 

-Si. si. contestaron con salvaje afan los dos á quienes 
fueron ~irijidlls aquellas palabras: si, y malditos :éamos. si 
Tapalquen no se recupera (2) . 

• Á mi. la Loberla, continuó Calt'ucurá.-La costa dtl mar 

(t) Lo nri6c6 el año 'e l8OO. 
(1) Lo cODaigaicron ...... UD trata •• qoe ae te'~br' poaltr¡'rlDeale. 
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fué siempre lo mas peligroso. Es por allí que la sagacidad 
del cristiano encontró siempre el medio de cortarnOS la re· 
tirada., por mas que el cruel Brnituachatlo (1) quiera Iaa­
eN' alguna de sus muchas «artemañas~. yo sabré burlar 
su vigilancia. os lo prometo . 

• -Muy bien. muy bien. dijeron todos. 
-·A «Cañumib). Las Flores hAcia el I'(orte. siguió dicien­

do f.alfucurá •. y á todos la ,·icturia. ¡Guerra Caciques! 
¡Guerra! ¡guerra! esclamaron todos. y la palabra guerra 

fué repetida de b/)C8 en boca en la larta estensioo de aque-
111). que mas parecia reunion de diabólicos seres. que un 
campamento. 

Momentos despues. el gran grupo se dividió en cinco. 
f:apitaneados por cada uno de sus Caciques. esperando que 
la .nocbe contribuyera con la dtDsidad de sus negros nu­
barrones á escollder los criminales proyt'Ctlls de eslerminio 
y muerte que supo realizar aquel S<1gáz y feroz salvage. en 
los malh!dados años de 1855 y 1856. época que se con· 
servará por muchos años en la mente at~rrorizada dt'1 no· 
ble babitante fronterizo de las campiñas del Sud. 

Apartemos de nuestra vista @se espectáculo de degrada­
cion y ruina. 

El que estas líneas e~cribe fué uno de los IllUchos , 
qu~ alcanzó »erios perjuicios. y no puede recol'dar es .. 
época de ~ldon. sin arrojar lleno de ira y desprecio l. 
pluma. maldiciendo' !os que por miserables rencillas de 
fartido. ó meras cu~tiQnes personales. han atrailto sobre 

(IJ &I ....... ad 11 .. ..,.ite IIIIIlCIla"-t.tet'ror 'el ¡D'¡O ..... ... u~lI ...... ,~ ti. h 
1 .. ·.ln •. 
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ia rica pl'ovin\.:ia ,oe Buenos Airi!s ese Ilajelú bilrbaro. que 
dpjó ,euv~eltos en ,la dese~~eracion. I~ horfand~d .y la rui. 
I~a,' a los hourad<,s y pilclhcos moradores de Ilquillas lea­
les comilrclls 

, ' 

tá~imas sincéras.a IJS viclim:ls illo~;elll~. 

, . 
Oespu~$,de ,:ari~s medidas precaucionales. tomada¡¡ por 

los geJes de las distintas , divisiones. Iodo quedq 1'''1 el ma­
yor silencio. illterrumpido tan solo por el triste quejido ~e 
las yeguas que mataban á bolazos. para devorarbs casi 
crudas. 

La lormfula haLia desaparecido totalmente. y el sol 
comeJ/zaha á dorarcl)J/ sus esplendentes rayos. aquel .p"i­
sage antes. somhri9 y horrible y ~h(lra ,riente al , influjo (i~ 
su preseneia vivificadora. 

A' sus rayos de luz, hemos podido distinguir ciHco.,in.4i­
Yiquos que el! medi,) del .l'stenso campamento formaGau un 
grupo aparte. Aunque su traje efi\ idéntico pOl' esl.¡),r en­
V¡Qeltos en largas manlas ,cuyos f'slremos hacian ceñirfá su 
cuerpo por lllediú de ligas pampas. y oslen1áran como los 
9trus' en SU¡¡ cabezas. una .sucia biwJut cúnteniendosus du­
(OS y ateza.doscabellos rojiws pOf la fresca siJIIgl'e .de Ii!l 
potro, .en q'Je acababan de teñi~'l~~ se dislillguian de la saL­
v'lt! turba no solo por la, el>bel~i de ~us form,s, ,?ino lam, 
bienpcrel <;olQr Je sus,:frepLes',guelloera taD,!.:\wri;fo. , , 

Uno de ,ellos. parecia pensativo. ' 
, . 'Los'denilrs. guardaban siIMJCio.'"mil".í1'1I1ol'e ' con~.~j~r!C) 

aire de melancólico respeto. 
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Un momento despues. dejó escapar el prin1l'rounhl.ln­
do suspiro, y baciendo jiral' la vista indilltinlilmPJlte p'or el 
eampamento.la fijó cnuno de los que estab,ui IÍ, surede­
doro á quien dijo- Este salvaje Yanquetruz me engañó como 
á un niño, prometióme que la primer imasion sería allá. 
y á estas palabras aC0inpañó un jesto de illleligencia.~y 
mieutras lanlo--continu6--nos conduce á donde 110 quisié: 
ramos ir . 

.,..Y yo. á fé de ( '/¡evengo que soy; prefl'riria 'pélear"lós á 
todos juntos. que presElDciár las desgracias .lJue "al1 .á sut~ 
der por este la Jo de 'Ia frontera . 

.• Tienes r<lzon contestaron los otros. 
- ~y p¡lfil qm' me acompañasteis? si est.lis ;lrn:pentidos, 

I odeis irus cuando gusteis. ¿Os he solicitado ac.ls"? ... Yo 
1IlP. basto soló ' para la empresa.··dijo el primero lIeuo de 
illdigllaciou . 

. ¡Oh! no 'os disgusteis. os lo suplico. yo jlln~ Ilwrir, ano 
tes que abandou<lros; y si insistiéseis por ' que lo hici.cra. 
tengo el bastante valor para hacerme malár till' medio de 
esa balUlada de buíLressalvajes acometiéndolos á puñal<ld~s. 
insistid en la idea. y lo hago ahora mismo. y al decir Che. 
rengo estas palabras. sacó una lal'ga dagacllyc 'filo hizo pa · 
sar por una de sus callosas manos para VI'I' si estaba coro 
tante. . 

-No. Chevellgo amigo; no insistiré ya. bastantes son las 
pruebas que me has dado siempre para dudar de tí. pero 
estos .... Y hizo un jesto·dcdesprecio hAcia los otros. 

Aquellos se miraron llenos de dignidad. sin dar. mues· 
w 
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tras de desagrado por las palabras hirientes qut' acababa dé 
dirijirles el otro . 

•• ¿Nada CIlntestais? insistió de nueyo aquel. yo no fJuip. 
ro-continuó.-que vosotros participeis de mis peligros. n:,o 
que al solo amago de una refriE'ga temblais cobardemente. 
mientras que yo estoy sediento de sangre. y quiero vertpr­
la por mas que sea inocente. ¡pra yo acasu culpable. cuan­
do se han divertido en derramar la de mi corazon esos hom­
bres crueles, que se titulan civilizados? 

-Nosotros seremos su azote señor:-contestilron.-Os ,·eu· 
garemos de esos malvados, nú lo dudeis, elJos serálJ casti· 
gados donde se halllln. para dIo pelearemos como buenos. 
pero .... degollar al niño inocente que hemos visto crecer ¡í 
la sombra de Iluestras cabañas y cuya sonrisa angelical nos 
llenó tantas veces de gozo. matar cruelmente á la mujer 
que nos tendió cariñosamellte la mano COn un lIIa.te, cuan· 
do los rigores del frio invadian nuestros ateridos miem­
bros ... . ¡oh!. ... eso. señor •.. . no t'S \"engarse ... es llenar 
el corazon de mayores tormentos. es .... 

-¡Bastal ... basta, y al decir estas palahras ocultó el pri­
mero entre sus manos el rostro como avergonzado. teneis 
razon, yo no sé lo que me pasa, no se lo que hablo, no me 
hagais caso .. ,. ohl tened me lástima -y dos lágrimas sur­
caron sus tostadas mejillas. 

Chévengo. apro,·echándose del estadl) de consternacioll 
en que se bailaba, le dijo-si 110 quereis que se os haga caso. 
hacédmelo vos á mi . 

-Habla amigo mio. habla que yo no puedo olvidar jamás 
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tus pasados consl:'jos .•... ¡ojalá los hubiera sO!guido siem. 
prer 

'""'¡I.I)S seguireis ahora? insistió Clwvellgll • 

-Babia. h'lblil. 
Che,'en¡o miró en torno suyo. como lemeroso de (Iue 

alguien pudiera oirle. y bajando la vu. continuó.--[\uestras 
,,.Qpillas están NI buell(lf¡ ('(frnl'!.~. á la noche. cuando estos 
salvajes se mue\'un. las I.omamos ('JI 'tquellos espadañales 
donde las dejé. En tres dii.ts de camino. estamos allá--ha­
ciendo un jesto hacia el sud-un Ilia para la operacion pre­
meditada. otros tres mas de venida. de modo que ell sil:'h~ 

t'staremos aquí cuando esta chusma iuCernal haya ya con­
sumado sus (ef¡'m·iall. sin necesidad tle qUE.' las presencie· 
mos. ~Us parece tien la idl:'a? 

--¿Y si somos sentidos? 
--¿Y de cua'ndo acá. "OS con miedo? rE.'pitiÓ Chcvl'ngo á 

su vez. 

--Lo hago por vosotros am 'gos mios. ¿qué mil importa la 
v.da' á mi. solo me liga al mundo el espíritu de "enganza 
que me anilu. 

·_Pues ~' vengarse. dijo Cherengo incorporándose. 
--A vengarnos com,) buenos. rí'pili~r()n los olros. 
-Esllí bien amigos mios. Esta noche. mientras eslos Mr-

buos addanten una jornada hácia 1" fronlera cristiana. 
nosotros retrocederemos al sud. pero ... . ¡cuidado con las 
señas convenidasr ¡,eM 

--No hay cuidado. contestaron lodos llenos tle alegria por 
la nue\'¡} delerminacion que aC:tbaha de torna\' aquel. 
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-Itevisad 'bien las al'mas, repitiú. 
--~o hay cuidado, contestat'on de nuevo. 

y Chevcllgo se dil'igió silencios') h,lcia los esrildaúale~ 
,¡ue antes.seúalill'a, para pl'epal'al' los caballos. (Iue al la\"'1" 
de la noche dehieran servil'Ies par.\ la fug'a pl'emeditada. 



FELICIDAD. 
-

CAPÍTULO XXI. 

U1)IÉRIC¡\ espetanza! tras 
la cual se agita la po­
bre humanidad probán. 
donos en su afan que 
ella no existe. 

Dejad que ~I hombre 
domine y someta á Su 
capricho los elementos. 
que en dorados salones 
descienda al I echo de 
algas que cubre la in_ 
mensidad de lo!\ marflS. 

ó que en raildo vuelo hienda el aire del uno al otro. polo 
burlándose del Aguila. ¡dejadlel que no encontrará en me­
dio de sus brillantes conquistas. un átomo de feli()idad para 
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su cOl'azon sácio quizá de emociones. pero lisieo en ven­
tura, 

Dadle amores á la virgen. oro al avaro. goces al sen­
sualista. títulos al soberbio. que al tocar unos y otros la 
dorada copa de sus ilusiones. llornrán la felicidad perdida 
,'iéndola caer rota á sus pies en mil pedazos. ó al sabú­
rearla desviarán de el!asus labios diciendo con un jesto de 
hastío. no es esto aun. busco otro ahw, 

y busca en efecto 01 hombre. e~e algo que encueritra 
á veces. pero la felicidad .. .. ¡jamásl., .. 

Tal es la vida. 
Don Juan de Noel. el padre de Jorje. despues de una 

incesante lucha co"u el infortunio que le separaba sit:mpre 
de los objetos idolatrados de su corazon. de aquellos seres 
que le ligaban á la tierra de sus amores como liga la carue 
al hueso. pensó muchas veces que la, muerte podia sorpren­
derle antes de abrazarles en su querida Buenos Aires con 
que tantas ,'eces soñára, presintiendo que iba el tiempo de­
bilitando ya su esperanza. único sosten y consuelo del des' 
graciado en la tierra. 

Pero al recibir la carta de Elena sintió bullir tode su 
ser, su sangre toda. y agitándose su corazon con la fé en­
tusiasta de la jm'entud, vióiucir cercano ese mar bonanci­
ble de delicias á que llaman felicidad . 

En,medio de ese brillante panorama forjado por su 
imaginacion de fuego. Doló que una mancha la osc~recia oí 
veces. 

,Y esa mancha era de sangre. 
Entre él y su amada. se interponía un cadáver. y por 
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lllaS que la justicia de los hombres esluriese salisfeclh1. 
por mas que el encierro de ocho años en un calabozo bas­
l.ira á castigar un duelo que no habia provocado. sab ia 
que para ciertos hechos que perturban el órden de la na­
tUl'aleza ó de las sociedad€s. hay una justicia mas' alta. tan 
iniponente como recta. la justicia deDios. cuyo código lleva 
escrito el hombre desde el momento en que sus pasiones 
pueden conducirle al crímen. 

Ese código. es la conciencia. 
Ebrio de amor. loco de esperanza, le henios ,'isto atra­

yesar el Océano para. estrechar al fin la mujer de sns re­
cuerdos á aquel hijo adorado que solo la férrea mano del 
destino habia podido obligar á abandonarle en el torbe­
lI~no del mundo. 

tlegado apenas á la ciudad heróica. á la ciudad de 
las luchas siu·cuento. á esa mártir devorada pOI' sangrien­
tos handos sin nombre ni tendencias y cuyos distintivos 
preciso rué que los revelara la física para llamar blancos 
á los unos. colorados á los otros. á esa Montevideo á quien 
cantan los poetas y en,'idian los fuertes. su gozo ultra pasó 
los diques'de la huinana razon, y apenas anclado el Pa­
que/e. \'oló ¡'¡tierra para ,isitar uno de sus antiguos ami­
gos y recibir de él algunas noticias anticipadas; pero ese 
amigo no existiaya, disipándose asi su i1usion primera. 

Noticil.'so mas tarde de la muerte de Elena, rió el de::, 
graciado desbaratarse ú sus pies elfantasma engañador que 
hasta aquel momen!') alimentara. quedándole apenas el 
"31M de! sufrimiento. En medio de tan cruel desilu­
siOlI fijando al cielo su vista. fsclamó con amargo ¡.cen-
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to •... IBasta Dios ruio! .... ¡Basta ya! permitid que abraze ¡\ 
mi hijo y .... llevad me luego .... 

l'obr~ don Juan! tocaba la realidad de la ,ida. 
En Ruenos Aires al fin, y en püsesion de su adorado 

hijo. sus ilusiones debieran . limitarse 1\ la felicidlld· de est!> 
M~o. . . 

Veamos hasta que punto lo habia conseguido. 
La casita de la calle tle Méjico estaba totalmente Ins­

formada, pareciendo un pequeño templo destinado ú laür-
tud y al amor mas puro. . 

Las luces de una araña de cristal colocada en el cen­
tro del pequeño salon, serpenteaban sus reflejos en las cor­
tinas de blanco raso que caiilll en graciosos pabellonc~, y 
los acordes melodiosos de un m;'gnífico piano de dIerar;!.) 
maestramcnte pulsado por "'luclla )IiUi.1 Ilue hemos "isto 
ya en la quinta. rontribuiatl admirllblemclIle á formar d,· 
aquella casa-1Jna especie tic Eden digno de ser habitad., 
por fantústicas Hadas. 

No habia allí eS1 prot'usion de muebles con que St:· 

mejan algunos sus hnbitaciones á' un almacen de objet0~, 
pero en cambio, {ll su elegancil y simétrica colocacion, Sí~ 

reyelaba el esquisito gusto .,de sus moradores. 
El ébano, el marfil y la seda, formaban en su conjun-

10 esa singular armonía quetanto JeJeita nuestros sentidos. 
Púrecia que lodo se hubiese colocado allí estudiosa­

mente, para hacer mas saltan les los encantos de aquellil 
tierna y vaporosa virgen que conocemos con el nombre dr 
Delia. . 

Ella estaba radillllte de alegria, y sus ojos azules pare· 
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cian dl'spedir un rlltlntll ue divina luz al fijarlos en Jorje 
que sentado en un mismo canapé. aCl)gia con indescribible 
amor aquellas miradas. devolbiéndolas cou ternura, en­
cantadora. 

Al lado de ellos estaba don Juan de N'oel sentado en 
un sillon. y en med!o de esa severa actitud que regular­
mente poséen los hombres en quienes se cebó el infortunio. 
al fijar su vista cn ambos. no pudo disimular esa sonrisa 
'lue revela, siempre la satisfaccion del alma. , 

Jorjc la comprendió. y Icvantándos.e hácia él. le estr~ 
ehó tiernamente diciéndole.---Os sorprendí padre mio. dé­
seais abrazarme ¿no es cierto? 

--Si. hijo mio--contestole don Juan--estás hoy encanta. 
dor porque me pareces feliz 

--¿Y quicn puede dejar de . serlo poseyéndoos ttuerido 
1);\(lre1- rl'pitió' Jorje tOIl aquel lenguaje de los hijos de ben­
dicion, 

Delia entonces cün '. candoroso recogimiento les inter­
rúmpió diciendo •• Pero yo soy tan feliz como vosotros. por 
que os poséo á ámbos. 

--Preluif! Dios tanto amor. hija mia.-dijo don Juan 
tomándola cariñosamente la mano. 

El sabe muy bien que me moriría de pesar si me falo 
liISp.is. ¡oblcuantas veces se me ocurre esta idea. sin' em­
i argo .... otra hay que suele mortificarme á veces-y fijan­
Jo Delia su visl.'\ en Jorje csclamó con bondadoso acento.--
¿la digo-? , ' , 

-·Si bija mia. dímelo 4 mí que debo ser siempre el de­
positario de tus ,mas tribiales pensamientos. 

2Ú 
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Y Delia inclinando su frente hácia ~I oido de don Juan 
le dijo COIl aire misterioso ---Temo que nuestro caballel'itn 
Jorje recuerde aun á... Y le\'anlando el índice de su pe­
queñita mallO. lo movió en ¡Ideman de coqueta _ recomen­
cion. 

-Eres injusta alma mia.- replicó Jorjl' sonriendo-lt, amo 
con delirio-continuó--y por otra parle. recordando á es.! 
mujer criminal perturbas nuestro pequeño cielo de que eres 
Diosa.- ¡ohl que tus labios de carmin nu se empañen nom­
brando á la adúltera. 

-No tan facilmente califiques de criminal á la que solo 
puede ser una desgraciada--dijo gravemente don Juan --­
Deplorar el deslino de algunas cl'iaturassienta mas á nobles 
almas. El mundo. hijos mios--cl)ntinuó -es inexorable con 
los que no han poseido un denso antifaz para ellgañarlc. 
y esa mujer cuyas lijerezas causaron ya algunas desgracias 
y envolvió en la desesperacion un esposo cuyo noble cora­
zon habeis podido juzgar ya. esa mujer. es mas desgraciada 
que criminal. 

--Es posible. señor! esclamó Jorje asombrado. 
-¿l cómo es eso. papá? repitió Delia. 
-Escuchad me. hijos mios--y don Juan. continuó-Ese 

Agapilo Nolascc que como sabeis es el hijo de mi antiguo 
capataz''1 amigo. hízo un traspaso formal de todas sus ri­
quezas en favor mio. mo\·ido por un sentimiento de noble 
"ratitud. y desapareció del país siendo lanas todas mis di­
ligencias hasta hoy para descubrir su paradero. pero en el 
leseo de buscar un indicio de tan singular determinacíon. 
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!Il(' atrel¡ á abril'loda su comunicacion y entre las \'3ri\ls 
('itrIas. encontré una de Emilia. 

-jDe I::milia! dijo Delia asombrada. 
--y su contenido me ha constt'rnado. \'oy á leérosla hijos 

Illios.--y sacándola de su cartera. lo hizo don Juan en e5tos 
láminos. 

"A preciablc esposo: 
"Al dejar para siempre quizá. la tierra bendita de mi 

J1"cimi~nto donde reposan tranquilas las cenizas de mis pa­
llrrs. mas qua. el temor de tu jusla indignacion me obliga 
ti remordimiento f'Jue corróe mi existencia desgraciada . 

"Sé que los sufrimientos, darán cuenta bien pronto 
uc un espíritu Hjero é inconstante. que C1USÓ desgracias 
sin cuento, y que hubieran continuado, á no ser por esa 
providencia (IUt1 \"ela siempre por el inocente. " 

"Yo te he creido un asesino, y te odié con el óJio de 
las lurias. 

"Pero comencida de la injusticia de tan feas sospe­
ehas. solo me queda en el arrepentimiento; el consuelo de 
adorar la memoria de mi honrado padre que me preserve:. 
de ulla mancha" mas negra aun que todas las que órlan mi 
corazon ... el adulterio .. . Esto: te lo juro por las cenizas de 
ese mismo padre á quien imoco por mas que las aparien­
cias me sean conh'arias. 

"Por lo uemás. aunque tu coraZOIl quisiese perdonar­
me, yo buirésiempre de tu "ista. 

"AdÍ'ls pues basta la eternidad, y si allí consigo el 
perdon de mis culpas. besaré tus pies con las sinceras lá­
grimas que \'ierto sobre este papel. 
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.. No me ódies. esposo desgraciado. 
"Tenme lástima y prrdona. 

"1:'lIIili(/. " 
-.¡Qué desgraciatla es! -·csctamó Delia dl'jando correr €TI 

gruesa;; perlas esas l¡"grimas que diviniz:llI al que las vi('r\t~. 
si son producidas pllr ulleievado senlimiento úe pirdad. 

--En efecto.--colllinuó Jorje-·esa carta n!\'ela los sufri­
mientos de la infeliz. y francamente .•.. la tengo lústima . . 

Don Jua11 entonces, ¡)brnzÓ á Jorje dicié.mlolc.--así tr! 
quiero oir siempre.-y fijafldodespues su vislh en la deDe. 
lía que Estaba aun b¡¡ü;1fla en lágrimas. continuó.-Que 
vueslros corazones RO cO!llengall jam¡ls P,; t) veneno tI<: las 
furias produc:do por pI odio. hijos mios; compa(lecl'd 
siempre al desgraciado, y nios os bendícirú. ' 

tos tres quedaron sil<!lIciosós y pensalil'Os. 
La simple leclmil de aH:) carla. b3StÓ á i!l(lllietilra<:jUt" 

Hos séres que m,lJllPnlos ¡.r,tes gozaban de Ull<1 dicha 1¡1I t: 

nada parecía capaz de perlul'har. ' . 
Una lejana nubecilla, suele ú veces empai1ar d cielo 

mas brillante de un risuei10 día de primavera. 
La mas insignificante gota. hasta para ,'mpozniJar la 

fuente mas pura y cris\¡\!iu<l" 
--¿Y creéis posible la felicidad? 
--¡Ahl no la busquf"is. que 'ella no pasa de ilusion que 

nuestra ·mente forja. 

En el eslremo ópueslodel elegante salon. pasaba algo 
que nonos es dadóocultar por mas que no tl'nga ¡'elacion 
con los SUC€SOs que estamos narrando. 
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Maria, aqut'lJa niña de rosada tez y negros ojos, la ju­

guetona Maria cuyo corazon parecía no haber sido jamás 
empañado por el mas leve pesar, la que no podia hablar 
sin reir y hacer reir, aquella cuyos deseos y aspiraciones 
parecian limitarse á jugar y correr al aire libre 'cual esas 
tiernas avecillas que sin nido aun, pretenden el espacio por 
100rada, Maria sufria tambitln, aunque por causas diversas. 

AlIado del piano cuyos sonidos arrebatadores arran­
caba con maestra mano, estaba sentado Armindo de quien 
ella no podia dilsviar su vista enamorada, y despues de una 
animada conversacion entre Ambos, dejó escapar con aire 
de reconvencion estas palabras: 

-Hoy que nuestra Delia es la feliz esposa del mejor de 
tus amigos, debieras fijar al menos el término de mis sufri­
mientos, ~no era ese tu anterior pretesto?-dijo aquella con 
amargo acesto, y un hondo suspiro vino á manifestar mas, 
el adios que su corazon acababa de dar á la infantil alegria. 

Armindo se redujo á contestarle.-Cuando Delia y lorje 
vuelvan del campo. pensaremos algo sobre esto porque 
hasta hoy querida mia, nada hay de sério entre nosotros. 

·-¡Oh! siempre el mismo,--esclamó Maria con altivo jes­
tú. y sus dedos recorrieron de nuevo con rapidez, las teclas 
de aquel instrumento en cuyos sonidos. parecian reflejarse 
¡os sentimientos de su alma de fuego . 

. ~ 



PRES,ENTI MIENTOS. 
-

CAPÍTULO XXII. 

LATE."4.DAS nubecillas cru­
~ "" _ zatt el espaeio le?!tamen. 
,1:: " ¡ te. cual sisoñoJielltas aun 
" 1M abnndonarau su lecho de 

- frescas y cristalinas agullE. 
p-dra continuar su tUl'ca 
vivificadora en el . gran la­
bóratorio del mundo. or­
denada por erseñor de la 

'<"'fu Creacíon. 
,~ Nada inquietaba ese si· 

, lencio que tiene algo de 
melancólico y poético en los grandes ~entros de movimien­
to. cuando en ellos asoma la aurora matinal de un bello 
dia de primavera. 
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Eseambienre .que recorre el! la noche las 'verdes pra­
o-eras rooondoálos jardines sus aromas, pareciajuguetear 
en su pcrfumadol,rrullo. con la ciudad dortnida en SI! cuna 
de amN'es. 

tas tres y media de la mañana afluncj() el 'reloj del 
pueblo. 

Un homhreenruelto en una ancha capa estilba parado 
t'Jl una bocacalle. y al oir la última ~ampaJlada, caminó 
lentamente hácia el campo por la calle de VeJwzuela fijan­
tl0 su vista en la cerradura de una puerta. áviqo de saber 
qué pasaba en el interior de la casa. pero como poseido" de 
un yago temor, retrocedió á su puesto primero. 

Habrian pasado apenas cinco minutoS. y con la mis­
ma lentitud que autes lo hiciera. caminó de nueyohácia la 
puerta señahdo. sit'ndo ell esta ocasion menos curioso que 
;lUdaz pur (lU(:. fijando apelias Su vista en ella. introdujo 
1JM pequeña llave con la que se abrió paso. "olviéndola á 
cerrar tras de sí. 

Frente á esa pUerta. ha}jia olra de unahabittlcion. in­
terior que crujió le\"emente, deslizándose pcr ella un bulto 
blanco. deforme. que se dirijia al zaguan, con yatil.1ole 
paso. 

El hombre se desembozó inmediatamente al verle. y 
abriendo sus brazos, esclamó con voz ,casi imperceptjble.-­
\-en alma mia. soy yo. no temas. 

-Ah! tiemblo Armindo. estoy mal, no seas cruel. dé· 
jame . .. . 

... ¡Dtjartel imposible. esa separacion sería la muerte de 
tu amante, 
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·-fY tú prefieres la miill. contestó con desgarrador acen­

to aquel bulto que al aproximar~e, se distinguió una mujer 
cuyos ojos bril\aban por la c<>nmocion violenta que sufria. 

-Cálmate amor mio,--continuó Armindo--déjame gozar 
un momento de la dicha de abrazarte, ahora que no me es 
dado dudar de tu amur, ahora que puedo juzgar Je tu he­
róico sacrificio, ahora. permíteme ... y oprimiendo á su pe­
cho aquella mujer pálida y temblorosa por la ajitacion de 
su alma. hizo resonar sobre sus frescos lábios un ardiente 
beso, que ella pareció rehusar con un rápido movimiento 
de cabeza. 

--¿\te amas? preguntóle Armindo. 
Ella pareció contestar COIl sollozos entrecortados. ba­

liando con sus lágrimas el pecho del amante. 
--Lloras Maria ¡ohl tÍl no me amas,--dijo aquel como 

sorprendido. 
--Lloro Armindo, por que para ser creida de tí has exi~ 

jido el sacrificio de una cita, lloro porque presiento que me 
engañas, sí, Armido mio: el hombre mas honrado, el mas 
leal, no lo es tratándose de engañar á una mujer. 

y así era en efecto, pero ese presentimiento era tardÍ')o 
Aquel Armindo de cuya lealtad y sentimientos delica­

dos hemos podido juzgar tratándose de una herman& ó de 
un amigo, estaba abusando del amor de una jóven con la 
impasi":>ilidad del niño ajitalldo al aire uno de sus juguetes. 

- Ahí teneis al hombre. 
Buscar en él la perfeccion, árdua tarea seria, y las de. 

ducciones se asemejarian en algo á las que dejamos hechas 
sobre la felicidad. 
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Ese Armindo, que en sus protestas de amor momentos 
antes esclamára que la separacion de su amante Je causaria 
la muerle. la suplicaba ahora volviese á su gabinete pretes~ 
tando el temor de que su salud sufriera. 

Es que su ilusion acababa de marchitarse por el con­
tacto ardiente del corazon enamorado de Maria I y,mas que 
todo. porque el alba comenzaba ya á iluminar ese cuadro 
sombrlo y vergonzoso como las pasiones desbOrdadas que 
10 enjendráran. 

y la mujer que aspire á conservarse cual fresea ilu­
sion en el alma de su amante. la que pretenda aparecer 4 
la vista del hombre dignificada; precisQ es que huya siem­
pre deesés. escenas que no dejan en pos. mas que el has­
tío. moneda muy corriente con que se paga con largueza á 
la mujer despues de un torpe davanéo. , 

~as tarde. ei arrepentimiento. las lágrimas quizá, pero 
nada bastará á corncncer al que fué testigo del naufrajio 
de su honra; que sea capaz de conservar ó dirigir certera 
la honra agena. 

Eran las 5 de la manana, y al abandonar Armindo su 
cita. apresuraba el paso hAcia la casa de Jorje en cuya 
puerta estaba ya preparado el coche que debia conducirlos 
á la estancia. 

neli¡1 estaba apoyada en el brazo de aquel', y don Juan 
daba órJenes para la partida. 

Apenas lIegldo Armindo. corrió su hermana á abra­
zarle, y lilS lágrimas ahogaban su voz. 

Armindo sufrió mucho al verla. no pudiendo con te-
'_ 1 
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ner las suyas á la idea de separarse por vez primera de su 
hermana querida. 

Jorje estaba triite tambien. y cedieQdo ti un vago ins­
tioto de su corazoo. la suplicó tiernamenta se quedára' con 
Armindo. 

-iPor qué esponerte á sufrir las iocomodidades de UII 

viaje penoso. Delia mia? 
--N'o insistas Jorje; me falta el valor para separarme de 

lí.-contestóle aquella coo ternura irresistible. 
Don Juan les anunció despues el momento de partir. 

" y D08')(ros DOS permit.imos reDWlciar á la tarea de des­
cribir ~ tierqa separaci<!o; én t. que si Jl9j fuese posible 
juqlir de las diversas emocioóes que se 4ibujaPall eo la 
fl"E!We de aquel grapo.lonoso DOS . seria d8f4' ~ue el cora-

. ron de todos. se ajitaba á impulsos de f4tales -presenti­
urien tos. 



SORPRESA Y RAPTO. -
WrruLD muo 

AS. quel,ln p~~.blo de vi­
vos. cementer:¡9. "recia 
Bahi~-BJa~ ~nlacépo­
.e<l queaC4l4lC¡~klssu­
cesos q~e"~m,O& á es­
poner. 

Sus habitantes. cons­
ternados ya po," la in­
fausta nueva de la di. 
vision Otamendi. victi­
ma de su i¡;npericia ó 
de su arrojo. €O los 

campos de San Antonio el dia 13 de Setiembre les parecía 
'Ver al ángel de l;l' muerte cernir en torno suyo sus negras 
espantables alas. 
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Serian las ocho de la noche de un dia de . :'lovierubre 
de 1855 y el silencio sepulcral de todo el vecindario bacia 
percibir masÓ rQeBoS lejaqo el tropel de 109 que espanta­
dos por aquel y otros semej,:mtes sucesos. venia n de los 
distintos puntos de la campaÍlft á guarecerse allí con sus 
familias. abandonando el fruto de su trabajo y constancia. 

Mujeres de todas condiciones y edades medio desnu­
das. y algunas con dos ó tres inocentes niños fuertemente 
asidos á su cintura y espalda. hacian correr sus ya fatiga­
dos caballos. no sin desesperantes y lastimeros ayes. ávidlls 
de guarecerse de las salvajt's bandas que en todas partes Se 

presentaban amenazantes. 
Ancianos encorbados POt el peso de sus años y cuya 

barba emblaoquecidaen los riesgos y combates jamás vie­
ran temblar. eorrian tambieu horrorizados. á la idea de 
\11 irse :l'edocidos á pasar sus últimos dias como miserables 
esclavos en' el hediondo toldo. 

Un vago y triste clamoreo se sentia por todas partes. y 
slllo llanto y.lágrimas encontraba la vista en 'esos dias de 
Ilf!gro luto y desolácion. 

Jamás (a campaña de Buenos Aires presentó un aspe(­
. tn mas magestuosamente aierrante. 

Jamás tampoco se presentó en ella mas feroz y audaz 
d salVaje de las pampas. 

, En medio del espanto general de toJos. un grupo oe 
cinco hombres armados dé puñal y largas lanzas. apare'cio 
"Htre ellos quienes al parecer no participaban 'del pánico 
q:¡e en los demas se notaba. y lt'jos de entrar á toda brida 
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al centro del puehlo, hicieron alto á la distancia de una le­
gua, ar eándose de sus caballos con una calma imponente,. 

Todos mudaron los caballos en que venian montados 
y mientras uno quedó al parecer al cargo de las tropillas. 
se dirijieron los otros hácia el pueblo. 

Apenas lIeg-.ldos allí. habláronse misterillsamp.nte di­
ciendo uno de ellos-¿cuidado con las señas. eh?--á lo que 
conb~staron los demas-id tranquilo, 110 perda1ROS tiempo. 

Concluido esto. tomaron todos opuestas direcciones 
favorecidos por la oscuridad de la noche. 

El lector habrá conocido desde luego al grupo que 
tres días antes vió enlre los indios cuando se preparaban á 
la invasiol1 sobre la Loberia. el Tandil • .lzul y las Flores. 

Abora. nos es necesario trasladarnos á un largo ran­
cho que aun existe hoy á unas cuantas cuadras de la plaza 
para el campo. el cual como casi todos los de Bahia-Blanca. 
se reduce á un techo de paja sostenido por endebles pare­
des de negro barro. 

Una habitacion de triste aspecto le sirve de sala. cuyo 
ajuar lo componen unas toscas sillas de pino y algunos 
otros mu~bles ordinarios, formando un contraste singular 
COIl varios adornos de esquisito gusto desC'rdenadamente 
t'liparcidos sobre dos pequeñas mesas redondas. 

A la escasa luz de dos bujías. se distingue una mujer 
de es1.Jelt0 talle y distinguido porte. cuyo rostro aunque 
oculto por estar apoyado en una de sus ruanos que se 
interponia á la luz, se conocía que era Emilia en desdeñosa 
actitud, como esquivando la vista de otro personage que 
estaba sentado en el lado opuesto. 
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, .Ese personage era el doctor ,\lanzauo. cuyos ojos bri , 

lIatHesy, silliestrós¡¡rm¡;mizllban CIJ esta ocasion con losen. 
'tendidos c'olores 4~ su frente que denotaban el estlldo fp­
briéieilte en que ,se hallaba. 

',.Segun eso-dijo eQnsu mc!ifluidod acoslumhrada. ­
Nupca.nullc adel10 esp~rar de \'oS IJfHl pruebo lllnGrosa , 

~~Ni.IUcl!. nu?ca,,-«orles(ó secamenLe aquella 1I1ujer sill 
hacer el mas pequeño mo"imien!o. 

, ~~Parecc qQC ' á ,~is ,d~gracias. cuya úniC<l autora sois 
,"os. senara; querp.is agregar .abl,lrla y f'1 e¡\espreci~.y á es, 
tas palabras dejócsc¡¡par el.doctQr una »llnrisa sarcástica l' 
'i~ftinal. pero incorporándose luego, continuó con altel\'Jdil 
voz.··Yó que DO ~tuveabq en haoer:rodllrll1 cabeza de un 
ipoceQle pO.r vues'tfo amor.. yo que por UIlO: de vuestros ca-
'p;ric;:~os hubiera hecho jugare! puñal del asesino. que re · 
nunci~ {ese pórveniqin horilcnt,e que tiene el ¡luogado 
deml 'C!ase en ulla gran capital. deheissuponer que ni 
puedo ni quiero renunciar seilor ... á este amor por que mc 
muero~lo oís? pese á quien quiera. sereis mio. por que 
tengo so o/e vos un indispensable derecho. y por último. 
SGis demasiado dé~iI para luchar con un hombre. os poscn 

y ..• ", . ' 
-IY empleareis la fuerzal esclamó espantada Emilia re-

lrocediendo. 
~.~~aó emplearé.-·dijú el doctor con un movimiento de 

enter~za. 
-;Ob¡l, \laheis presentado ·á mi vista en este momento 

vuestt¡ realidad\lorrible. ,Qsconozeo. doctor; escucÍladme­
Al co~riaros la direccion de la causa contra mi esposo. vos 
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fJ~'hC'Ís esplotildqJa creduJidadde mi jóvell coraron, ¡¡umen. 
- t~~:Jo ó'n?di¿nJuc'scdiubiera disip~do si entonces hubie6~is 
'''~3\f$ IJi'gnailll'nte ruestro cometido desengañándome.;Dia 
á di~, presentabais á ll)i vista á aquel desgraciado como' al 
-bótbatd asesino de mi honrado padre fscitalldo ,mi ven~an· 
'hr!f)'o quros mi¡'óba: entonces eo01o al Jlobleca,Ill'p~n 
delllis dercchos, comprendiendo vuestras Ú)JJd~Dci~s amo­
l'''-isiTs háci¡l mi ¿qué estrañtl que tratare de alhagarJ~s para 
alentaros cnlo que yo llamába mi defensa? ¡¡¡yl bastantes 
lágrimas hpdcrrilíntdo ya por nglomer'ar imprudent~eso 
que las mujeres tfLulan triunfos, ~cll[\s _ flores de nue~tra 
\'anidad Ó cilpri~bó, gueconcloy"n ni finpor enyeneriar 
nuestra frágil~istenci3.Sí. doctor, bastante he Hor~doya 
para que mis palabras dejen de ser en adelalite el eco fi,el 
de micorazoll joj.ilá lo hubieran sidl) siemprel Oidpues. 
"uestrils pretensiones son VI:Illas y las amenazas que aeabais 
ue emplear aumentan el desprecio que cOmenzais á jnspi­
rarme. 

El doctor mordió sus labios. y su semblante palideció 
de ira y despecho. 

ElOilia vió en esa palidez en esa agitacion yrn,as.que 
lodo. en las siniestras miradas de aquel. la realizacion de 
sus anteriores amenazas, y recordanJo su debilidad de mu­
jer en una lucha desigual. tembló. 

[1 doctor fijó de nuevo su' vista en ella diciéndole con 
una sonrisa infernal acompañada de un movimiento 3me­
nazllnle.~on que me despreciais ¿eh1·-0s doy las gra,cias. 
señora. pero .... son inútiles vuestras tonteras--y levantán-
dose se dirigió resueltamf)ute bAcia Emilia. . 
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Esta última dió un grito espantada llamando al Juana 
en su ausilio. quien apareciendo inmediatamente aUí. es­
clamó sorprendida--¡,-Qué haceis. señor? ¡dejadla por Diosl 
oh dejad la. ¡pobrecita miar 

Pero el doctor dando hácia eUa una rápidd vuelta gri­
ló encolerizado--Vele. ahora ruismo--señalandoilltivamenle 
la puerta de la habitacion contigua. 

Juana obedeció por el mi(odo. y al eotrar en eUa. el 
,Ioctor la terró de un gOlpil dando vuelta á la llave. 

Pero Juana ya fuese por el temor de verse sola. ó ya 
porlos deseos de ausiliar á Emilia; abrió la 'lile daba al 
patio. y su sorpresa fué igull á su alegria al ver que dos 
hombres se presentaban all¡ pro,idenciaimente.-

-Auxiliad á la pobrecita de mi alma-csclaU\Ó suplicante 
y temblorosa.--Lo que la ven S~lil y desvalidil--continuó­
cada cual se cree un dUi!ilo. vaya \'aya. miren que se \'eU 

cosas en este Blhia-Blanca. Ave-Maria. Ave-\laria. y se 
santiguaba espantada_ 

Los dos hombres de quienes Juana acababa de recla­
mar ausilio. con un pequeño esfuerzo hicieron caer á sus 
pies la débil puerta. y arrojándose uno con la velocidad del 
rayo hácia el dOC.tOI- que luchilbl aun con Emilia. sujetóle 
con ulla de sus manos e ;ntroduciéndole con la otra. mas 
cJecinco líneas. llIl agudo y largo puüal con que venia 
armado. le dijo con ro 11 ca _\'oz--¡Miserab:el si profieres ulla 
sola palabJO. mueres_ 

'--No me nuteis.--suplicó el doctor espantado por esa 
'aparicion tan inesperada. 

--¡)ilencio. infallll'l repilió dtJ ~nuevo el recien entrado 
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ineándole un poco mas el puñal que le tenia clavado. mien­
lras que el otro con increible lijereza. le ató los piés y ma­
nos. tapándole despues la boca con un pañuelo. 

Emilia no podia articular una sola palabra .. ' 
El cansancio y la sorpresa de la lucha anterior. la 

oportuna apa.r.icion de esos hombres. y la . operacion que 
presenciaba. la hacian dudar de la realidad. pareciéndole 
mas bien el efecto de una pesadilla horrible. 

Pero esa sorpresa flié mayor al ver que el mismo 
hombre que acababa de hacer ligar al doctor de pies y ma­
nos. se dirigiese IÍ ella intimándole silencio y ordenando se 
le hiciese 10 mism o . 

La desgraciada cayó de rodillas casi sin sentido. pu­
diendo apenas oir aquella voz ronca y terrible repitiendo-­
¡silencio. infamel lsilenciol 

Juana. 'que hasta entonces presenciara impasible la 
operacion efectuada con el doctor y que (sea dicho de paso) 
la aplaudia secretamente. se horrorizó tanto al ver que 
Emilia fuese víctima de los · mismos que momentos an­
les creyera sus salvadores. que se lanzó precipitadamente á 
la puerla ·diciendo aterrada-¡ Virgen mia de Lujanl ¿que es 
esto. mi Dios? lesus mil veces. vaya que no he visto otra­
pero al pisar el dintel de la puerta. un brazo como de fier­
ro la con tubo por la garganta. diciéndole con frio acento­
Bruja del diablo. calla. ó mueres.-y arrancándola el pa­
Jiuelo que ostentaba en Sil cabeza. hizo con ella una ope­
racion casi idéntica á las que antes presenciara. 

En seguida. las luces fueron apagadas por aquellos 
hombres. 
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La oscuridad y el silencio aterrante de 8queUa casa. 

armonizaba admirablem(nte con el de todo el vecindario 
de Bahía Blanca, que como lo . hemos dicho ya, se-asemc­
jaba al de un vasto cementerio. . 

, .Uno de los tres. que parecia capitanear esa pequeña 
cuadrilla. hizo resouardos estraños sHbos en la puerta. á 
,la que apareció como por ~ncanto. un hombre montado 
'con varios caballos del diestro. 

Momentos des,pues. SOlO el galope precipitado de esos 
cuatrogineles. interrumpian el silencio sepulcral de aquellos 
contornos. 

Uno de ellos. llevaba á Emilia. 
Otro. al doctor Manzano. 
y todos. 'eri direccion al campo, desaparecian ájiles 

como el viento por entre la espesura de sáuces y álamosde 
que están cercadas la mayor piute de las quintas y chacras 
que rodean aquel puebio. 

Dejemos á Juana encomendándosll fervorosamente á 
unl!. santa de su devocion, para que abreviando la venida 
del dia. haga llegarhasla ella una alma piadosa que la 
salve de sus molestas ligaduras. siguiendo nosotros mien­
tras t\lnto. al estraño grupo que acaba de desaparecer de 
nuestra vista. " ' 



EL 10 DE NOVI:EMBRE. 
-

CAPiTULO XXIV. 

ÓBRIGA Y sombría se os­
tenta la . natt1,l!aleza. 

Polvaredlls gigantes­
cas que en gruesas y re­
vueltas espirales parecen' 
subir hasta el cielo, ro­
dean, la frontera cristia­
na . cODfUDdiéndose en 
su denSidad •. con las co­
lumnas de Dt!gro humo 
que produce 01 voraz in­
cendiode las propieda­

des y campos. al consumar la ,alvage chUSMa sus horribles 
depredaciones. 

Un estraño temblor mueve la tierra, al arreo de los 
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innumerables ganados que precipitaJamente conducen hA­
cia la pampa en medio de feroces alaridos; mil diversos 
grupos. que en su desórden. parece un conjunto de séres 
endemoniados sometidos al influjo del Averno. 

La atmósfera estaba impregnada de una ardentía a~ra· 
sadora y sofocante. por mas que el s')l eshlVicse envuelto 
en negras y encapotadas nubes. 

Todo infundia ese vago terror que el corazon siente en 
esos dias en que la naturaleza parece envuelta en una espe­
cie de paño fUl1erario. anunciando á los mortales que hay 
para sus vicios un castigo. 

Hasta el viento. en su tristt y melancólico susurrar. 
en,olvia estrañas notas de un dolorido acento. cual si fue­
se el mensajero de Dios elevandf) hasta su excelso trono. los 
quejumbrosos ayes que las víctimas inocentes de ese dia 
exhalaban en sus r,ostreros momentos. 

En ese cuadro de~garrador y terrible, un solo hombre 
se bace notable por la espresion de dureza y dignidad que 
particulariza su altiva mirada. al fijarla indistintamente en 
el doctor Manzano y en Emilia. que están á su frente ca­
bizbajos y meditabundos. 

Su actitud era majestuosa. 
Diriase que era el encargad,) de interrogJr á la huma­

nidad en nombre del Altísimo. 
Ese hombre, era don Agapilo. 

':'Qué ofensas. qué males teníais que vengar en mi. se' 
itor doctor; al cebaros tan cruel y villanamente en mi bún­
ra?-esclamó con imponente calma. 

-En mi caliJad de abogado. cilbJllero.-contestq aquel 
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balbuciente y tenll;lloroso--mi deber. era atacaros por todos 
los medios. 

A estas palabras D. Agapito movió amenazante su tos­
IJda frente. y despues de una pausa en que parecía conte­
Iler el furor de su herido corilzon. continuó···Cuando esos 
medios son empleados en la defensa de una causa justa. 
jamás mcslro tillento y saber ejercen un atributo mas no. 
b!e y s:ll\lo en ti humanidad; entónces sois mas que abo­
gados. sois los úngeles custodios de la inocencia y la hon­
radez. ahogando por la equidad y la justicia. haceis surjir 
de esos preciosos dones. como por encanto. la paz y la di­
cha en la sociedad . Esta á su vez. donde quiera que le 
~s necesario un representante de sus derechos. corre lle· 
ua de fé á deponer ell vuestras manos sus destinos. De 
ahí esa influencia qUl~ ~jerceis. Pero si por el ~ontrario 
haceis uso de esa miserable chicana qu~ el infierno impri. 
me admirablemente en vuestros lábio3 de ,¡vora. esforzán­
doos en demostrar que lo blanco es negro, lo bueno es ma· 
lo, ó lo justo injusto. entónces. representais á ese mismo 
infierno con todos sus horrores,alentando al crimen. deca­
pitando la· inocencia, ahogando toda idea del bien. y espar­
ciendo el gérmen de todas las mal¡lS pasiones en esa mis­
ma sociedad . I)e ahí. lo peligroso de \'ueslt'a influencia 
en ( lIa, 

-·En efecto.-.-dijo el doctor-.. hay mucha verdad en 
cuanto decis. mientras yo os cl'eí un culpable. os ataqué; 
pero luego que vuestra pureza brilló á mi vista .... 

-Sí.- -le interrumpió D. Agapito~--mj¡~ntras aparecía 
culpable. vos prec.ipitabais el medio de ahorcarme. mas lo 
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que mi inocencia brilló. Ó mejor dicho; cuando \'ueslros 
medios se estrellaron anle la rectitud ue los jllf'ces. elllólI­
ces pagasteis UIIOS ascsinos y .. . 

- Es qué ... 
-·-Es que habias prostituido ya. bárbaro. t:I cnnlZllll d,! 

esa mujer infamc.-- le interrumpió 11"11(1 (11' ira n :Agapito-­
y 'necesilab:ls gozar de tu obra con b adáltl'f.l. A Ilstas 
palabras S.ICÓ b larga uilga (ju,) ostentaba CII su cillluril. 
eillPllilandola de un modo amenazador y terrible. 

Emili.t dió una media vuelta. y ill'I'odillóse f!'nora­
slmen,le háci:1 un sauce. uniend,) sus 1fi:\II0s tf'll1hlorosas 
con resigllaeillll admirabll'. 

El doclur. retrocedió tres pa.>os escullí.lllu. y ahrielldo 
sus manos en actitud d(~ defensa escl:1rnú ·-l'na palabra. 
ulla sola palubra. caballero. 

-- Hhhl ,-_oh: coatl'stú D. Agapilo cuyos ojos inyectados de 
sangre sr: as ~me:ab In á 105 d,!1 ligr.l c:, i!I ae'!)]e de"or r 
sú" presa . 

• - Vuestr., f,'Sr.Osa no ('s una aMlltera. os Ir, juro: CIIII­
fieso que hn (('nido p'.lr ella un am)¡' ifl"csistiblll. y qlle por 
ese amor hubillra visto rodar ciell \'Pces ruesll'a inoccllle 
cabeza: anoche mismo. cUilndu CII Bahia llIanca nos habeis 
sorprendi,lo. yo h:lcia el ultimo I'SfUef7.0 por conscgL ir el 
objeto que me propuse al haceros una cruda , guerra. pero 
mi cmpc,l}'l lué \'.Ino. e~trellóse allte su honradez acri­
solada, creedlo caballero. podeis ser fdiz aun iÍ su lado 
po¡'q~e (-:n ella 110 se ha ahogauo todavia el sentimiento 
sagrado del deber. pero no mallcheis esa felicidad con la san­
gre' de un hombre que os pide sinceramente el pcrdoll de 
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sus intlehidas of~lsas. sed ~eneroso caballero. os lo supli. 
co-· y ¡\ estas palabras. sus ojos parecían humedecerse. 

Esta cOllfesioH ingenua obró un cámbiorápido y visi· 
Lle ,en D. Agapito. 

El haj);¡¡ eseuchatlo eq, d,·cID. aunque \"agarntlnte. ano 
l,~s de la sorprcsa qlll: ' 1.'11 D:lhia Blanca les hicieril., las pil. 

lal)f¡ls de Emilia. y la lucha en que los encontrára, despues. 
c,.incillía adlllir;tblf'U1,~nle COII lo que acab:\ba de, decir el 
doclor, 

D. Agapítu quedó pensativo. por un momenfo. 
El doctor respiró. 
"iú en aquella pIUS:\. ('11 a~l1ella , retlexiril contem­

placion. un rayo el,; e~perallza que lo hicieron dueño de 
"liS acciones en este momento. 

Recordó en seguida que al ir " la casa de~milia la 
fII".che anterior. habia PU\!sto en sus bolsillos ¡Jos pistolas. 
/'I~cuerdo que solo pudú ser ofuscado en su mente por el 
¡..,.,.or de la sorpresa, Q11(, Se numentó en él al sentirse liga­
d.) de pies y milnos ~ 

IUpido COnl' el p\:nsamil~nt(l. t:l11pUÜÓ las dos morti­
l'eras armlS. y su frente altes cOlllPunjida. se dila(ó al cho­
que. de su corilzon qun se ajit.} espausi\'ó poi' la ,espe. 
ranza. 

Tendió la \'ista en torno suyo y al ver la desilparicion 
de los que unt'('s le acompañál'an', comprendió que su "ida 
I¡) dependía tan solo de la generosidad de illJuel hombre 
1:,>lr¡\ordinaríl.l, sino tambien de un esfuerzo d,~decisioll y 
"alor por su parte. 

No ti!niendo adp.más D. Agapito olt'aal1nll que su lar· 
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ga y filusa daga. el resultado de la lucha no parecía dudoso 
para él. 

Mientras tanto. aquel parecilÍ abaudonar su calma. 
sus ojos se cnrojf!cieron de nuev/) invadiéndole un movi­
miento convuhivo que denot Iba a;ituse en su cornon. el 
vértigo fatal de ódio y venganza. 

El doctor vió próxima la esplosioll de una llueva lo\,­
menta y se decidió ú reChalilrJ., haciendo crtljir destle lue­
go el galillo de las pistolas que pdrecí.1 acariciar. 

D. Agapito adelanto un raso hácia él. y señalando 
despues á la frontertl. esclJmo--Ahi tienes tu obra. vivorl 
in{~l'IJal. En este momenlo mil \'íctimas caen al feroz em­
puje del salvaje chuzo. I,l sangre de nuestros hermanos. sus 
cuerpos medio :Ilanimados. sirven de pábulo á esas hogue­
ras en qUI! se tlstá consumiendo el trabajo maS' constante y 
asiduo. de esos hijos desheredados dtl la patria á tJuien lla­
máis gauchos. de esos d .. sgraciados cuya vida haceis depen­
der mil veCfS de la torpe voluntad de un miserable alcalde. 
Centenares de niilos ino~entes- y de indefensas mujeres.rie­
gan con sus lágrimas y dan su último adios. á las verdes 
praderas en que \'ie\'¡l!l ia luz primera al sentirse arreb3t11" 
por el indio. á ]a toldería. 

-Guardeme Dios de haber c,lusado yOlales cosas. di­
j o el doctor haciendo un movimiento de sorpresa. 

- r-Tus crimenes. son los únicos causantes de esas des­
gracias. ellos me hicierolJ armar el brazo del salvaje para 
VEngar mi dignidad ultrajada. y el momento de esa ven­
ganza ha llegado para li. prepárate---y al concluir estas pa-
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lIbra,. ajitó su brJó blandiendo. IJ terrible dagá dando. un 
paso. hácia el do.cto.r. pero. .... se co.ntubo. ..• 

Este· retrocedió. y Slcalldo. resueltamente las pisto.las 
de su bo.lsillo. ·las dirij ó al pecho. de D •. Agapito. ,esclaman­
do. -·Un paso. mas. y o.s hago. besar el po.h'o.. 

Un ngodo. y pro.longado. ¡ay! salió entónces del pecho 
de Emilia. é interponiéndo.se rápidamente entre ambos co.n 
la decision y entusiasmo. de una Sabin1. miró al do.cto.r 
Jiciéndole--¿No o.S bastan aUI1 lo.s crueles disgustos que le 
hemo.s causado.? él no. mo.rirá. sr:ño.r. mientras nobarais 
despedilzudo. antes mi pecho.. 

-No. mo.riré-dijo. á su vez D. Agapito co.n una so.n­
risa de desprecio~-po.rque ese pigméo. no. puede matar. á 
un ho.mbrc.-~y dándo.le á Emilia un fero.z empuje. la des­
vió de sí inmediatamente. 

--·EI d~clo.r vió p:;sar por sus ojo.s ulla leve so.mbra. 
quiere apretar el g'ltillo. de sus armas. perú ellas caen ro.­
dando. po.r el suelo.. y sus pies ceden tÍ una fuerza irresi~ 
lible I)ue le arraslraá uno.s elevado.s pastizales. 

--Dejadle. dejadle--gritó D. Agapito. co.rriendo hácia 
el paraje á que aquel era arrastrado. pero. al llegar: so.lo. 
o.yó un ro.n\!o. quejido. revolcándo.se co.nvulsivamente el do.c­
to.r pn su pro.pia sangre. 

--jQue habeis hecho.! csclallló con acento. de desespera­
Clo.n. 

,--Nada- Co.nteslóChevengo. co.n glaci.11 indiferentismo 
desenredando el lazo de lo.s pies de su víclimu--Os estaba 
espiando. dfSd~ aquí. y no. me pareció justo. queJu, 
chaseis so.lo. co.n un do.cto.r. una mujer. y do.s p:slo.las. 

1.j 
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-Es que no luchábamos amigo mio. 
-Luego ¿qué diablos hacíais'! 
--Que se yol... te juro que solo 10 hubic$e hecho por 

.. 1 placer de desarmarle, por lo demás. despues que lc he 
oido. francamente ..... . 

..... Tomll. ya lo sé yo, que si se le deja bablar á 
_ doctor no S(l le ahorca; bien antigl\o es el refran. --y ÍI 

.... s palabras se ha sonreido--juraría por el ánima de mi 
madreo-continuó sonriendo--que \$tais creYf'ndo inocente 
á vueslra esposa. 

D. Agapito miró al suelo sin contestar. 
-·-Pero inocente ó culpable. eSil mujer no paga con su 

muerte las desgracias de este dia -y poniéndose de pié COIl­

tinu6-Tended hácia allá la vista y os horrorizareis de Iv 
que pasa. 

Cediendo á esta indicadon vió en efecto la heróica lu ­
cha de un cristiano con un grupo de indios. UIIO de los 
que parecia oprimir entre sus brazos el cuerpo de una mu­
jer, tendido sobre la grupa de su caballo. 

Tres silvidos hace resonar enlónces D_ Agapito. -y tres 
hombres que tendidos entre Itls pastizales puecían aposta­

, dos espresamentll para dar aviso, se presentan á su visla. 
Montando á caballo precipitadamente esclamó-·Tu ma· 

larás á esa mujer maldita, y nosotros amigos mios; vamos 
á mOrir en la defensa de aquellos desgraciados. 

-Muy bien, muy bien. 
-Mientras ellos volaban mas veloces que el rayo al 

tugar de aquel desigual combate.Chevengo se lanzó daga en 
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mono hAcía el paraje donde EmíEa en lTistiana actitud 
seguia orando fervorosamente al pié de un árbol. 

···Parece una santa. ese demoniO--dijo entre diellles. 
y cu.1nto mas se aproximaba á ella. tanto mas ~e. aumen· 
taba un estraño temblllr qtle rápidamente invadió sus pies 
y brazos. 

-¿Sí será s:mta?-- balbuceó de nuevo Chevengo. á 
quien li. hermosura y rerojimiento de Emilia habian CIIU­

sado un estraño efecto, 
Se esfuerza en continuar, pero vacila, 
Fíjasc de nuevo, y en el tronco del árbol, un hueco, 

le hace parecer dibujild'l la imAjen de una Virgen. ante la 
que le habían hecho rtlZclr cuando era niño, y enlÓnc es 
golpeando su frente, esclamó con cierta mezcla de dúday 
conviccion,--por si ne.'\so .. .. . no sea el diablo que.despues. 
me llamen mala santas-ay dando media "uelta, montó á 
c¡lbsllo siguiendo sus compañeros á toda brida. 

La lucha es. terrible. 
Un solo hombre la sostiene á despecho de los que á 

semejanza de UDa rabiosa jauria le rodean. 
Un ,'eVQI1¡ef es la imita arma que el desgraciado opo. 

ne en su defensa y en la de aquella mujer á quien parece 
haber ofrecido su vida en holocAusto, 

Un certero disparo. hace caer de su caballo al salvaje 
mas próximo y au~. 

Los otros retroceden. 
Con una de sus manos contiene In ritluda. del fogOlO 

potro en que estaba como dormida la mujer de su ador¡¡.. 
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cion, mientras que coil laolra dirije los puntos desu arma 
morllfera.al indit> que la estrecha entre sus brazos, pero 
aquel la hace senil' dll escudo. 

Este tiembla y no se atreve a disparar 1'1 último ti· 
ro-Los que antes .·etrocedieroll vuelven á él furiosos. diri­
jiéndóle sus aguzados chuzos. 

El cristiano los vé. dispara su arma. y UD indio mas 
cae exánime resonando sobre la tierra. 

Los otros contienen la· furia de sus · caballos ante aquel 
hombre que siembra entre dios el espanto y h muerte.'" 
Vuelven de nuevo hácia él con ímpetu· irresistible. pero 
nuc"os gmetes haceJl variar la esctna. 

Aquel muro de lunzas dirijidas al desgracilldo se abre 
tÍ la inlrepidezde unhombrc que armado de ulla larga 
daga descarga certeras puñ:l1a.das á cuantos alcanza con 
su vista dI;: águila. 

El tropel continuado de los rabiosos caballos, no im· 
pide oir el destemplado c1amoréoúcl salvaje. al caer· en 
medio de la feroz matanza. 

Tres de los nuevos combatientes. caen tambien ent re 
el monton de indios. 

No queda mas que uno. y eStl era D. Agapito que COII 

estraordinaria .1Il3estríaqurtá los botl's de lanza que le son 
dirijidos. deslizándose velozmenltl cutre . la sah·aje turbit 
hiriendó con su daga indistintamente . 

. J.a lucha es sin embargo desigiiá1. pero un nuevo gi­
nele cae sobrtl ellos de improviso y los acomete con tal 
ímpetu. que hactl besar ti uno el po" 0, al Ip.rrib!e cilOque 
de su diestro caballo. 
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Los demas ~luyell espantados. 
El que conservaba la mujer hace un supremo esfuerzo 

oprimiendo los híj,ues de su poI ro, il cuyo balanceo ea,e 
el cristiano que lo contiene. 

---Salvadla, salvadla, grita desesperado el i'nfeltz, 
Los dos ginetes vuelan hácia él. pero en vano .... 
El potro salvaje es mas veloz que el víento. 
Perú no importa, Chevengo dirije al viento con ca)wa 

imperturbable sus boleadoras y caen cn las patas de aquel 
que cabritéa sintiéndose p.nredado. . . 

- -Es nuestro ya---dijo D. Agapito apurando la. caI:rer,a. 
---Ya es: nuestro---repitió Chevcngo blandiendo la da-

masquina hoja de su luciente duga. 
Y ambos, hicieron espiar bien pronto al taimado y fe­

roz salvaje sus torpcs y livianos instintos. 
Solo efllónces. han podido fijarse en afJuelh mujer el\,­

ya belleza envidiarían los serafines.- -La dulzura de sus 0105 
azules, res3ltaban en la alabastriua palidez de su rostro 3Q- . 

gelical, cuyos delicados perfiles no nos atrevemos á 4~s­
cribir. 

D. 'Agapito y Chevengo guardaban ante ella ulla dis_ 
lancia respetuosa. pareciéndoles empañar con su varonil 
aliento, aquella .mujer que creyeron celestt: aparicion de 
ulla vírjen sobre un movible p\ldeslal de flores. Tan bella 
era su actitud sobre el denso colchon de gramilla y trébQI 
en Ilue estaba apoyada. 

Uientras tan lo. los gritos"del úesgraciado que ante:> 
cayera, continuaban cada vez mas recios y cercanos, corrim-
do Meia allí enajenado. . 
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Al llegar la estrechó entre sus brazos cubriéndola d~ 
abundantes y tiernas lágrimils. ' 

--Estás libre ya Ddia miil. nada t~::tla3; el cid/) nos 
envió esos valientes para sah·arte.--y dirijiéndose d~pues 
á D. Agapito y Chevcngo que le contem~laball enlernccidos 
les dijo·--gracias señores. mi vida es poca cosa para ofre' 
cérosla. pero rn cambio contad con mi eterna griltitud y la 
de este ángél de bondad que ha beis arrancado de Ids garras 
asquerosas del ' salvaje. 

D. Agapito conoce aquella voz. lo mira: y ve que era 
Jorje de Lllon. Mil ideas cruzan por su mente y su alma 
se ajila á la id~a de una reparadora vcnganza; pero ¡oh rá­
bia! aquella mujer es ya un obstáculo. 

-¡D. Jorjel D. Jorjel--esclamó frenético y fuera de sí. 
-Jorjc lc mira sorprendido. reconoce lambien aquella 

voz..::-¡D. Agapito! hermano miol---y fué hácia él para abra­
zarle; pero aquel lo contiene. 

--¡Yo. hermano vuestro! 
-.si. por que como yo fuistds desgraciado. como yo 

habeis estado privado del cariño de mi padre que os ama 
como á mi. y que me encarga os dé siempre ese título. 

- Vuestro padre ¿y qu¡én es vuestro padre? 
--D. Juan de Noel. 
.--¡¡D. Juau de Noell! 
--El· desgraciado anciallo cuyo destino ignoro e.l 

este momento. por que le dejé luchando brazo á brazo con 
los salvajes del desierto en la Rosa r.olorada. donde hemos 
llegado hace apenas cinco dias-·A estas palabras D. Jorje 
ocultó su rostro entre sus manos llorando como un niño. 
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D. Agapito abatió su frente entristecido. y despues de 
un momento de pausa esclam6-¡Puede ser que sea tiempo. 
voleinos al ausilio del mejor dI! mis ' amigosl 

Sí. sí. repitió Jorje; y dirijiendose á Delia le ,d!jo-~Aqui 
tienes á D. Agapito Nolasc(l. 

--Sí. señorita. el hombre maldito á quien adversa for­
luna ha condenado á vagar en estas selvas. aquel á quien 
la sociedad arrojó de su seno desesperado por sus crueles 
injusticias. la ,íctima de una adúltera que hace pocas bo-
ras pagó bien caro sus liviandades. .' 

---Es .inocente, caballero. 
-¡Inocente! _ ; 
--Inocente:-.repitió Jorje---tenemos de ellú inequívocas 

pruebas. 
D. Agapito miró al suelo---¡Infeliz! ,. pero .. , es ya 

larde. A pocos pasos dfl aquí. -continuó--su cuerpo muti­
lado sin-e de pasto á los carnívoros cuervos y caranchos. 

---¡Que haheis hecho. desgraciado! 
--Tarde es ya, D. Jorje, la inocencia de esa mujer cu-

ya vida fué_ para mí una mezcla de ángel y demonio. lució 
tardía para su mal por que solo lució sobre su tumba. yo ••• 
la perdono de COfazon ... ¡que Dios la haya perdonadol 

• -Voy á traérosla en este momento -le interrumpió 
Chevengo 

---¿Cómo es eso? 
-Como que no la hice nada, fuí á ella. rezaba; me 

pareció ver la vírgen en el árbol: tuve miedll, y la dejé ... 
,--¡Un crimen menos! 
·--Una accion buena mas. repitió Jorje. 
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• -Salv8iila.-salvad!a. eselamó Delia suplicanle. 
y Clievédgó dEiS3pareció satisfecho de salvar 3fluella 

mujer por quién-se 'hab~ interesad6il,!lintiVllmente. pare­
eiéndólemortleiilos ' Ántegtina Saittti. '. -
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_ .mtfiUk)s· 11.,.... 
EIDiti& estaba 8fAtre, ;a.­

quellós cuya vida Iíábia 
acibarado mas ó riJenos 
directamente; 

Las ·pali1bra!J ·~1. 
das j a6mciosaf;)ijs ttb¡. 
cepios tiernóS y ~MlsOli1. 
dores que la prodigaba 

-=-,-. ... """ Délia. no bastabau8'que 
, la coitáaa ibaUdonára 

ese qu~etisl1lo i"n~Ii~e que suele apÓdetane dé l~;des­
graciados cuando tieóen ' el ooi"aiOn ah&0i16 en una vibra-
don acliva de pesar por rectierdos ' dolo\'ósos. . 

-¡i> 
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Ella. que momentos Antes hubiera recibido la muertl' 

con resignacion santa. al ver alli A su antiguo ,.mante. A SIl 

antigua rival. en cuyos semblantes estaba marcada esa se­
renidad que aun en los trances mas sérios de la vida reflej& 
en los que conservan un corazon puro: ella. hubiera dr. 
seado ·ver abrirse la tierra A sus piés para ocultarsp, 

Es que su alma era presa de la mas dolorosa angus­
tia. y en su imajioacion. se vela fotografiada con el mas 
negro y siniestro colorido; y como se hubieran reunido to­
dos alli por caminos dIM*' ·"reeaciando · la espiacioll 
de sus faltas. erela traslucir en este hecho sencillo y casual. 
esa providencia que jamás abandona al bueno. que nunca 
deja impune al malo. 

Imposible parece que lijerezas de niña mimada. P('­
queños rasgos de vanidad y coquetería. hubieran podido 
proct.irle disgU5tQs tan sérios. males tan trascendental es· 
y fueeekls; ysill ell'~r-go. hemos podido ya juzgar qul' 
Ernilia UIl' Jl()86ía un corazon malvado, 

ta desgraciada habia tenido que ceder á la influencw 
de una educacion defectuosa. dirigida por una de esa~ 
ma;dres escesiv3men~ amorosas y complacip.ntes. que con­
cluy~1l por hacer de ·sus. inocentes hijas. bellísimas máqui­
nas solo disp!leslas para los goces. ó ddicados muebles 
destinados para reclina,rse el hombre eu los momentos de 
plácido solaz. ' 

-¡Habia ptnsad;, acaso la madre de Emilia en predi¡;­
ponerelcorazon de ésta. para llenar dignamente la deli­
cada mision de esposa. y ejercer mas tarde en una .socie­
dad cristiana el augusto y santo sacerdocio de madre? 
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Veamos á lo que SR habian reducido. lo que eUa lla­
maba ~us 'asíduos y maternales cuidados. 

Jamás la permitia abandonar el lechl) al :despertarse. 
sin quC'ántes saboreára el aromático y predilecto mate7 
nunCtl al salir de su gabinete. dejaba <;le tomar las ma~ 
sérias prccaucio\lrs para que el sol ó el aire no empañár.a11 
su rosad~ 'y fresCtl' tez. y sus pequeñitas y pulidas manos, 
estaban vedadps de ejercitarse mas que en puls3r el piano. 
ó tejer monadas. ¡.j! ·í. 

Absonidó así una 'gran parte de su tiempo •. el resto ·le 
alcanzaba apenas para escojer Jos matices 'lue mejQ~", 
«ráran á su tocado. cfln que creía deslumbrar á. cuantos 
pasáran por Sil ventana en las cuatro horás , diarias que 
uestinaba para ello. ni mas ni menos que si fuese' un obje­
to dr,slmado á la pública exhibiciol1. 

Con unA "ida tan superfl!lamente gastada. debilitada 
por. la molicie mas estúpida. mimada por una madre amo­
ros,a hasta el delirio, ¿qué eslraño no haber ella podido 
sufrir la mas pequeña contrariedad 'ó la mas leve indica­
cion de sus deberes en ~u nuevo estado? 

Ahora tocaba la infeliz los tristes efectos de aquella 
escuela de ocupaciones pueriles. de continuados alhagos y 
contt-!mplaciones indiscretas. 

¡Triste leccion, cuanto tardíal 
A las peripecias del combate. á las agitaciones mez­

cladas de dolor y placér. consiguientes á los sucesos que 
hemos descrito. se suceoió un momento de calm'! y retle­
'tion. 

Délia. aquel ángel bellísimo cuya cabellera suelta se 
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tomasolabll' los rayos de;luz,p~ret:ip.ndog~jas de or.o 
pPD~; en ,$U virgínea (reote., se arrodilló elevandl) su~ 
"JleDp.~ do dulc~ grJlilyd ,,1 ~ielo, daado al AJUsimo 
fIno~;If'Ci.a$ por ~8~la saivado , de una esclavitud 
tlD ~I .. eQmo ig~omini9f8. 
,~, ;,: arge _taba, &ile~ peft) sus oj. pa~aaquereJ' 
~ d . .... CIlell~"S. aHijados bAcia la fIM'&e , en qtMl 
estaba situada la «Rosa Colorada» donde babia tenido que 
abadoDar Á6U padre querillo. luehando solo con los sal­
vagt5;' ; 

hn Agapite -lo miraba COIUtei'nad4>, . 
" EtrliNa. Jloestra P6me heroina. tenia sú ,ista fija ell 

el sueló, pero oon un brillo opáco y agoniJante •. 
, . , ~s emociones viólentas que bábiá sutñdó des.!1e los 
stid!sos 'a'e' Babia-Ilaota. y la profunda conviécioD que en­
~s' lblfl de' su muerte en manoS de un eSpoSo á quien 
fJIiltSla herido en sU fibra mas deliCadlt. habian róbado )a 
náa 'cJe sci ' corazon, por quesos latidos eran IeDtos yapa-
gados. ' , 
",',' En tan lam,efllablE; po~tracioll, se dejab~ ,C6ilducir 
maquihahriente sin que le importara nada de un porvenir 
lleno de amargura y vilipendio. , ',' , , 

; CWl-ndQJ}~saba pOr su Qttiscada m:en~e ~a idea ,de una 
venganza sangrienta. por parle de su esposo. ~arl!ciale sen· 
tir ah,or~ . un i~terior consu~lo. , , 

Semejante á esos cuerpos que dilacerados por el do-
1ot' •. .cleseaBque la vida lus alNtDdone.como Una trégua ó 
UIl descanso. asi !ambieo Emilia crela que con una espia-
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cion horribl~, disip,lri:1 ell algo d óJio 'lile dtúia, éncf'rrlir 
el cor~ZOI) de Sil I'SPOSIJ, " ' 

lEila d"s('ab:1 la mUl'rtpl cumo si la vid,1 no 'f~f'~~ ' ya 
un documl'nto illl'lI:habl ... ti e, I'sep.lgt) qUll ¡ 1I~ilqll.;; .siu pla­
~o fijo. ti~n~ . 'l~,~ re.lljZ'lr 1" rOJre hum.tuida,d ., ff'r~o~a. 
meul,!. " ' 
. El sil~n~io fué inleI:rU~piM por Jorge ' '1u~ ,no p,9~ia 
resistir á .ii! dudil, y al J.~lSel) .d~ silht'f de su padre <LuerÍt:fo . 
cuya mf.moria absor\'ía en ese momellloloda su ahna. 

-Ea. sf~ñort!s. f'S ya~emp~Ae lD~rc~a~. , )' / ,,: ,., 

- 'o!archt'mos. ,rt>pitió Uon Agapito. h.1~iell~a , lUla sf~ñal 
á Chevengo que h:lbi:l prcpar,ld,) los cabJ,lJos • . ; ··. . .; 

Mornllntos des!lues. los ginetes todos.liedirigian á la 
«1\os I Coloratln> con lenlo, paso. igaal. esos aC0!ll­
pañ:llnieutos fúnebrt's rocfeadosde u.ri, pompa : etOludiada 
P:Jf¡\ producir una impre;,;ion de IrislflZa que , no . p~do . 
efectuar la 'muerte del mismo á quíen llcompáiían .. , 

y era fúnebro el1 efccto la m ,rch¡\ 'liJe habian em· 
prendido. porque cn la larga eslens:on 'qué ib:m ' recor­
riendo. est..b.1U marcaJas las huellas ' sangrielltas de la 
invasion bárbara. 

Mutilados cadáveres se hallaban en lodas direcciones. 
y aquellas cabañas blanqueadas que antes formaban el 
mas bello ornato del paisage. estaban reducidas á un mon­
ton de cenizas. contribuyendo ahora con sus llf'gruzCas y 
derruidas paredes. á dar un aspecto mas sombrlo' á ese 
panorama de muerte. . 

El sol. próximo á sumergirse en occidente. arrojaba 
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de su disco ulla luz rojiza CI ,n qlll' lo ilía .. 1 I'ail'agl! 1'11111'8-
tramente. pareciendo UIl I,,¡ro ifllO"IIS0 11 .. sallgre. 

Diríase que la flaluralt'za "1I11'ra l'ilull'il'ilba de los 
tristes SUCt'SOS de esos dills. porque todo eril lóbrf'go. SOm­

: brio. imponente. 
, A. medida que el sol iha df>sall¡\reciefllio. npgrus y 
, oscuros' nubarrones enea potil 00 n .. 1 cielo. y UD cuadro 110 

menos horroroso. se presf'otaba á la liSia de nu .. stros 
preocupados y 'ristes "Iajeros. 

, la luz aterradora de las llamas. que cual mónstruo 
vor', Se estendíll destruyeudo cualllo alcanZllba con sus 
mil brazos de fuego; hltcía crispar los cabellos del mismo 
theftngo, que estaba acostumbrado á esas escenas de 
borror sublime. 

, !sI continuaron JUarchaudo toda la nocbe silenciosos 
y. melii13buodos. y el paso ya aC,eltm~do ó ya Ipeto de sus 
eahtllos, era lo único qu~ intprrumpía la IJuietud soll'mne 
."ehacb percibir de cuandl) en cuando los chasquidos 
que las ondean tes y ligt'rils llamas despf-dian. 

tI alba apareció por fin. anunci 'lDdo al nue,'o dia la 
• pr()ximid,ad del sol. y los objetos fueron presentando á la 
vista de tl)dos sus di,"ersils formas. 

Chevengll apuró el paso de su caballo hácia ,el de don 
Agapito. diciéllllole algullas palabras aloíJo. y parando 
ambos' sus caballos. fi;ó el último su ,'ista en un objeto 
cere¡¡no, y como si fdtales reminiscenCias le asaltúr¡¡n en 
aquel moment'); golpeó su frente desesperado. exhalando 
un contenido y prol\lngado ¡ayl 

Jorgl ~ miró t¡¡mbien hácia alll. y vió que el objeto 
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que se dibujaba. era un bosque ¡Ilml'nso de sauces y ála. 
mos. de cuyo ellotro s<,lia uua jigaotc columlla ele nt'gro 
humllremolineálldosc al soplo de un virntccillo fresco '1 
embalsamado. 

Doo Agapttl) quiso hael'r alto alli. pero Jo'rgf'. que no 
podia eomener Sil ímp:lcil'nte ansiedad. grittl:. adelaDte. 
ad~antet·· á cuyas palabra!> llAvit:!ron mágicaruente que 
5e!uirle lodos~ . . 

Mientras continuaban su rula. el so, iba aparec;iendo 
triste y lJIagt:!stutlso. y su amarillenta luz. .auml'utaba el 
desconsuelo que encerraba t:1 curazon de todos. 

Sus frimeros rayos iluminaron aquel bos'lue. que,al 
recibir la luz solar. parKíade broncel'oscuro • 

... «¡La Rosa Cotoradah~ gritó coo doloroso acento 
Jorge. 

r era en efecto «La llosa Colorad:t.~ pero sus pubia. 
dones habian desaparecido en el general incendio. 

Trémulo. pálido. despavorido. Jl)rge se arrojó préc¡. ' 
pi~damente en el patio :tI momento de IIrgar. y recorrió 
con la velocidad del rayo los rincones todos. hasta Jos mas 
oculto~ de aquella poblilcion. cuyos restos servian auo de 
pávulo á la ardiente hoguera. 

• •• ¡Padrd ¡Querido padrel¡Padre dp.sgraciadol esclamó 
con voz atronadora. 

-¡Padre miol ••. ¡Padre miol ••. ¡Querido padre 
miol • • . gritó de nuevo desesperado. llorando como un 
niño. y al oprimir con ambas manos las sienes de su 
abrasada frente, cayó sin sentido. 
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~us dolorosas esclamar.iollo!s se per,li~r"lI t'n ~I es 
pacio. 

Nadie contestab;l. 
El infortunado don Ju.m Rl.1 I'xistia ¡11Ii. .. 
Solo Oélia It! s~gui;1 por to I.IS p;lrlt$ COlO/)o la som'lra 

o 31 cuerpo. y por l$1I al c.,,~r Jf)rgo~ sin sentido. t!ncnnlró UIl 

.ff'g:\ZO donde apoyilr su cabeza fll'svanecitlil; lágrímas atun­
, dantes COIl que n~ulraliz.lf el arJor de su frenled., fuego; 
o palabras lIomls d~ ullcioll coa q<le mitig Ir .el doolór de su 
de~glrrado coralOn; con~uelo que solo le es dado prodi. 
gar á ese destellu del cielo .•• ¡ t:l mugo;rr .• :. cliallllo á 
semtljallzI de nu"str.\ Oeli:l.1a brillantéz .tlarnailtiñ 1 de su 
alma se ostenh si,. IIna le\'e m.\Och.1 quo~ \J' oscUlezca; sin 
el mas ppqupñn reprol;he que li1 perturbd 

o -.¡U.I ITIuerto!. _. hamuí'rlnpor Odt!feodernos.nclia mia. 
¡y.1 mI existel el cnramn me lo) anullcia; le wo allí COII su 
honrado rostro que nos mira. que se sonríe. si: .... allí ... 
que nos llama COIl tierno afecto. que estiende sus brazos 
pard abraurJJos .. . le estoy viendo.-· .... ¡Padrel ¡ Padre 
mior.··gritaba de nUEVO J()fge sl!ñ:1lando al cido.y nuevas 
lágrimas se confundian con las de aquel ángel de temu· 
fa. cuyos ojfJS azules elevados lJmbien al cielo. parecían 
implorar un consuelo parJ su aOigido Jorge; cOllsuelo de 
que e1l3 misma carecíJ. 

. [Jon Aglpito estab;t consternado. y sus gruesas lágri. 
mas harian estremecer al que comprllndiéndolas. dedujera 
la IIjitacion de aquella alma de fierro. templada en los 
riesgos y 1'11 las tormo>ntas. 

Ul1a id~a luminosa. "ino sin t'mbargo á aUliliarle en 



.r.. 1~9 00-

aquel moml'lIl" IJIIP. Imtn'g Idos loJos á un dolor acerb •• 
SIl!O encontr,lbao I:\grimas para ahogarle. 

ACt'rrándosl' á Chp.\'t'n¡!;o. bl1bur. .. ó uo:.s pocas p:tla­
brils qlJe aqll..t romprt'ndió 1'11 el acto,porqttl , rpootlÍndo 
á cab;,lIo. 11' as .. gur:lha IItlwlr sus órt.!.mt:s estrictamt'.hte." "'¡ 

-··MII!'rlo Ó vivo. aquí Ó 1:0 el loIJo.tráelo,campMlo. 
él n" pUl~Jt' .. st;\r· muy disl:l!lte, .. est;ib .. á pié, y ... conque. 
ya sabt>s, 'ffilJl'rto Ó "i'vo; ¡'luiero verl,,! 

.. ·Fsl:·d lrallql1ÍI().--cllllle~ló Chevéngo dcs:.patecieDdó~ 
.SPl!It!'·SPlws d,~ dectlJada esl:. o(wracioo, : se fijó dOQ: 

Ag"pito f'1l Emilia, qUIl á IIIU pequt'ña distanciade' lés; 
d~m \~, .. sto eS. á orill.Is ;JI'I bosque 'que rodeaba 131'osa: 
Cnlorallt donlle qUt'dára abandon.ula de todos.estab. 
~1I,.o,lilladól arliculilntlo ulgullas palabras que DOsabfian. 
distinguirsH de una queja Ó UIIII or:lcion. . , 

:os u , alm3 ' pasaba púr un:, de eS¡issituaciones angustio­
.sas '! lerriblfs .•• su cnrazon no latl¡¡'á impulsos de sensa­
cioll alguna. por que su sensibilidad. sU vida lúda, 'pareéfa 
sufrir unj crisis suprema, UDa transicioi'. . 

Pálilla ••• desenCiljildo el roslro •• hundidos en sus 
órbitas 105 ojos. sos pupilils estaban ~in embargo fij:ls y di. 
latadas p!Jr el inlenso dolor. . 

~n Agapito tendió hácia cIJa la vista con una de eSas 
míracLts de ind~finida espresinD. mezcla de lastima y hor-
ror. de compasion y despr .. cio. '. 

P~ro sus}llbios DO articularon una solá palabra • 
. Desapareciendodespues de su I'ldo. pasó á éambiarseel 

reppgnlUllc traje quepqr lant!cesidHd de asimilars~álos 
hijos deldeiit!l:~to se~bla visto forzado á usar entr~ eJÍos. 

,fj 
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Algunos momenlos despup.s. \'oh'ió á donde f'slaba 
Emi.lia p~ro cun la misma imponente gra\'edau. con su ha­
bjt~IlI si.lellcio. y cruZilfldo II/s bfilzos fijó de nu.-l\"Osus ojos 
en ella. movieruJo pausadamellte la cabeza. 

Emilia se .~ncorv6 un poro. por <Jue en esa actitud de 
Sil esposu veía UII mudo y duro reproche que no le era po­
sible resistir. Una Iluem emocion dp.sconocida para ella 
basta entonces, le embargó lodos sus sentidos • ••• • sus 
rodil'as tambalearoSI .•• • . se esfuerza: pero su cabeza al 
fin cede al peso enorme quP. sufria y .... cayó sin !jen-
tido. . . • . . 

D. Agapito la loma eutre sus robustos brazos y condu­
ciéndola á una pequl'ña glorieta formada de enredaderas 
en el centro del bosque. la colocó sobre un monton de gra­
,milla que habid cubierto con una de las jergas de su apero. 

Emilia continuaba pá lida é illanimada. 
1>. Agapito la cOlltemplaba creyendo que habia pasa­

do para ella el momento postrero de la vida. y cediendo 
illstintivamHnte á UIA impulso de su leal corazan. imprimió 
en su helada frent!:! un amoroso y ardiente beso. 

Algunos instanlt's d.·~pul's. Emilia tuvo un pequeño 
estremecimi~nlll. y á la palidez de sus lAbios se su.!edió un 
leve tinle de color carmin. su rostru todo. pareció animar­
se mas; y al abrir sus ojos y eucontrar los de su esposo 
que le miraba con la mas dulce espresion de ternura. una 
reaccioll rápida se pronunció en ella. que con desesperan­
te allsit!dad. ébria de pasion y como enajenada se incor­
poró abrazándol~ con freuesí. eSclamando. 

I Perdonl .• • ¡Pertlon. e~lll\t;() mioll ••• 
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O Agapito comprcurJ¡ó en,tnnces CU:lUtf) sufría aquélla 
desgraciilda y CUl'tll sincero era su arrepentimiento. y sin,' 
poder contener sus lágrimas le contestó,o,Señura. si vues­
tro corazon ha podido hundirse eu el fango. si' me babeis 
despreciado como á un miserable. ' si me odiasteis basta: 
el' estremo de ateuta'r cruelnll'nte' contra mi vida (ra:'" 
tandomecomo un vil asesino, al menos conser:o\'áteispuró' 
ini nombre y ..••. eso me basta. señor!! .•••• ¿qué mas 
puede l;!Xijir el gaucho? ¿merece tanto el que nosabl" ocul­
tar con ampulosas frases la "ileza de su alma Lá qué consí­
dE'faeiones. con el que 110 frecuenta el teatro. ' que nó sabe 
'emplear engañosas palabras en 'el estrado. ni es elegan­
te? • ' •• ;Señora, yo os perdono sinceramente. procuraré 
olvidar \'u-:slros pasados errores. " 
, , .~,¡Atma _gel1erosar corazoJlbonrado y Jeal a quien el 
mio en su vunidad no supo comprender •••• ¡gracias'; •• 
¡Yo suy indigna de tí. ,esposomiol .••• tu perdón me lo, 
trucba •.. " ¿habia yú creido acaso. alcanzarlo nunca? •• 
¡GraCias. gracias. Dios mi91 
- '- Y'laS' lágrimas ahogaban á " Emilia que oprimía enlre 
sus braZlls á 1). , Agapilo con el sincero arrepentimic.qto del 
bijo' pródigo al tierno y amoroso padre. con el ardor frené-
tico del náufrago la tabla salvadora. ' , 

-A los ,lampnlos de Emilia. á sus esc1amaciones dolo­
rosas y tl)c~ntes. se presentaron Delia y Jorje á quienes 
no podia ser indiferE'nte la suerte de' sus compañe~os de 
infortunio. ' 

-\ eDid todos á presenciar mi redencion. tambien , 
vosotros debo graves ultrajes. pesares inmensos cuyo re-
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C:~~~()'" d~Pedazi\n mi c?razon •.. . ¡Jorjel . • • yo (e be 
ell!ue1t(j' en la desp.5Pf'raclon. le l'Oloqué al borde 1M se. 
p~l~ro~ Y en tan ~eirihle siluitcioD .rni alma DO se dl'spÍltla-
24!9j1 'mi"vanidad de m~j"r bacia por d':onlrario cl,lu~llriar 
e~p¡Jnsivo esté corilzon I]Uil las mil diverSás sensi1cicul's dia. 
riashabi:tn embolado para Ins st:olimi\'ntos ddicadol'; pero 
ef cie\O :rreritió lu amt,roso llfilll enviándole esp. áDg~ldc Ler~ 
mjira 'que forma la d~!icia de lu vida. ese ángel á quieJl 
hf oltiínío 1 á qtJi~n bubil'ra en\'Uello t'1I mis, sinieslrtls. pla7' 
Des , J;OrtJo"~ s~nli;';i\vi\'ase en mi. la ttama debteseo. Dod,el' 
am'or;p:ues yo, •• Iayt. ' .. ¡úi se, si á 'mis buen()S padréS, 
ajnjíb~I·JJton('esl .. '. !Iurdida pf)r la embriaga~ora.8duta: 
c:ih'riaé cuantos 'me fOlleaban, mis mas frivolos d~~os Hue: 
ri¡i 'que fuesl'D termiuanles órden .. s, la mas leve, co.Dt¡';irie~ 
dad en mis ilelos. era para mi un imperdi)Uable~ím':'fl'Y 
por, eso ..• ¡ay!: . . he: llenado vueslros ' Illl'jores, JJ¡is de ' 
~;irgú' Hiel. . . lperdolJ! Iperdolll .••• 

y juntas las manos, trémula. balbuciente, rl)nCa la 
voz por las emociones dolorosas de su coraZOD ilDgu8Ii~do. 
y derramando copiosas lágrimas: Emili:i continuaba implo. 
t¡ln\:l~·~lnhl' perdorlaJme ••• perdonadmet~,d.o~ .••. Jor­
fe. 'lYel1:t. esposO ~io ... pe~donadá la qu~ .~n sus elucu­
hraciones I)Q hublua sentido vUl'slr~ ",U~l~ •.• ,qllé 
~ ig,,1 . . ,: • I La he deseado!. .• perdoIJadme . • : Ino com­
pi'tJ1dlu tos deberes ' de mi nue\'o ('stu~pl ••. ¡isn9raba la 
in'isldn de la mujer!. ' •• . lIacia cOI!6i!¡lir la f!!li~i~a~ de 
JJÍt "ida en con lar los eslabones de ~.sil ca4cna d~ amorosos 
tri~f1fos que fasernan y arrebatan á las que c~l9.? y.o p,erte. 
hé¿en a úba escue~a sensualistiA. pi:ro qu,e ~ ~ru,~can des-
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pues en punzantes espinas haciendo de nuestra existenc,ia 
un mar de amargura inmenso. en el que nos es forzoso 
zozobrar al fin. y feliz de la que al hundirse!!n su inson. 
dable abismo. el recuerdo de alguna víctima inocente no 
pertuf\'e sus últimos momentos .... I~ladre querida!.. .. 1 Padre 
de mi corazon! ... IVed á la única causante de vuestros pe­
sares ..• de vuestra muerte .... 

Estas úlLimas palabras no pudo casi articularlas. por 
'lue su voz parcela ahogársele en la garganta que dema­
siado estrecha quizá para dar paso al inmenso dolor que los 
remordimientos produce. hizo trocar los súllozos de la 
Ilesgraciada en ulla especie de hipo estraño que aumentaba 
sus padecimientos horriblemente. 

D. Agapito corrió ¡\ sostenerla entre sus brazos ,por que 
comprendió t/istintivamenle' que su esposa se ahogaba. 

Delia, que para todos encontraba palabras llenas de 
dulce consuelo, oprimió cariñosamente una mano de Emi· 
lia t,.ntre las suyas diciendole con los ojos bañados en lá­
grimas •.. ¡Emilial ilmiga mia, no así os entregueis á los de­
sagradables recuerdos. tiemfo es que pimseis en un por­
venir mas venturoso. ahora sabeis ya que para nosotras 
no hay felicidad posible fuera de la familia~ y que ni nos 
es licito siquiera buscarla mas allá del círculo fijado al ho. 
gar doméstico, por que la familia y su hogar. son nuestro 
imperio y á nosotras incumbe la elevada mision de hacer 
jerminar allí. la virtud. el amor. y como consecuencia 
inmediata, la paz y la dicha. Pensad tan solo en que á los 
dÍls de ajitacion por que ha beis pasado, se suceda la. cal­
ma. recordad que a vuestro esposo le son menesl.er el I epo-
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so del espiritu demasiado ajitado ya. los alhagos de la fami · 
lia, la quietud del hogar donde de beis ser felices ambos. 

Emilia llevó las manos de Delia á sus labios im· 
primiendo en ellas un espresi\'o beso cubriéndolas des­
pues eJe lágrimas llenas de sincera gratitud. pero' siu pod .. r 
articular una sola palabra porque el hipo conLinuába 
cada vez mas recio y repetido. despedazándola el pecho. 

D. Agapito seguia silencioso y su rostro contra ido. in · 
dicaba la compasion que á su alma arrancaba aquella muo 
jer que demasiado lijer" ó imprudente se habia desviado 
de la senda trazada por el deber en un momento de irre­
flexiono pretestalldo un ultraje que con esplicacioncs hono· 
rabIes. con la satisfaccion á que estaba entonces dispuesto, 
se hubiera disipado con la facilillad que el sol disipa la pa­
sajera nube. 

Jorge estaba frente á Emilia y con su vista parecía 
devorar los mas leves movimientos de aquella. que juntas 
las manos. tendida sobre el improvisado colchon. y reclina­
da su hermosa cabeza de ojos y cabellos de ébano sobre el 
pecho de n. Agapito. continuaba crD\"ulsim y suplicanl!?, 
escitando la sensibilidad de todos. y especialmente las fi­
bras delicadas del corazon- de Jorje que si en su amada 
Delia veía un ángel pUfll y perfecto. en F.rnilia crp. ía traslu­
cir un ángel caido. uno de esos bellos demonios con el po· 
der .magnético de atraer nuestro corazon, uIJa mujer en 
fln. que aun con la conciencia de su perfidia. de su doblez , 
nos vemos arrastrados hácia ella forzosamente. 

Jorje vió en esa mirada lápguida y desfalleciente. 
refractllrse el pesar agudo de Emiiia, la súplica mas tierna 
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~' il61OTosa de su corazon á la que no pudo resislirel suyCh 
"f bajawlo los ojos para disillmlar las tagrinlas que de enos 
.se desprendian, le dijo--Vl)s no nacisteis para el mai. y por 
t'SO ha'beis retrocedido espan~ada de losdesvios en' que os 
11izo incllfrir 1::1 inesperieneia de nitia; pero ahora'que os 
presentais purificada po,. 1.'1 martirio. sois digna del amor 
<ie meslro esposo, del t:ariño de lodos, creed.., señora: to­
aos os amamos. todos desean~os veros feli~ .... ; ¿no (la. 
:gilSI'.!is 'tOril usura vuestros desaciertosL .. 

-Sí. si amigos mios. con usura pagué mi ~rror, 
~I coralún 'lue no sufre en él... 4desgraciadoL . C3J'ece de 
st'llsibilidad. de vida. y ¿cuáles pueden !ler sysgoces?¿hay 
acaso felicidad para llfl cadáverL .. ¡Compañeras en sexo! . .• 
bellísima mitad del humano linaje. no materiali~eisvues­
tro corazon. alejad de él la vanidad, la falsía, el egoismo. 
llue ahogan lodos los sentimientos delicados con que nos 
~ugalanó pródiga la naturaleza .. ¡Delial amiga ~ia. vues­
Iros pesares son el resaltado de mís lijerezas que debíeron 
desvanecerse como las nubes tormentosas de la atmósfera 
tropical. pero que cuando llegan á perturba¡- la armonía in-o 
dispensable de nuestro estado; somos siempre la víctima 
del huracan que desafiamos imprudentes ..• mis lágrimas. 
las vuestras .. . ¡ay!. . no son sino los tristes "EFECTOS 
BEL COQUETISMO ..... . . 

Emitía no pudo continuar. 
Una palidez mortal cubrió su fr~nle sacudida por con­

tinuadas cO/lvulsiones. sus brazos oprimieron con . mas 
fuerza el cuerpo del esposo en que estaba ~poyada. al 
hipo. se siguió un ronquído estraÍlo. sus ojos hundidos en 
un CÍrculo amoratado. jiraron con dificultad hácia su espo· 
sO que estaba bañado en lágrimas. quiso decir algo. peto 
1.0 pudo .... sus labios estaban yertos, . .. 

---¡Emilia!---¡Emilia!---esclamaron á una voz D • .Agapito 
y Delia. 
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-~iEmiJiar-, repitió Jorje al vel' ¡¡ue la cabeza de la ú"", 

gl'aciada Sil blandeaba desprendiéndose de su esposo. 
Pero Emilia no contestaba pOI' que su alma acaool.!a 

de \'olar á UDa mejol' rejioD. oí. la rejioll de los mát:tires. 
La desgraciada hahia muerto. 

·f,1.&ÍJli (oJ.hdi 'o "~ ¡;, ", ~ . 

cJla .iJl¡p>~~ .. JJ~(::IIDONI,. ~ IP,ERDON, ESPOSO MI.O!.., 



EPilOGO. 

H¡lCe ya muchos siglos que una de las mas bellas re­
giones de España, sacrificó su independencia que lahicie­
ra rica y feliz, en áras de la Nacionalidad gloriosa, que á 
un tiem~o mismo que sacudía el Agareno yugo, arrancaba 
del seno de las agu3s UD mundo nuevo para ~ellar en él 
con jenero~l slugre, cien diversos imperios, á quienes dió 
las costumbf.e~ caballerescas de su época. su rico idioma y 
relijion civiliZ3dora. 

Aquella region poétic3 y deslumbrante para el viaje-' 
ro que contemple)a elevacion de sus montañas siempre 
verdes .y ffi3jestuosas. coronadas de cast·ros. sus fértiles 
y estensos valles. sus vertientes soberbias de variadas aguas. 
ha sido siempre la primera {<n los sacrificips que el espíritu 
guerrero de los pasados tiempos exijia. pllra conlener la 
fu"rza brutal, única razonque decidía entónces jos desti. 
nos del mundo. 

¡Pobre p3tria de Feijoó y de Cernadasl 
hnos fueron tus nobles sacrificios. 
Para ti no hubo fueros ni franquicias. DO ....... 

tades. jamas un asi •. lto te fué ofrecido ea el' '.: m .. 
«rado de la Patria. . 
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Esclava em'ilecida de esa misma nacionalidad que tú 
has formado. tus leales hijos lienen ann hoy que abando­
nar con lágrimas dtlgarradoras. las b.anqueadas chozas 
de sus poéticas montañas. el modesto santuario de sus al­
deas. para buscar un pan con que nutrir sus fuerzas debi­
litadas por el trabajo. cuyo frulo no basló nunca á saciar 
la voracidad de esa raza infame de nobles que has produ­
cJd.opara tu mal. ostf'ntando blasones por tu larga y pe-

,nos/l<lgQllía. tu atraso y ruina. . 
¡Desventurad,a Galicia¡ 
No rosta á tus hijos su acrisolada y proverbial honra­

dez. su amor al trabajo que forma la aureola mas brillan­
te de los pueblos modernos. no basta su adhesion constante 
á esa nacionalidad que has formado ¡pobre patria mia! á 
esa nacionalidad cuyo primero y mas formidable eslabon 
fuiste tú. 

No: para ellC's no hay mas que desdenes. desprecios y 
sarcasmos. pero tantos: que atravesando los mares. vienen 
á herir torpe y villanamente á tus sencillos y leales hijos. 
por mas que habiten en apartadas regiones. en opuestos 
hemisferios. 

Yeso: es apurar demasiadl.l los sufrimientos de un 
pu.eblo. 

No siempre se pueden despreciar las preocupaciones 
vulgares ~e la igito~:incia. . ' 

'JIt . ?f. ' , . 
, ·Economiza bJ,t¡.~e ¡madre mia! nomas la viertas 

para r,a,dicar las reformas y las institucionesiiberales. que 
si enaltecen á)a península en cuyo centro estas como en-
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elavadasiendo su mas fuerte baluarte. tú: solo recojes de 
los déspotas promesas y desllngaños " 

y sinó ¿qué han hechú pOI' tí? ¿por tuengrandelti. 
~nto qué hacen?. .. .. . . , 

. (Ohl no desempeñes por mas tiempo el triste rolded.a 
llobre Irlanda, por que lu historia es mas brillante que la 
úeEscocia segun la espresion de uno de tus mas preclaros 

. hijos (t) 
Saeude la inercia ¡amada patrial 
Que en tus montañas y valles resuene el eco de t~ jus­

ta indignaeion recordalldo la potente voz de la altiva y 
aotigua «Ca laica) sinó para pulverizar tu misma obratal 
menos para.que lus estúpidos tiranos tiemblen al verEln tu 
luciente escudo de armas el mote de «Dios y el fueblo.) 

Por que solo Dios y el pueblo deben ser 10& árbitros 
del Mundo. 

• •• 

. '" . Henchido de ardor patrio. rodeado de los objetos sus-
pirados de su'alma. el corazon del anciano D. JW!n de 

IitJXo~,wdiante de alegria, ' ébrio de felicidad. se ajitaba' es-
1Itl~~1 resP.rarde ~uevo el aire puro y vivj'~~~~tR de 
1JIda''...'''~' . ", -.: _ , ! , • . ~ 

(1) D. B.,,;IO VicclIo , 
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Cinco años despues de los sucesos-descritos en el capi­
tulo anterior. esto es: en 1860 yen una de esas risueñas 
tardes de Julio en que el pilltor mas inspirado seria incapaz 
de trasladar al lienzo el brillante colorido de ese cielo puro 
de la bella suiza española llamada Galicia. á quien acariciaD 
dos Oceanos; D. Juan señalaba con las esplicaciones mas 
minuciosas las colosales y atrevidas obras del Arsenal de 
Ferrol. terminado en el Reinado de Carlos 111 con asombro 
de todos. por la magnificencia y solidez de ese departamento 
Naval basada en el fondo de las aguas. 

Sus reparticiones admirables. sus diversos obradores 
de máquinas perfeccionadas por el genio creador de Anulo. 
los talleres de escultura, pintura. de ínstrumentosnáuticos. 
los diques. las distintas gradas de construccion. con la sor· 
prendente dársena que avanzando hácia el puerto parl!ce 
contenerlo entre sus dos colosales brazos de sil/eria. lIa· 
maba la atendon de los nuevos visitantes. que en cada 
objeto, hallaban un motivo de curiosidad que satisfacia 
cumplidamente el venerable Cicerone. 

Si la vista de ese primer arsenal de España. el único 
quizá de Europa donde han podido construirse á un tiempo 
doce magníficos navios de línea, les llenaba de grata sor· 
presa; .~sta se aumentaba al ver reunidos en ese foco de 
actividad y trabajo, seis mil operarios sin que el órden mas 
perfecto fuese jamás interrumpido. 

D. Juan conducia de la mano un niño cuya semeja .. 
, " era admirable. no bastando á variarla ni los ojos ..... 
, ujelicales de aquel. ni sus cabellos que panclaa ..... 
de oro bruñido. 



A la izquierda de D. Juan marchaba D. Agapito refle· 
xivo y grave. 

Tras · ellos iban Delia y Jorge placenteros y rjsue~ 
. ños al ver los estremosos cuidados que el ~iejo abuelo 
prodigaba á ese hijo querido. que miraron desde el momeo­
,to de nacer, como al precursor de una felicidad no inter-
rumpida . 

Al llegar todos al puerto por uno de los . malecon~s de 
la gran dársena, un magnifico panorama se presentó á su 
vista. 

Los últimos rayos del sol doraban esc inmenso caudal 
de agua qUtl se t'Stiende desde el Cabo ~6 priouriñd hasta 
Júvía, interponiéndose entre Mugardos y la Gr.ña. y . las 
pintorescas . alde~s que lo circundan, parecian agruparse á 
contempiar el ~lIlsimo espectáculo de la caida del so]; es­
pecialmente «('ervaz~) que desde una de las mas clevadas 
colinas que rodean la Ria, dominaba con sus blan­
queadas casas ' aquel poético paisaje embellecido por la 
vívida 11lz de una hermoslsima tarde de estio. 

Entre las innumerables embarcaciones que en opuestas 
direcciones surcaban el espacioso puerto, hacíase Iiotar un 
soberbiO vapor que al aproximarse, dejaba impresa pOI,' ~a 

,; P?pa so're lás t~anquilas y .. mansasaguas, u~ sur?o es­
pumante, ~roduCldo por la hJcre,za conque le Imp~ha~J~s 
poderoS$ ruedas de sus costados. .' 

~~.~fl~~~ai~n~U;e. ~:::u~~:e~a~::e~o~o~:~!~~~ 
.ep. ese ml~~mto. , . : , ... ~ 
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--~Es de esta matrícula señor:--contestóle. respetuosa­
mente el marinero--viene de Lisboa-continuó_y debe con­
ducir la mala de América. 

EIiiII_ 

ALGUNAS horas despup.s de l!l agradable. escursion he­
cha á los malecones de la gran dárse' a. se retiraban todos 
lisonjeados del proyecto que habian: rmado de pasar la 
próxima estacioI1 de invierno en Andal cía. 

Llegaban ¡¡penas frente a la Casa nsistorial desde la 
cual se distinguia la magnifica de tres pi s que les sirve de 
ha~itacion. y notaron que en la puerta ue dá entrada á 
la servidumbre. pasa,llU algo de estraño po la ajitacion que 
habia. 

Al verlos, corrieron todos bácia estos 
te. y los que formaban el bullicioso grupo parecían dis­
putars .. el honor de dar á su amabilísima patrona una 
grata nueva. 

-- ¡Albricias! ¡albricias,t señora! esclamó no. 
--¿Y por qué. amigos mios? preguntÓ D 'a con la es-

quísita,,Y peculiar suavidad que la distinguía. 
---¡Cartas de América! esclamó de nuevo e Cli~do pre-

seniando respetuosamente la que acababan d tregarle 
de la estafeta. 

--¡Graciasl mil gracias amigo mío, nunca p rías dar­
me mas agradable sorpresa.-contestó Delia pal itante d~ 
gozo al ver la letra del sobre. que conoció ser e su her­
mano querido. 
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Algunos momentos despues. la rodeaban todos para 
oir la lectura de aquella carta cuyo contenido no es justo 
ocullp.mos á nuestros lectores. 

Oecía asÍ. 
«Hermanos mios:)) 

«Permitid que en esta ocasion comiellcepor mi. {lar­
&< ticipándoos que Maria se ha empeñado en ayudarme á 
•• pasar los dias de tédio que me causa vuestra .ausencia-

&< ¡Nos hemlls desposado!.., . 
•• Vuestros negocios marchan bien . 
.. r.heverigl). es admirable para administrar un esta­

.. blecimiento de campo. 
&< El Dr. ~hnzano. á quien hemos creido muerto, lo 

o, he visto. bajo los portales del Cabildo. y me 'encarga os 
.. amenace seriamente con la prensa, si dais publicidad á 
o. alguna de SU!1- pasadas peripécias . 

.. A nuestro querido Nolasco. le direis que aquella' 
o 'Juana á quien dejÓ poco galantemente ligada en Babia 
.. Blanca. tuvo á bien conceder su rolliza mano á UD sar­
o. gento de aquella · guarnicion; · siendo hoy' por · con sigui en-
.' te una figura espectable de campamento. " 

•• Adios. pues: y esperad pronto en esa con sU jugue­
.. tona consorte. á vuestro hermano:' 

«ARMIJ.'{DO.~ 

Buerios Aires Hayo. 

FIN DEL EPIWGO. 



Sr. D. Ramon Borrás. 

Estimado amigo mio: 

Le prometí unos artículos bosquejando algunos tipos 
de este pais 

,Escritos los primeros artículos. varié de. pensamienlo 
ligándolos entre si. para formar algo. 

No sé si lo he conseguido. pero tal cuales son. se los 
dedica como una prueba de sincera amistad. 

R. el JlIujielue. 

'·Sr.D .... ... .. . . 

Estimado amigo: 

'fHe leido con el mayor placer los articulos que sesirve 
dedicarme. y sin querer entrar á juzgar de su mérito. para 
lo que me declaro incompetente, puedo asegurarle que me 
han agradado, y tal cuales sqn, no eslrañe verlos publica· 
dos algull dia. 

Ag«?~to 10 de 186'2. 
'. RAMOJ'( IORRÁS. 



---
Introduccion. . • 
r.apítulo 1 Pesares y Placer~s • 

« 2 Reconvencion oportuna. • 
,( 3 Hastío y celos. . 
« 4 Dificultad vencida. 
« 5 Consuelo y esperanza. • 
« 6 Tardío arrepentimiento 
« 7 El Rompimiento • • 
« 8 El Hogar Paterno. 
« 9 Delia . • • • • 
« 10 Fl Dr. Manzano. 
« I t En la Quinta. • 
« 12 Al fin .•.• iGalleg~!. 
,( 13 Un mal dia. • • • • 
« 14 Los dos hermanos. • 
« 15 Escena Oscura. . . 
(( 16 La Esquina de Perez. 
« 1 7 Leilltád ejemplar • 
1( 18 La: Partida. • • 
« 1'9 Rnelaciones • 
(( 20 Una Invasion. • 
« 2 1 Felicidad • . 
« 22 Presentimientos . 
« 23 Sorpresa y Rapto. . 
« 24 El 10 de Noviembre • 
({ 25 Efectos del Coquetismo 

Epílogo. • • . 

••• 

3 
9 

• . 13 
18 
2l 
26 
30 
35 
40 
44 
49 
55 . . 60 
68 
77 
85 
96 

107 
ll7 
124 
134 
145 
1M 
159 
167 
181 
197 



ERRATAS MAS NOTABLES, 
----

Pil(. Line . Donde dice Lé ••• -,-._-- --.---
7 22 lIn nombre IIU nombre 

lO 17 numero 83 nürnero209 
14 12 de la del que del que 
18 I Astlo y celos Haatio y celos 
22 23 preferir COD preferir caiii 
23 6 4. rie8go eu riesgo 

8 negocio ea negocio 8er' 
64 t un herido su herido 
47 8 aquella de la de l. 
b3 26 Re deci. ae dice 
61 11 di.formidad defermida.d 

~ lascitod luitud 
70 13 de D. Agapito de aquel 
74 15 para por 
79 6 ahi por por ahi 
S9 12 ca,'e <a¡'éy 

00 26 ya era • Jera 
94 8 continuarme contestarme 

103 15 ha de ver ha de""r 
In 3 quien opl'imib la q.ae op~imió 
126 11 ,'elatar relatalOs 

1311 20 poeala poacla ' 
120 8 do. e tres do. '! treo 
162 20 ..indiopen.able incliopotable 

163 8 b'atar trat'ra 
168 8 en eS08 -188 19 abrazaroos •• lree ......... 

191 2 ' desgraciada d .... orada 




	001
	002
	003
	004
	005
	006
	007
	008
	009
	010
	011
	012
	013
	014
	015
	016
	017
	018
	019
	020
	021
	022
	023
	024
	025
	026
	027
	028
	029
	030
	031
	032
	033
	034
	035
	036
	037
	038
	039
	040
	041
	042
	043
	044
	045
	046
	047
	048
	049
	050
	051
	052
	053
	054
	055
	056
	057
	058
	059
	060
	061
	062
	063
	064
	065a
	065b
	066a
	066b
	067
	068
	071
	072
	073
	074
	075
	076
	077
	078
	079
	080
	081
	082
	083
	084
	085
	086
	087
	088
	089
	090
	091
	092
	093
	094
	095
	096
	097
	098
	099
	100
	101
	102
	103
	104
	105
	106
	107
	108
	109
	110
	111
	112
	113
	114
	115
	116
	117
	118
	119
	120
	121
	122
	123
	124
	125
	126
	127
	128
	129
	130
	131
	132
	133
	134
	135
	136
	137
	138
	139
	140
	141
	142a
	142b
	144
	145
	146
	147
	148
	149
	150
	151
	152
	153
	154
	155
	156
	157
	158
	159
	160
	161
	162
	163
	164
	165
	166
	167
	168
	169
	170
	171
	172
	173
	174
	175
	176
	177
	178
	179
	180
	181
	182
	183
	184
	185
	186
	187
	188
	189
	190
	191
	192
	193
	194
	195
	196
	197
	198
	199
	200
	201
	202
	203
	204
	205
	206



